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INTRODUCCIÓN
Muchos de los estudios y escritos sobre el movimiento indígena en América Latina 
han centrado su atención en visibilizar las principales demandas, las formas de 
movilización y los logros que las organizaciones indígenas han obtenido en las últimas dos 
décadas. Sin embargo, se dice poco o nada de la participación y de los aportes de las 
mujeres indígenas al movimiento indígena. En casos como Ecuador, Bolivia o Colombia - 
por mencionar algunos países latinoamericanos con composición indígena-, hay pocas 
referencias a la participación de las mujeres indígenas como actoras dentro del movimiento 
indígena. En México, ha sido quizás el país donde se cuenta con abundante bibliografía 
acerca de la participación de las mujeres indígenas y esto fue posible gracias al 
levantamiento armado del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en 1994. 
Levantamiento que puso en tela de juicio no sólo la democracia que pregonaba el Estado 
mexicano sino también las relaciones de poder entre hombres y mujeres en las 
comunidades indígenas.
Las mujeres indígenas en América Latina1 poco a poco han ido ganando 
visibilización en el espacio público local, regional, nacional e internacional, antaño las 
veíamos en las tomas de tierras, en las huelgas, en las marchas, participando desde su rol de 
madres, esposas e hijas. Esta forma de participación no es aún enunciada en los escritos del 
movimiento indígena, pero no por ello las mujeres están ausentes de las movilizaciones 
indígenas. Actualmente, las mujeres indígenas participan en otras esferas distintas a los 
espacios en que habían sido encasilladas, hogar y la familia, para dar paso a su 
participación en la política formal, en las universidades y destacarse como liderezas 
nacionales e internacionales. En estos espacios han tenido la posibilidad de expresar la 
discriminación que viven como pertenecientes a pueblos indígenas, sin embargo, pocas 
veces se menciona la discriminación que viven como mujeres indígenas. Tal visibilidad de , 
las mujeres indígenas en la esfera pública es posible gracias al protagonismo de los 
distintos movimientos indígenas que irrumpieron en la escena política en las dos últimas 
décadas,2 movimientos que han interpelado a la identidad étnica como estrategia política
1 Veremos esta forma de participación con más detalle en el capítulo II.
2 El caso de Ecuador en 1990, México en 1994.
para ser reconocidos como interlocutores válidos en la esfera pública del poder político, 
interpelando, proponiendo y organizándose desde su condición de diferentes.
La irrupción y fortalecimiento de los movimientos indígenas en las últimas dos 
décadas, ha convertido a los indígenas (hago énfasis en el género gramatical) en sujetos 
políticos con demandas propias (defensa del territorio, autodeterminación, autonomía, 
defensa del medio ambiente) capaces de interpelar y cuestionar la democracia actual. Por 
otro lado, los instrumentos internacionales ha permitido la apropiación de derechos por 
parte de los indígenas (Convenio 169 de la OIT) además de las modificaciones en las 
constituciones políticas en América Latina “en las cuales se reconoce a los pueblos y 
comunidades indígenas como colectividades con derechos propios, fundamentados en su 
situación histórica y sus características sociales y culturales particulares. Así se produjeron 
modificaciones constitucionales en Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guatemala, 
México, Nicaragua, Panamá y Paraguay; y legislaciones nacionales indígenas en Argentina, 
Costa Rica, Chile y Perú entre otros” (Stavenhagen, 2001: 9). Los anteriores son algunos de 
los factores que han permitido el protagonismo del movimiento indígena latinoamericano.
Centrarme en la especificidad de la participación de las mujeres indígenas, conlleva 
necesariamente a reflexionar en la emergencia de los nuevos movimientos sociales tales 
como el movimiento de mujeres, el movimiento indígena y los movimientos por la opción 
sexual expresados en los Sin Tierra en Brasil, la movilización de los indígenas 
ecuatorianos, los neozapatistas, los guerreros del agua y cocaleros bolivianos y 
desocupados argentinos) quienes a diferencia de los movimientos anteriores (sindicatos, 
obreros) han aparecido con gran impulso desde inicios de los noventa y han cuestionado la 
universalidad de los derechos y la homogenización de las culturas. Dichos movimientos 
han planteado nuevas relaciones con la sociedad así como nuevas formas de concebir la 
participación, exigiendo respeto e inclusión de la diferencia dentro de los Estados Nación. 
Ante el pronóstico de la homogeneización de las culturas “emergen movimientos qué 
reivindican la autonomía y la diversidad étnica y sociocultural de los países” (Sierra, 
1997:131), obligando a pensar nuevas formas de convivencia en países que están 
trastocados por la diversidad.
He estudiado en este trabajo las formas que adopta la participación de las mujeres 
indígenas en la ciudad de Bogotá. “La participación será entendida como todos aquéllos
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actos o quehaceres que hacen de las mujeres protagonistas de los diversos procesos 
sociales mediante su intervención en actividades socio-económicas, políticas y culturales de 
la vida de una localidad o de la nación. La participación puede ser organizada o no, y puede 
implicar interactuar con el Estado o no” (Navas, 2005).
Bogotá al igual que muchas ciudades en Latinoamérica tiene una diversidad cultural 
dada por la presencia de distintos grupos étnicos en su vida cotidiana. He indagado por las 
necesidades e intereses que expresan las mujeres indígenas en sus ámbitos organizativos y 
comunitarios y me he preguntado si, y cómo, se convierten en demandas especificas. 
Pregunto por su actoria y por los espacios en que están posicionadas estas demandas e 
intereses. Así, participación, demandas e intereses son los ejes principales sobre los que 
gira mi reflexión. Estos ejes los enmarcó en un concepto más amplio como es el de 
ciudadanía. Preguntarme por el ejercicio de la ciudadanía, me permite ver a sujetos 
demandando derechos, exigiendo mayor participación en espacios públicos, principalmente 
en espacios, más o menos cercanos para las mujeres indígenas como serían sus 
organizaciones indígenas. Mi atención se centra en la visibilización de la participación de 
las mujeres indígenas y la construcción de sujetos de derechos.
Un tema central de discusión es la pregunta por la inclusión de los intereses y 
demandas de las mujeres indígenas y la forma en que es asumida por parte de las 
organizaciones y de las propias mujeres. Es decir, si bien las mujeres indígenas han 
participado históricamente junto a sus hombres, es preciso indagar por las características de 
esta inclusión y cómo se presenta actualmente.
Como veremos en las siguientes páginas, la ciudadanía ha sufrido cambios a lo largo 
de la historia. Sin embargo, sigue siendo un concepto útil cuando de defensa de los 
derechos se trata. Para el caso de Bogotá, los efectos de dichos cambios, se han visto 
reflejados en la politización de las identidades (Gros, 2000) y en las demandas de 
reconocimiento de los indígenas mediante la creación de nuevas organizaciones indígenas, 
que han surgido a finales de la última década. Han aparecido nuevos actores en la ciudad 
que preguntan por sus derechos como indígenas, además de hacen notar su diferencia 
cultural. Lo mismo que en el movimiento indígena, las nuevas organizaciones indígenas no 
se han preguntado por la participación de las mujeres indígenas o por lo menos no parece 
ser parte fundamental de las nuevas propuestas de visibilización.
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La ciudad de Bogotá ha sido receptora de innumerables grupos étnicos, ya sea en su 
calidad de migrantes o desplazados. Sin embargo, los motivos para hacer presencia en la 
ciudad son innumerables, así nos encontramos con personas que han llegado de forma 
esporádica a la ciudad o que se encuentran en forma permanente, por los vínculos 
familiares o laborales; otras tantas más vienen a la ciudad en busca de nuevas 
oportunidades de trabajo o de estudio.
El desplazamiento forzoso por causa de la violencia en el país ha sido otro de los 
motivos importantes para hacer presencia en las ciudades. En este contexto diverso nos 
encontramos con la población que se entrevistó en este trabajo: mujeres indígenas que han 
llegado a Bogotá a trabajar por su relación con alguna organización indígena; mujeres'y 
hombres que ya tienen residencia permanente en la ciudad como es el caso de los ingas y la 
población indígena desplazada que se encuentra en Bogotá.
Planteamiento del problema
En Colombia existen muchos escritos académicos acerca del movimiento indígena, 
quienes se han constituido como nuevos actores políticos y sociales en las últimas décadas, 
están luchando por sus derechos y por el reconocimiento como sujetos e interlocutores 
válidos. En este contexto, las ciudades se han vuelto un polo de atracción para cientos de 
indígenas, hay cada vez más indígenas en la ciudad y una parte de ellos están entrando en el 
escenario organizativo y social de la ciudad, como es el caso de la población de estudio. Sin 
embargo, existen pocos trabajos acerca de la participación y demandas de las mujeres 
indígenas en sus organizaciones indígenas en la ciudad.
¿Cómo se ubican en este contexto las mujeres indígenas? Hay una tendencia general 
en las comunidades indígenas a considerar a las mujeres como las más indias (De la 
Cadena, 1992), autorizando de esta manera a los hombres, como los únicos sujetos capaces 
de “amestizarse” y controlar el capital cultural, económico y simbólico que les da el acceso v 
a los conocimientos de movilidad en las ciudades, asegurando de esta manera, la 
permanencia de las mujeres en las comunidades. A las mujeres se les ha adjudicado la 
responsabilidad de la materialización de la cultura, colocándolas en el santuario constituido 
por la comunidad, el hogar y la familia (Falquet, 2001). Sin embargo, con la llegada a las 
ciudades sus identidades y sus papeles de “guardianas de la cultura” se trastocan, para
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acomodarse al ritmo (tiempos, trabajo) de la vida en las ciudades. A pesar de ello, las 
mujeres siguen siendo invisibilizadas y excluidas de los espacios organizativos y existen 
pocas preguntas por su participación ya sea desde en el movimiento indígena o en 
escenarios distintos al de la comunidad.
A partir de este contexto, la actoria de las mujeres indígenas adquiere relevancia 
política, porque ellas a veces enarbolan cuestionamientos a las costumbres indígenas que 
discriminan a las mujeres y pocas veces se le ve como sujetos de derecho.
De la investigación
Las preguntas que guiaron esta investigación y sobre las cuales se reflexiona en las 
siguientes páginas, fueron: cuáles son las demandas e intereses de las mujeres indígenas en 
Bogotá, pregunta que se respondió a través de las entrevistas a tres grupos de mujeres 
indígenas. Otra de las inquietudes es si estás demandas están posicionadas en algún espacio 
y si representan derechos específicos de género, además de preguntar por las diferencias en 
cuanto a demandas entre las mujeres ingas, mujeres líderes de la ONIC y mujeres 
desplazadas.
Por ello el objetivo general de la investigación fue conocer las formas de 
participación, las demandas y los intereses de las mujeres indígenas en la ciudad de Bogotá 
en tres grupos de mujeres: mujeres líderes vinculadas a la ONIC, mujeres del cabildo Inga y 
mujeres indígenas desplazadas. Esto me llevo a los siguientes objetivos específicos:
1. Identificar los niveles de participación política de las mujeres indígenas en sus 
organizaciones (voz, demandas, diferentes roles en los procesos organizativos: 
madre, esposa, dirigentes).
2. Identificar las estrategias de lucha por la visibilización de los indígenas en la ciudad 
y el lugar de las mujeres en ellas.
3. Conocer y analizar las demandas e intereses (como mujeres o como pueblos y la >. 
tensión entre ellas) de las mujeres en la ciudad y si algunas de estas demandas se 
puedan clasificar como demandas de género en los tres grupos de población 
(mujeres líderes vinculadas a la ONIC, mujeres del cabildo Inga y mujeres 
indígenas desplazadas).
4. Indagar si las mujeres viven algún tipo de discriminación en sus organizaciones
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(ONIC, Cabildo Inga y la cooperativa indígena KAPAWIPI).
Estos objetivos me permitieron establecer la relación entre demandas y participación en el 
escenario de la ciudad.
Recorrido metodológico
El área geográfica de trabajo e investigación es la ciudad de Bogotá donde se viven 
procesos de politización de las identidades indígenas así como procesos de visibilización de 
nuevas organizaciones indígenas. Se hizo el contacto con las mujeres indígenas a través de 
sus organizaciones y en encuentros de mujeres indígenas en Bogotá. Para esto fue muy 
importante conocer a las mujeres líderes, las cuales me llevaban a otras mujeres de otras 
organizaciones. Como parte del trabajo de campo, se logró identificar algunas de las 
organizaciones indígenas que se han constituido como cabildos indígenas en la ciudad, tales 
como el Cabildo Inga, constituido en 1992 y el Cabildo Kiwcha (Ecuador). Se entrevisto a 
mujeres que pertenecen al Cabildo Inga básicamente, porque ello me permitió ver la 
relación entre la vida en la comunidad de origen y su establecimiento en la ciudad de 
Bogotá. Los y las indígenas ingas son un grupo étnico de la amazonia colombiana que 
desde la década de los cincuenta viven un proceso de migración hacia distintas partes de 
Colombia, así uno de los puntos de llegada es la ciudad de Bogotá. Como parte de este 
proceso de apropiación de la ciudad, se conformaron en el primer cabildo indígena urbano.
Además de los cabildos constituidos, Bogotá es el centro de ubicación de dos de las 
principales organizaciones nacionales que representan a los distintos pueblos indígenas de 
Colombia: la Organización Indígena de Colombia (ONIC) y la Organización de Pueblos 
Indígenas de la Amazonia Colombiana (OPIAC). Organizaciones que tienen sede en 
Bogotá pero sus principales acciones es en las comunidades indígenas. Solamente se 
entrevistaron a mujeres indígenas que ha sido parte del comité ejecutivo de la ONIC y 
mujeres que, sin pertenecer a la estructura de la organización mantiene vínculos con ella.
Las mujeres desplazadas y migrantes fue otra de la población identificada, quien se 
encontraba organizada en la cooperativa artesanal KAPAWIPI (nombre formado por las 
primeras letras de los grupos étnicos que la componen -  Kankuamo, paeces, witotos y 
piajos-.).
Por lo anterior, la investigación se centró en las voces de mujeres indígenas,
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principalmente. Algunas de estas mujeres indígenas entrevistadas son líderes en sus 
organizaciones indígenas o por lo menos se encuentran interesadas en generar procesos 
organizativos en la ciudad, hecho que, además, les ha generado interés por formar parte de 
las organizaciones y del movimiento indígena colombiano. En un primer momento se tenía 
contemplado entrevistar a hombres pero la falta de disponibilidad de tiempo por parte de 
ellos, impidió que se cumpliera el objetivo propuesto, por ello el trabajo se basó en las 
opiniones de las mujeres, sin embargo se logro entrevistar a dos hombres, con quienes se 
logro completar la información y tener un panorama muy general de sus opiniones en 
cuanto a la participación de las mujeres indígenas en sus organizaciones.
A continuación presento el número de entrevistas realizadas por población, la organización 
a la que pertenecen í
- Mujeres indígenas pertenecientes a la organización nacional (ONIC) (6 entrevistas)
- Mujeres integrantes del Cabildo Inga (3 entrevistas)
- Mujeres indígenas desplazadas en Bogotá (4 entrevistas)
Como información adicional se realizó entrevistas a dos hombres (un dirigente de la 
Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) y otro, perteneciente a la cooperativa 
indígena KAPAWIPI y en condición de desplazamiento). Haciendo un total de 15 
entrevistas realizadas.
Esta investigación trata de dar una visión comparativa entre mujeres líderes que han 
mantenido contacto con la organización nacional (ONIC), mujeres del cabildo inga y 
mujeres indígenas desplazadas. De las entrevistas realizadas a los hombres se obtuvo 
información complementaria sobre la situación y participación de las mujeres indígenas, y 
fueron las entrevistas realizadas a las mujeres indígenas las que sustentan este trabajo.
Los instrumentos de recolección de información fueron, por un lado, la observación 
participante, que me permitió conocer las dinámicas propias de las organizaciones 
(estructura, distribución trabajo, liderazgo, manejo de la organización), así como las 
distintas cotidianidades de las mujeres y de los hombres en sus escenarios de trabajo. Las 
opiniones de las mujeres también fueron vertidas en charlas de café y en almuerzos, 
mujeres con quienes mantengo una relación de amistad y cercanía derivada en cierta forma 
por mi pertenecía étnica y quizás, por mi condición de extranjera. Estos espacios informales 
me permitieron conocer el contexto de participación de las mujeres.
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Otro de los instrumentos fue la entrevista, que realice a las mujeres indígenas en base a 
un guía de preguntas. Este fue el principal instrumento de recolección de la información 
que me permitió indagar por las demandas y participación de las mujeres (conocer la 
estructura de las organizaciones, lugar que ocupan las mujeres en las estructuras, número de 
mujeres en la organización, conocimiento de los derechos de las mujeres, principales 
demandas de las mujeres, trato que reciben las mujeres en las organizaciones, espacios y 
lucha de las mujeres indígenas en la ciudad, estrategias de visibilización como indígenas y 
como mujeres, así como los motivos de estar en Bogotá).
Problemas en la práctica investigativa
Para la realización de esta investigación me había planteado en un inicio hacer uso 
de las entrevistas y de las historias de vida, porque me parecían instrumentos ideales para la 
recolección de la información. Con las entrevistas pretendía identificar a las personas y 
conocer de manera general el proceso de liderazgo. Para después concéntrame en realizar la 
historia de vida de por lo menos una mujer representante de cada grupo, con ello pretendía 
indagar sobre sus historias personales y ver la expresión de sus necesidades en el ámbito 
individual. Sin embargo, en el momento de la búsqueda de los contactos y de coordinar con 
las mujeres entrevistadas, me encontré con la limitación de sus tiempos, por lo menos con 
el caso de las mujeres que han estado vinculadas a la ONIC. Ya que estas mujeres 
indígenas, recientemente comienzan a involucrarse en espacios “públicos” o comienzan a 
estar más visibilizadas, ocupando niveles medios en las estructuras de las organizaciones, 
han comenzado a acceder a las universidades y comienzan a liderar procesos políticos. De 
esta manera las “otras” tienen ahora voz propia, para decidir que hacen o no con su tiempo. 
Sus liderazgos se encuentran permeados por el ritmo y vida en las ciudades. Algunas 
mujeres indígenas ven y encuentran en las ciudades nuevos espacios de interlocución y 
nuevas actividades en las que pueden involucrarse (distinto al ritmo de la vida en la 
comunidad indígena, donde la cotidianidad pareciera ser más lenta, y donde los 
investigadores encuentran a las personas más fácilmente) ya sea como generadoras de 
nuevos procesos políticos, como mujeres que realizan trabajos de base, como mujeres 
indígenas luchando por alcanzar espacios políticos. Es decir, es una nueva generación de 
mujeres indígenas profesionales, de nuevas líderes de mujeres que han encontrado en la
ciudad un espacio más abierto para sus reflexiones y más oportunidades de sobresalir. Sin 
duda que la ciudad es un nuevo escenario generador de nuevas prácticas y ritmos tanto para 
los investigadores e investigadoras como para la población con que se pretende trabajar. 
Ante este hecho, utilicé solamente la: entrevista donde abordaba temas generales de las 
organizaciones y luego específicamente los temas de investigación.
Además del obstáculo del tiempo de las mujeres indígenas, otra dificultad no menos 
importante es el uso o no de la palabra género en las entrevistas dirigidas a población 
indígena. Más de una persona mencionó que el género no tiene que ver con los pueblos 
indígenas, ya que es una palabra “occidental” ajena a la realidad de las mujeres y hombres. 
Más de un entrevistado y entrevistada me recomendaron no incluir en las preguntas la 
palabra género, hablar mejor de mujeres ya que genera menos tensiones. Muchas de mis 
entrevistadas! iniciaban haciéndome la aclaración que ellas trabajan desde lo “propio” y 
desde la cosmovisión de las mujeres indígenas y no a partir de conceptos como el género, el 
cual no tiene que ver con las poblaciones indígenas. Opté por no utilizar la palabra género 
en las entrevistas para dar paso a preguntas por las relaciones entre hombres y mujeres, al 
hacer este énfasis causaba menos problemas que cuando hacía referencia directa a las 
relaciones de género en las comunidades y organizaciones indígenas.
Contenido de los capítulos
Con el fin de abordar lo anteriormente detallado, esté trabajo comprende cinco 
capítulos. En el primer capítulo, reflexiono sobre los distintos contenidos que ha tenido la 
construcción de la ciudadanía desde el pensamiento liberal y cómo durante el proceso de su 
constitución primó la exclusión de mujeres y de indígenas. Lo anterior, teniendo en cuenta 
que a pesar de está construcción, durante el proceso histórico (desde el siglo XIX, para las 
mujeres y siglo XX, para los indígenas), esas voces excluidas han cuestionado y han puesto 
en tela de juicio la supuesta igualdad de derechos y condiciones que pregona la ciudadanía v 
liberal, constituyendo nuevas formas organizativas para interpelar al poder dominante, así 
como la formulación de propuestas para ciudadanías más incluyentes.
El segundo capítulo, trata acerca de la relación y la tensión entre género y etnicidad, 
vemos, como fueron grupos de mujeres negras y después indígenas quienes cuestionaron 
las relaciones de poder del movimiento feminista. Se presenta, además, un panorama
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general de la participación de las mujeres indígenas en América Latina, vislumbrando los 
procesos que mujeres indígenas de otros países adelantan, tales como el caso de México, 
Ecuador y en términos generales a Colombia.
El tercer capítulo presenta las distintas formas en que las mujeres viven la ciudad de 
Bogotá. Mientras que para algunas es un espacio hostil y agresivo, para otras, constituye un 
espacio que les ha permitido organizarse y visibilizarse como pueblos indígenas e incluso 
considerar a la ciudad de Bogotá como un territorio, además de ser un espacio de 
oportunidades políticas y académicas.
El cuarto capítulo, analizo las vivencias y las dificultades que tienen las mujeres 
indígenas en espacios liderados por hombres. Así como las formas en que conceptualizan 
su participación. Los espacios en que participan las mujeres se ven sujeta a una doble 
discriminación: por ser mujer e indígena. Reflexiono en algunas de las implicaciones que 
para las mujeres indígenas tiene la exigencia de derechos al interior de sus grupos de 
pertenencia, es decir, las implicaciones de la búsqueda de la democracia y del ejercicio de 
la ciudadanía.
En el quinto y último capítulo comienzo con una breve reflexión sobre la primacía 
de los derechos colectivos de los pueblos indígenas y el posicionamiento de las mujeres 
frente a ello. Menciono, además, las demandas que, de manera incipiente, las mujeres 
indígenas han planteado a sus organizaciones.
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CAPÍTULO 1
L CIUDADANÍA, MUJERES Y LA LUCHA DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS
I. 1 ¿Derechos entre iguales? ¿Iguales a quienes? un breve recorrido por la historia de la constitución 
de la ciudadanía.
En las últimas décadas ha existido una acalorada discusión en torno a la definición 
de la ciudadanía liberal, entendida básicamente como el ejercicio de los derechos 
individuales y su noción de universalidad, es decir, de igualdad. “El concepto de ciudadanía 
está íntimamente ligado, por un lado, a la idea de derechos individuales y, por otro, a la 
noción de vínculo con una comunidad particular” (Kymlicka y Norman, 1997:5). Han sido 
las mujeres, los pueblos indígenas y otros sujetos y colectivos excluidos quienes han 
señalado que el concepto de ciudadanía actual, definido como los derechos del ciudadano 
en términos individuales, no toma en cuenta las diferencias y muestra, más bien, relaciones 
de desigualdad, de poder y privilegio de una determinada clase y/o sector que excluye a las 
mujeres y los indígenas de los espacios de participación y de las tomas de decisiones. De 
esta forma, desde el multiculturalismo Kymlicka (1996), anota que no sólo se les excluye 
por sus condiciones socioeconómicas sino también por sus identidades socioculturales, es 
decir, sus diferencias, que no son signos de valoración y respeto.3 Por lo tanto, desde estos 
sectores, la ciudadanía aparece hoy por hoy con el “síndrome de la sospecha” (Vargas, 
1996) y como terreno en disputa.
Entre los principios sobre los que se ha asentado el ejercicio de la ciudadanía 
tenemos: que los seres humanos son agentes autónomos y racionales; que la sociedad 
debería garantizar la libertad de todos sus miembros para que éstos realizaran todas sus 
capacidades; la insistencia en la igualdad humana; se establece también la distinción entre 
lo “privado” y lo “público” que inspira gran parte de la perspectiva liberal sobre la familia y 
las instituciones sociales; y finalmente, la idea del individuo libre y competidor (Dietz, 
2001:1-5). Sobre estos principios se ha dado el ejercicio de la ciudadanía tal como la 
conocemos actualmente. Deja de lado, sin embargo, las desigualdades inherentes a la
3 Ftaser anota que si bien la lucha por el reconocimiento de la identidad es una bandera que levantan los 
nuevos movimientos sociales, se corre el peligro de quedar en el terreno de la política de la identidad “donde 
el problema del irrespeto a la diferencia se comprende como problema “cultural” y se disocia de la economía 
política” (Fraser, 1997, 23).
11
calidad de ciudadano, es decir, en el momento actual de nuestra historia hay personas a 
quienes se las consideran más ciudadanas que otras; hay quienes tienen más oportunidades 
(laborales, educativas, políticas y económicas) ya sea por su condición de clase, género o su 
pertenencia étnica. Estas diferencias marcan las oportunidades de acceso y ejercicio de los 
derechos así como para interlocutar, exigir y defenderlos en la esfera pública. La 
participación en la esfera pública requiere que se suspendan las diferencias como condición 
de entrada, “esta esfera pública debía ser un espacio en el que los interlocutores pusieran a 
un lado características tales como las diferencias de origen y fortuna, y hablar entre sí como 
si fuesen social y económicamente iguales” (Fraser, 1997: 109).
La ciudadanía, “es una posición (o un status), es decir la persona es portadora de 
derechos y desde el punto de vista político es una práctica en constante proceso y cambio” 
(Zapata, 2001: 7). El concepto de ciudadanía ha variado y se ha enriquecido de nuevos 
aportes, principalmente de los nuevos movimientos sociales (el feminismo y el Movimiento 
de Mujeres, el Movimiento Gay, los ecologistas, el Movimiento de los Derechos Humanos 
y los Movimientos Indígenas) que han pugnado por la extensión de los derechos 
ciudadanos. La inclusión ha estado definida desde las posiciones de poder, posición donde 
se decide quién es o no ciudadano, a quiénes se les otorgan derechos y la forma de 
ejercerlos. De está forma, las mujeres y los indígenas han tenido que interpelar al poder- ya 
sea con vías de hecho por parte de los indígenas (huelgas, tomas de tierras) o en forma 
pacífica, como ha sido la lucha de las mujeres- apelando a los derechos incluidos en las 
constituciones políticas de los diferentes países.
¿Por qué la importancia reciente de la ciudadanía? Kymlicka (1997) anota que el 
concepto de ciudadanía parece integrar las exigencias de justicia y de pertenencia 
comunitaria. La ciudadanía apela a derechos individuales, que deben ser garantizados por el 
Estado. Este interés, menciona Kymlicka, esta alimentado por la creciente apatía de los 
votantes, la dependencia a los programas de Bienestar (en Estados Unidos) así como las 
tensiones creadas en los países del Este.
Uno de los estudios sobre la ciudadanía es la clásica obra de Marshall, “Citizenships 
and Social Class” escrito en 1948, quien opinaba que la ciudadanía “consiste esencialmente 
en asegurar que cada cual sea tratado como un miembro pleno de una sociedad de iguales”. 
La manera de asegurar este tipo de pertenencia consiste en otorgar a los individuos un
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número creciente de derechos de ciudadanía” (Marshall, 1965 citado en Kymlicka, 1997). 
Según este pensador, su conquista se produjo de modo prácticamente progresivo en 
Inglaterra: adquisición de derechos civiles4 en el siglo XVIII, políticos en el siglo XIX, y 
sociales en el siglo XX. Sin embargo, las mujeres en América Latina no gozan de estos 
derechos (por lo menos el derecho al voto) sino hasta principios del siglo XX5 y los 
indígenas6 hasta mediados de dicho siglo, ahora se encuentran incluidos de manera formal 
en las constituciones políticas de los Estados Nación. Muchas constituciones en 
Latinoamérica versan párrafos en las que indican la no discriminación por sexo o raza y 
reivindican la pluriculturalidad y diversidad como parte fundamental en la construcción la 
idea de nación. Es decir, la formalidad en la ley considera que no existe discriminación por 
sexo u origen étnico, por lo menos esta es una de las promulgaciones de las constituciones 
políticas de nuestros países. Sin embargo, tal formalidad no afecta la cultura patriarcal que 
obstaculiza el real ejercicio de los derechos en la práctica. Lo que Bourdieu denomina 
“sentido común” que se ha construido en la mentalidad de las personas y que es “un fondo 
de evidencias compartidas por todos que garantiza, dentro de los límites de un universo 
social, un consenso primordial sobre el significado del mundo [...]” (Bourdieu, 1999: 118- 
119).
Desde el feminismo y el activismo político, Young (1996) considera que la noción 
de ciudadanía universal fue supuestamente aceptada como un ideal de igualdad, en que los 
distintos sectores contarían con todas las oportunidades para participar y ejercer sus 
derechos en tanto su calidad de ciudadano lo conlleva a trascender las diferencias y 
particularidades, homogeneizando así a los ciudadanos. “Cualesquiera que sean las 
diferencias sociales o de grupo entre los ciudadanos / as, independientemente de sus
4 Pot “derechos civiles” Marshall entiende “los derechos de la libertad individual, incluidos la libertad de la 
persona, la libertad de palabra y conciencia, los derechos de propiedad, el derecho de trabar contratos y  la 
igualdad ante la ley. Los “derechos políticos” se refieren a esos derechos que crean la posibilidad de participar 
en el ejercicio de poder político como “integrante de un cuerpo investido de autoridad pública o como elector 
de ese cuerpo”. Los “derechos sociales” incluirían una amplia gama de derechos “desde el derecho a un 
mínimo de seguridad y bienestar económicos... hasta el de llevar a cabo la vida de un ser civilizado conforme 
a las normas prevalecientes en la sociedad (Citado en Frasery Gordón, 1997).
5 El derecho al voto para las mujeres en América Latina están: Ecuador, 1929; Brasil y Uruguay, 1932; Cuba, 
1934; Panamá, 1945; Argentina y Venezuela, 1947, Chile y Costa Rica, 1949; El Salvador, 1950; Bolivia, 
1952; México, 1953; Colombia, 1954; Nicaragua, 1955; Paraguay, 1961; Perú, 1979.
6 Los países en Latinoamérica en que se realizan reformas constitucionales y se incluyen la diversidad étnica 
como parte fundamental de la vida de las naciones son: Guatemala, 1986; Nicaragua, 1987; Brasil, 1988; 
Colombia, 1991; México, 1992; Paraguay, 1992; Perú, 1993; Bolivia; 1995; Ecuador, 1998; Venezuela, 
1999.
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desigualdades en términos de riqueza, estatus y poder en las actividades cotidianas de la 
sociedad civil, el ser ciudadanos / as concede a todas las personas idéntica categoría de 
pares en la esfera de la política pública” (Young, 1996: 100). Esta ciudadanía formal 
otorgada, no garantizó el ejercicio de los derechos en la práctica, por ello, los grupos 
excluidos han tenido que señalar su diferencia y se han empeñado en lograr su inclusión 
como ciudadanos.
Lo que se ha impuesto es lo que Young denomina el razonamiento moral, que trata 
de adoptar un punto de vista imparcial e impersonal respecto de una situación, lográndolo a 
través de la abstracción de las particularidades, los sentimientos, las afiliaciones y el punto 
de vista de la persona (Cfr. Young, 1990:171). No es sino hasta épocas recientes que los 
Movimientos sociales pusieron en tela de juicio esa universalidad y la abstracción del 
sujeto, ya que desconocía la diversidad; y proponen la diferencia como un elemento clave 
de participación en la esfera pública.7
Desde el feminismo se crítica la concepción de la ciudadanía fundamentalmente por 
la separación que hace de lo público y lo privado. Tal como lo indica Pateman, existe un 
contrato sexual que se antepone al contrato social, este es un pacto entre iguales donde es el 
individuo (hombre) sujeto de derechos. Dicho contrato excluía a las mujeres en la medida 
en que fueron colocadas, desde la época de la ilustración, en el espacio de la naturaleza. Se 
las excluyó del acceso a derechos y al espacio público, confinándolas al espacio de lo 
privado y formalizando su “sitio” definido como “la adscripción de la mujer a la esfera 
privada. El sitio de la mujer, hace referencia, en primer lugar, a “una delimitación espacial, » 
a unos límites definidos, dentro de los cuales se supone que tienen lugar las actividades 
femeninas y más allá de los cuales no tendría razón de ser la mujer en cuanto tal. Es decir, 
así como el hombre no tiene un espacio -físico ni simbólico- de actuación propio-el mundo 
es suyo-, a la mujer se le asigna un lugar, la casa y una prohibición implícita, explícita o 
incluso violentamente coactiva de abandonar su « p u e s to » ” (Molina, 1994: 133).
7 Fraser (1997) crítica cuatro premisas de la esfera pública de Habermas: Uno, la premisa de que los 
interlocutores en la esfera pública pueden poner entre paréntesis sus diferencias de posición y deliberar “como 
si fuesen” socialmente iguales; dos, el supuesto que múltiples públicos en competencia representan un paso 
atrás hacia la democracia, prefiriendo una esfera pública única; tres, el supuesto de que el discurso en el 
espacio público debe restringirse a la deliberación del bien común y que el surgimiento de asuntos privados 
debe de evitarse; Cuarto, el surgimiento de una esfera pública democrática exige separar la Sociedad civil y el 
Estado.
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Por lo tanto, al revisar el problema de la democracia señalan la importancia de 
considerar el ámbito privado como espacio de la democracia. No en todas las culturas lo 
público y lo privado ha significado lo mismo, pero en la realidad actual, lo privado no es 
reconocido y es desvalorado, mientras que lo público es objeto de reconocimiento y de 
visibilidad y este es ocupado por los hombres. Por lo tanto, la democracia se debe dar 
también en las relaciones familiares y matrimoniales (Cfr. Pateman, 1996). Esta es otra de 
las críticas que desde el feminismo se le hace a la ciudadanía liberal, ya que solamente se 
circunscribe al mundo de la esfera pública ocultando los problemas por la falta de - 
democracia en la vida cotidiana y familiar de las mujeres.
Las feministas señalan, además, que los sujetos son sexuados y en la medida que se 
excluye esa especificidad, se neutraliza el sexo y “esta neutralización es en verdad una 
masculinización, ya que los rasgos que no se especifican en la definición de lo humano 
universal (sexo, raza, color, clase social, religión, edad, etc.) terminan siendo siempre los de 
sujeto dominante o hegemónico” (Mafia, 2001:28).
Por lo tanto, las mujeres al igual que los indígenas también han cuestionado la 
homogeneidad, la exclusión y la desigualdad en el acceso a la ciudadanía. Vemos que lo 
que se ha ofrecido ha sido una ciudadanía excluyente, donde la igualdad se plantea por 
fuera de las especificidades y los contextos de cada uno de los pertenecientes a esa 
comunidad, olvidándose de sus diferencias y de sus intereses, y actuando como un todo 
homogéneo quienes supuestamente presentan demandas y visiones comunes (Fraser, Op 
Cit.; Young, 1996).
Hasta hace muy poco se había construido una idea homogénea del ciudadano, sin 
tomar en cuenta a la diversidad y al pluralismo. Es en los ochentas, que las ciencias sociales 
se preocupan por evidenciar esa diversidad (Bareiro; 2002).
“En muchos países los argumentos de la diferencia han cruzado fronteras para 
asumirse como sustento de la identidad de colectividades indígenas, afrolatinoamericanos y 
movimientos sociales como el de las mujeres. Ellos han criticado las insuficiencias de las 
democracias realmente existentes y los paradigmas de universalidad que las sustentan” 
(Montaño, 2001:2). Los pluralistas culturales, sostienen que el concepto de ciudadanía debe 
tener en cuenta las diferencias, por ello no pueden englobarse en la cultura del común, sino 
en la adopción de la “ciudadanía diferenciada1' (Young: 1990) así “los miembros de ciertos
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grupos serían incorporados a la comunidad política no sólo como individuos sino también 
a través del grupo y sus derechos dependerían de su pertenencia a él” (Kymlicka; 1996; 25). 
Los ideales de la liberación, como la eliminación de las diferencias ha sido cuestionada, los 
movimientos sociales sostienen la necesidad de una autodefmición positiva de las 
diferencias. “Una política de la diferencia, sostiene, que la igualdad como participación e 
inclusión de todos los grupos requiere a veces de tratamientos diferentes para los grupos 
oprimidos o desaventajados” (Young, 1990: 266).
Los distintos grupos han comenzado a sentar su participación en la llamada esfera 
pública desde su condición de diferentes, valorando sus especificidades culturales. Por ello, 
la lucha es por el reconocimiento de la diversidad y la diferencia. Sin embargo, esta opción 
es una estrategia política que es usada según los sujetos que la reclamen, sean pueblos 
indígenas o mujeres. Para el caso específico de los pueblos indígenas, las demandas de las 
mujeres indígenas no tienen cabida cuando ellas mencionan sus propias diferencias o por lo 
menos cuando las plantean como derechos individuales. Se intenta despojar a las mujeres 
indígenas de toda pretensión individualista en derechos por la búsqueda del “bien común” 
de las comunidades y pueblos indígenas.
1.2 Cuestionamiento a la ciudadanía: El Movimiento Indígena y la lucha por los derechos
América Latina esta compuesto por una diversidad de pueblos indígenas, diversidad 
que ha sido excluida del ejercicio real de sus derechos. Han sido los pueblos indígenas 
quienes han levantado la voz exigiendo respeto e inclusión a sus formas de vida y 
organización, “cuestionando el “sistema democrático” en que se sustenta el Estado Nación, 
y sus ideales de homogeneización: un estado, una nación, una lengua, una cultura, una 
religión” (Montoya, 1998: 62). El crecimiento del Movimiento Indígena a nivel 
internacional, nacional y local contó con el respaldo de convenciones internacionales 
tendientes a poner fin a la discriminación basado en el origen étnico tal como el Convenio 
N° 169 de la OIT (León y Deere; 2002).
La ciudadanía como los derechos está en constante cambio. El contenido de las 
reivindicaciones, las prioridades políticas o los ámbitos de lucha en contra de 
discriminaciones y opresiones puede variar, siempre y cuando se reafirme “el derecho a 
tener derechos y el derecho de participar en el debate público acerca del contenido de -
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normas y leyes” (Jelin, 1996: 194).
En este apartado quiero abordar específicamente las demandas del movimiento 
indígena para entender cómo el concepto de ciudadanía desde la visión liberal se 
retroalimenta con las exigencias de justicia de los pueblos indígenas y se plantea nuevas 
formas de participación y de inclusión. Nuevos temas en debate que tienen que ver con la 
identidad y los derechos colectivos.
Los nuevos movimientos sociales, han dejado atrás, a losv; movimientos 
tradicionalistas, como los movimientos de clase, guerrilleros, sindicales; “buscan llamar la 
atención sobre reivindicaciones muy particulares, como sobre asuntos cuyas implicaciones 
conciernen al conjunto de la población de un continente o del mundo” (Massal y Bonilla; 
2000: 8). A lo largo de la historia se han manifestado los indígenas a través de las 
rebeliones, pero no es sino hasta mediados del siglo XX, que empiezan a nacionalizar e 
internacionalizarse a través de un gran número de movimientos en los distintos países y por 
medio de reuniones y congresos en los que participan organizaciones indígenas de varios 
países latinoamericanos y de Estados Unidos y Canadá (Caudillo; 1998).
Los noventa se inauguran con una serie de levantamientos indígenas,* que ponen en 
cuestionamiento la democracia y la supuesta entrada a la modernidad de la cual más de un 
gobierno celebraba. Tales irrupciones han convertido a los indígenas en actores políticos en 
la escena pública. En los últimos años han emergido con fuerza propuestas de los distintos 
movimientos indígenas del continente que pugnan por construirse como sujetos políticos en 
las democracias en torno a reclamos por justicia, reconocimiento a sus formas de gobiernos, 
nuevas formas de relación con el Estado, procesos redistributivos de la tierra y/o 
reconocimiento de sus territorios, defensa del ecosistema, la defensa de sus culturas, de sus 
lenguas y de su dignidad. (Montoya; 1998, Ibarra; 1992). Estas son las demandas centrales 
de los distintos movimientos étnicos (Montoya, Op. Cit ), tales como del Movimiento 
Indígena en México, Guatemala, Nicaragua, Ecuador y Bolivia, países con fuerte 
composición indígena. Aunque Perú tiene población indígena, al decir, de Degregori (1998)
8 1990, Levantamiento indígena en Ecuador, 1994, aparición del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, 
México.
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no han podido surgir movimientos sociales ni representaciones políticas que se auto definan 
fundamentalmente en términos étnicos.9
En el caso de los indígenas han tenido que “emerger demandas especificas” como el 
respeto a la diferencia por la condición étnica, respeto a sus costumbres y tradiciones, 
especificidades que no habían sido tomadas en cuenta por el concepto de ciudadanía que 
define que todos los “ciudadanos son libres e iguales”. Ahora las nuevas organizaciones 
indígenas “tienen la experiencia de interpelar al poder como iguales y de plantear demandas • 
particulares como derecho” (De la Peña, 1998: 59). En la medida que la mayoría de los 
países son culturalmente diversos, esa diversidad presenta cuestionamientos a la cultura 
idealmente homogénea. Kymlicka (1996) plantea que se han tomado medidas para cumplir 
con el ideal de sociedad al presentarla como lingüística y culturalmente homogénea. Para 
ello se ha eliminado físicamente a la población “diferente” ó se le ha obligarlo a asimilarse, 
forzándolos a adoptar el lenguaje, la religión y las costumbres de la mayoría (Cfr. 
Kymlicka, 1996:15). Por ello, los temas en debate son los derechos lingüísticos, las 
autonomías regionales, la representación política, el currículum educativo, las 
reivindicaciones territoriales, demandas actuales de los movimientos indígenas 
latinoamericanos. ; ; •
Es necesario mencionar que para llegar a esta etapa de la actoria de los indígenas 
“tuvo que correr mucha agua debajo del puente”, ya que-la exclusión indígena estuvo 
reforzada por políticas y programas de los Estados que veían en ellos un problema que 
había que solucionar. Tal solución era la institucionalización de las políticas indigenistas, <
?
las cuales trataban de integrar a los indígenas a la “nación” a través de la castellanización, 
principalmente. Estas políticas eran definidas por las élites gobernantes de acuerdo a
9 De Giegori menciona entre algunas de las razones de esta situación: “A lo largo del siglo XIX, el término 
“indio” se fue convirtiendo... en sinónimo de campesino pobre y en muchos casos de siervo. La lucha de las 
poblaciones quechuas y aymaras contra esa servidumbre se tradujo en procesos de organización, que tuvieron v 
un primer auge en la década de 1920 y luego se masificaron en las décadas de 1950 y 1960. Esas 
organizaciones tuvieron como objetivos centrales: a) la recuperación de las tierras usurpadas por la expansión 
latifundista, y b) la lucha por la educación, entendida como aprendizaje del castellano y de los elementos 
básicos de la “cultura nacional” con el objetivo de apropiarse de uno de los instrumentos más conspicuos de 
dominación de los criollos-mestizo.” Otra de las razones que menciona De Gregori, es la demanda netamente 
campesina de los indígenas como la lucha por la tierra, y sobre todo, porque dentro de las demandas de las 
organizaciones no estaban defender su identidad como indígenas, una tercera razón que menciona el autor, 
son las bases clasistas en la que se estructuro las demandas, y en las que surgen, los dirigentes de los 
sindicatos y de las federaciones campesinas de los años 60 y 70, y jóvenes que accedieron a la 
castellanización de la escuela primaria y hasta la universidad. (De Gregori, 1998: 173).
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“modelos eurocéntricos, decimonónicos, que excluían y negaban a las culturas indígenas” 
(Stavenhagen, 2002:152). Para el caso mexicano, se trataba además de*“que el indígena 
diera lo mejor para la construcción de la nación, por lo tanto, ya no significaba desindiarse 
sino ser mestizo, reconociendo los elementos indígenas, mezclados armónicamente con los 
elementos de la civilización occidental moderna. Como lo ilustra mejor el presidente 
mexicano Lázaro Cárdenas el objetivo de las políticas indigenistas no era “indianizar . 
México sino mexicanizar al indio” (De la Peña, 1998: 41).
En el caso de Latinoamérica, durante todo el siglo XX se aplicaron una serie de 
programas desde los distintos gobiernos, dirigidos a las poblaciones indígenas, México, fue 
el país donde más fuerza tuvo el pensamiento indigenista (Huenchuan, 2002). Para Bonfil 
(1981), el indigenismo es la política instrumentada por los gobiernos de los países 
americanos para tratar específicamente con el sector de la población nacional' definido 
jurídicamente o de hecho, como indígena o indio. Dentro de estas luchas por incorporar al 
indio a la nación, sea esta Mexicana, Ecuatoriana o Boliviana está en el centro del debate el ' 
acceso del indígena a la ciudadanía. El indígena debía de integrarse, a la nación,: para 
convertirse en ciudadano, y países como Bolivia y Ecuador terminaron el siglo XIX con 
gobiernos liberales que predicaban fervorosamente en pro de la nación de ciudadanos 
modernos (De la Peña, 1998:37). El pensamiento indigenista contrario a como fue 
concebido llevo a la invisibilizacion de los indígenas y a una homogenización de la 
ciudadanía. “Bajo la sombra de la ciudadanía, los indígenas se habían convertido en 
poblaciones invisibles, desprovistas de protagonismo social, con menguado aporte 
económico o cultural a la nación y, desde luego, carentes de toda relevancia política 
(Guerrero, 2000: 10).
Estas políticas indigenistas, contradictoriamente formaron una capa de intelectuales 
indígenas quienes mantuvieron contacto permanente con sus grupos de orígenes, crearon 
organizaciones con el propósito de subvertir la exclusión y construir un proyecto político 
propio. Debido a esto, la lucha por la ciudadanía desde los pueblos indígenas está centrada 
en el respeto de los derechos colectivos, el respeto por otras formas de pensar, sentir y ser, 
que se ve reflejado en la inclusión de sus intereses y demandas como sujetos de derechos.
Como hemos visto en párrafos anteriores, la definición del concepto de ciudadanía 
ha sido por un lado excluyeme y por otro, cambiante a lo largo del tiempo, visto más bien
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como un ideal a alcanzar. El reconocimiento de la existencia de derechos de las mujeres y 
de los pueblos indios, ha sido una lucha continua, enmarcada en relaciones de poder que 
impiden el ejercicio real de esos derechos.
Recientemente en el debate público y ante la oleada de demandas indígenas y la 
falta de conceptos que ayuden a comprender la lucha de los movimientos indígenas, se está 
hablando de una ciudadanía étnica que se refiere “al reclamo de mantener una identidad * 
cultural y una organización societal diferenciada dentro de un Estado, el cual a su vez debe 
no sólo reconocer, sino proteger y sancionar jurídicamente tales diferencias” (De la Peña, 
Op. Cit: 23). No bastan los derechos civiles y políticos sino se acepta el derecho a la 
identidad y la herencia cultural del propio grupo, es decir, implica el reconocimiento de 
formas diferenciadas pero igualmente legitimas de participar en la sociedad. ,
Con los levantamientos y las movilizaciones indígenas, las poblaciones indígenas 
han interpelado a los gobiernos y han visibilizado sus demandas, en otros ha sido con la 
creación de las organizaciones, partidos y sindicatos que luchan por un espacio en la arena 
política y la democracia electoral, como en el caso ecuatoriano (Bello, 2004:25). Entre 
algunas de las demandas de los pueblos indígenas se encuentran: la defensa del territorio, la 
búsqueda de la autodeterminación y respeto a sus formas de gobierno y ' derecho 
consuetudinario, fomento de lenguas y otras expresiones culturales. Específicamente para el 
caso colombiano, país que atraviesa por un conflicto interno, el asunto de la violencia es 
prioritario en la agenda indígena, que engloban sus derechos colectivos o de tercera 
generación (Stavenhagen, 2002).
Han sido los indígenas y las mujeres las que han cuestionado la homogeneización y 
denunciado la exclusión y la discriminación en el ejercicio de la ciudadanía. De esta forma, 
la convergencia en las críticas desde las mujeres y desde los indígenas a la ciudadanía es: 
que la ciudadanía parte de una base individualista y universal, ciego a las diferencias y con 
fuertes valores occidentales. A partir de ahí, los caminos se separan. “Mientras las mujeres ' 
piensan en el acceso a los derechos en el contexto de las relaciones de género y en la crítica 
en la separación de lo público y lo privado, en los indígenas, el cuestionamiento va hacia la 
naturaleza individual y colectiva de los derechos” (Jelin, 1996: 196).
Entonces, ha sido desde los movimientos de mujeres e indígenas que la ciudadanía 
ha comenzado a ser redefinida, tanto en la práctica política y cotidiana. Es necesario,
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reconocer, desde mi punto de vista, la necesidad de articular las críticas que las mujeres y 
los indígenas hacen a la ciudadanía, ninguna es excluyente como veremos más adelante. La 
pregunta por el ejercicio de la ciudadanía tiene que ser analizada en contextos de diversidad 
cultural. El ejercicio de los derechos (a participar, cuestionar, demandar, visibilizar) esta 
permeada por la posición de poder en que se encuentran las mujeres así como por las 
herramientas con las que cuentan para exigirlos. La exigencia de los indígenas a ser 
considerados como ciudadanos conlleva a reconocerlos como sujetos políticos con voz y 
voto, con capacidades que en antaño se les negaba en virtud de su condición de diferentes y 
en aras de la unidad y la homogeneidad de los países.
La pregunta por la ciudadanía nos permite articular la visión de las mujeres y de los 
pueblos indígenas y las de las mujeres indígenas especialmente, ya que desde los aportes 
del feminismo es posible analizar cómo también en aras de la colectividad y la unidad que 
plantea el movimiento indígena se invisiliza a las mujeres indígenas en el momento de la 
exigencia de derechos y se reproduce la discriminación de género a su interior. Desde mi 
posición, con los aportes del movimiento indígena, el movimiento de mujeres y el 
feminismo les permite tener en cuenta las diferencias culturales y otro tipo de demandas de 
otras mujeres diferentes a las afiliaciones de généro. Por ello la pregunta por la inclusión de 
las demandas de las mujeres indígenas es fundamental cuando se habla de derechos al 
interior de las organizaciones indígenas.
La ciudadanía cuestionada nos permite abrir brechas para la inclusión de las 
demandas de los indígenas y las mujeres, en la medida que la participación es fundamental 
para el ejercicio de los derechos.
En este capítulo, vimos cuales han sido las principales críticas que el movimiento 
indígena y las mujeres le han planteado a la ciudadanía, así como las principales demandas 
que las organizaciones plantean a los Estados. Demandas que tienen que ver con la defensa 
de los derechos colectivos así como el reconocimiento de las diferencias y la exigencia de 
participación desde la especificidad cultural. En el siguiente capitulo veremos la relación 
entre la etnicidad y el género así como las formas de participación de otras mujeres 
indígenas en América Latina y las tensiones que se presentan cuando las mujeres 
comienzan a hablar de derechos en sus comunidades y organizaciones.
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n .  Género y etnicidad
II. 1 Debates sobre género y etnicidad
Como habíamos mencionado anteriormente han sido las mujeres y los indígenas 
quienes han cuestionado las relaciones de poder en la construcción de los Estados nación. 
Sin embargo, en la historia de ambos movimientos la interrelación entre género y etnia ha 
sido una relación que se ha pasado por alto. El género como concepto y como categoría de 
análisis ha hecho énfasis en analizar cómo se da el proceso de construcción social de las 
relaciones y /o actividades de hombres y mujeres. El género es construido socialmente, “no 
se nace mujer sino que se llega a serlo” afirma Simone de Beauvoir, a través de un proceso 
constante de socialización en la familia y la sociedad. “El género, así mismo, es un 
elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen 
los sexos y es una forma primaria de relaciones significantes de poder” (Scott, 1996). En 
esa medida la categoría de género nos permite “delimitar con mayor claridad y precisión 
cómo la diferencia cobra la dimensión de desigualdad” (Lamas, 1996), dimensión que no es 
reconocida en el movimiento indígena.
El género se ha centrado en la construcción social diferenciada de hombres y 
mujeres, diferencia que depende de los contextos culturales de cada sociedad. Las 
características sociales y culturales adjudicadas a hombres y mujeres en la llamada cultura 
occidental no son las mismas en la indígena. Las culturas indígenas han materializado su 
cultura a través de la lengua, el traje tradicional y las fiestas, responsabilizando a las 
mujeres indígenas de la transmisión de los valores y la cosmovisión a las nuevas 
generaciones. .
En la relación entre género y etnia, es fundamental el tema de la diferencia, que ha 
sido, sin duda, tema de trabajo de la antropología y del feminismo (Moore, 1991). En la 
historia del feminismo norteamericano de la segunda ola, la diferencia se planteó de la 
siguiente forma, al decir de Fraser, “la primera fase que se extiende desde finales de los 
setenta hasta mediados de los ochenta, el centro de atención era la diferencia de género. En 
la segunda, que comprende desde mediados de los años ochenta hasta comienzo de los 
noventa, el centro de atención se desplazó hacia las “diferencias entre mujeres” y una 
tercera fase, se centra en las “múltiples diferencias que se intersectan” (Fraser, 1997: 232).
CAPÍTULO II
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Es necesario hacer un breve recuento de tales fases, en la medida que ños permite entender 
en qué momento llega la pregunta por otras diferencias que atraviesan la identidad de las 
mujeres. La primera fase, el énfasis se daba en la diferencia de género, las antagonistas eran 
las “feministas de la igualdad” y las “feministas de la diferencia”. Para las primeras la lucha 
era por minimizar la diferencia de género, el objetivo era “romper las cadenas de la 
“diferencia” y establecer la igualdad entre hombres y mujeres” (Ibid.: 232). Para las 
segundas, tal posición devaluaba y despreciaba el trabajo que realizaban las mujeres, 
además que no cuestionaba los patrones de la cultura patriarcal. La propuesta de las 
feministas de la diferencia era entonces “una interpretación nueva y positiva de . la 
diferencia”. Algunas posiciones ensalzaban la superioridad de las mujeres en tanto 
encargadas del cuidado y crianza y amantes de la paz (Cfr. Fraser, 1997: 234). Fue gracias 
al trabajo de las feministas de color y las lesbianas quienes hicieron énfasis en otro tipo de 
diferencias distintas a las de género, tales como las diferencias raciales y las distintas 
preferencias sexuales. Estas mujeres evidenciaron que el discurso que se manejaba era de 
mujeres blancas occidentales, entonces consideraban que este no era un feminismo para 
todas las mujeres (Cfr. Fraser, 1997). O por lo menos no las incluía desde sus afiliaciones a 
otro tipo de colectividades distintas a las de género.
La ceguera frente a las implicaciones de la pertenencia étnica marcó al feminismo 
norteamericano. Es recientemente que la bibliografía feminista “ha sido consciente que ha 
ignorado el modo en que los procesos de género y clase afectan, de manera distinta, a las 
mujeres de diferentes grupos étnicos” (Anthias y Davis, 2002) La segunda fase del 
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feminismo norteamericano, que se dio a comienzos de los noventa “no tuvo en cuenta las 
múltiples afiliaciones de ciertas mujeres, su lealtad a más de un movimiento social” (Fraser, 
1996: 238).
La historia de las mujeres de color y mujeres de preferencias sexuales diversas no se 
sentían incluidas en el feminismo blanco, anglosajón. Fueron las mujeres negras las que 
pusieron en el debate público, el carácter androcentrico y el etnocentrismo del feminismo 
occidental, quien consideraba que las demandas de las mujeres eran universales e iguales a 
todas independientemente de la raza o la etnia, que el ser mujer formaba un conjunto de 
identidad común a todas las mujeres y que todas viven una opresión compartida dada por 
los hombres (Moore, 1991) señalaron, además, que la cuestión de raza no es un aditivo, que
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la experiencia de la raza transforma la experiencia ¡ de género (Moore, 1991). Anthias y 
Davis (2002), mencionan que el feminismo blanco no se había ocupado del racismo debido 
a las siguientes razones: 1) El racismo no era una preocupación del movimiento feminista 
porque consideraban que emanaba de una sociedad patriarcal y que ellas no lo practicaban. 
Esto fue criticado por las feministas negras. 2) El feminismo no sólo asumía la 
universalidad de intereses de las mujeres sino que los definía de acuerdo a una noción 
etnocéntrica, no situaba los intereses de las mujeres dentro de unas relaciones sociales 
históricas concretas 3) no se reconocía a las mujeres de las minorías étnicas como una 
categoría debido al supuesto de una categoría unitaria de mujeres (Cfr. Anthias y Davis: 
2002: 259). Por lo tanto, el feminismo ha tenido que incluir nuevas visiones de otras 
mujeres y de otras culturas que a más de ser conflictivas han enriquecido los procesos 
organizativos políticos y sociales, por ello se llega a una nueva etapa en el movimiento 
feminista al que Fraser llama las “múltiples diferencias que se intersectan”, aquí ya no 
existe solamente una historia sino que las historias de los diferentes se toman en cuenta. 
Esta historia formó parte del feminismo estadounidense. Para el caso del feminismo 
latinoamericano, Molyneux (2001), plantea que en los años ochenta la política interna de 
este feminismo entraba en una nueva fase, que se fue fracturando por diferencias de clase, 
etnia y generación. Había la necesidad de reconocer la diferencia y la otredad para un 
movimiento más pluralizado. A mediados de los ochentas las mujeres indígenas lanzaron 
también sus voces para que sean tomadas en cuenta, como sucedió en la conferencia de 
Beijing en donde ocuparon un lugar en las discusiones que llevaron a redefinir el propio 
movimiento como multicultural y multiétnico (Álvarez: 1998; citada en Molyneux: 2001). 
También en la historia de América Latina, en la academia y el movimiento social al hacer 
el análisis entre la clase y el género se dejaba de lado la pertenencia étnica. No se 
preguntaba sí la condición étnica es o no importante para el ser mujer u hombre, no se 
preguntaba, tampoco, por las relaciones de poder entre los distintos grupos étnicos y sí ésta 
pertenencia influía o no en el ejercicio de los derechos. No se veía que ser mujer u hombre 
indígena constituye una diferencia en el momento de la demanda de derechos. La 
interrelación entre género y etnia es muy importante para analizar las distintas formas de 
participación de las mujeres que pertenecen a grupos étnicos, en la medida que el género 
permea la pertenencia étnica y viceversa, al igual que las mujeres negras, se es mujer e
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indígena y desde esa relación es necesario analizar la posición de las mujeres en sus grupos 
y las relaciones de poder en él.
La interrelación entre género y etnicidad ha sido un tema polémico y tensionante y 
no pocas veces problemático. Para quienes trabajan desde el género, se les cuestiona no 
tener en cuenta las diversas posiciones de otras mujeres no occidentales, otras experiencias 
y otras formas de socialización. Para los grupos indígenas, las diferencias o desigualdades 
de género al interior de un mismo grupo étnico no han sido visibilizados sino recientemente 
por las propias mujeres pertenecientes a¡estos grupos. Pocas veces en los estudios sobre 
población indígena, las relaciones de género han sido reconocidas, analizadas y aún no se 
considera el enfoque de género como una categoría útil para analizar las relaciones entre 
hombres y mujeres entre los indígenas. -Se considera,que los problemas de desigualdad, 
violencia intrafamiliar y el machismo fueron introducidos como parte de “invasión 
cultural” en el momento de la colonización.
Para el caso latinoamericano, la relación entre género y etnia ha sido trabajada de 
formas muy variadas. Por un lado, encontramos escritos en que hacen énfasis en las 
relaciones de complementariedad en el área andina. Por otro lado, el género ha sido un eje 
de análisis crítico cuando se refiere a la construcción de nación y del colonialismo (Wade: 
2000). Existen estudios que tratan acerca de la forma en que las mujeres y los hombres 
vivieron la conquista10 en América y las múltiples subordinaciones a las que las mujeres se 
vieron sujetas (Stolcke, 1990). Otro estudio (Palma, 1991) analiza la construcción de una 
identidad de nación después de la colonización española, construcción vísta desde el cuerpo 
de las mujeres indígenas y la procreación del primer mestizo.11 El mestizaje ha sido la 
historia que ha marcado las relaciones entre indígenas y no indígenas y que dio origen a las ¡ 
políticas indigenistas de mediados del siglo XX. En el que se veía al mestizo (por lo menos 
para el caso mexicano) como la raza cósmica (Vasconcelos), raza que “modernizaría” al 
país conteniendo los elementos indígenas que poco a poco se difuminarían para convertirse 
en mestizo. Los lentes de género, han permitido analizar las formas en que las mujeres
10 La relación entre etnicidad y el género se dio también en el proceso de mestizaje, donde las mujeres 
indígenas vivieron procesos de colonización a través de su relación con europeos.
Malinalli o Malitzin (Maliche o Dofía Mariana como la bautizaron en el cristianismo) fue una de las 
mujeres indígenas entregadas a Cortes y quien encama el mestizaje (Palma, Ibíd.). A partir de ahí su historia 
ha sido mitificada y muchas veces acusada de ser la traidora de su pueblo y dar fm a un imperio dado sus 
conocimientos como interprete.
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indígenas han sido vistas a lo largo de la historia, así como las relaciones de poder y 
subordinación en relación con los hombres.
Frente a estas condiciones, el enfoque de género, si bien ha sido una de las políticas 
de inclusión introducidas desde las organizaciones internacionales, los proyectos de 
desarrollo y de los movimientos de mujeres, poco a poco, va siendo tema de reflexión en 
las organizaciones indígenas y los grupos de mujeres indígenas. Existen por un lado, 
mujeres indígenas que han comenzado a redefmir el concepto desde sus propias miradas y 
realidades, han contextualizado el concepto de género 5 en sus propias culturas y las ha 
llevado a reflexionar acerca de las desigualdades que existen entre los hombres y las 
mujeres de su mismo grupo, a pensar en otro tipo de realidades no traspasadas por la 
violencia y la discriminación por el hecho de ser mujer. Por otro, un sector de mujeres 
indígenas que se resisten a utilizar el concepto de género y prefieren llamar a sus proyectos 
y/o programas “Proyecto mujer”, “Secretaría de la mujer” o “mujer y familia” para no 
aceptar “conceptos occidentales”, que al decir de ellas, genera división entre sus miembros 
y es una concepción ajena a la cosmovisión de los pueblos indígenas que separa las luchas 
de las mujeres y del movimiento indígena.12 El término género ha sido conceptualizado 
erróneamente como una relación de confrontación con los hombres, por ello se considera 
que usar el término mujer al de género no divide al movimiento indígena, sin embargo al 
preguntar por las mujeres se desconoce las relaciones de poder en la familia y en las 
organizaciones indígenas. Los movimientos indígenas latinoamericanos (Mexicano, 
ecuatoriano y colombiano) no se reconocen la existencia de desigualdades y jerarquías 
entre hombres y mujeres lo que ha impedido “abordar la especificidad de la situación 
femenina e incorporar a las mujeres como sujetos históricos, con un papel protagónico en el 
proyecto de transformación social” (Hernández y Murguialday, 1992: 115).
En América Latina, al igual que las mujeres negras, muchas mujeres indígenas “han 
obligado” a las mujeres feministas a volver la mirada a la historia particular de las 
indígenas. Las mujeres indígenas han hecho énfasis en la lucha colectiva de sus pueblos y 
se trata de reflexionar desde su afiliación étnica y desde sus vínculos históricos de 
colonialismo y discriminación. Por ello, las mujeres indígenas (para el caso de México) han
12 Cabe hacer alusión a mi experiencia en la recopilación de la información cuando algunos entrevistados y 
entrevistadas me sugerían no usar la palabra género sino preguntar por las mujeres, ya que es una palabra que 
genera rechazo y resistencia.
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tenido una doble militancia (Cfr. Hernández, 2001) en las que combinan sus derechos 
específicos de género con las demandas autonómicas de sus pueblos.
Las demandas del feminismo no han permeado todas las capas sociales. En esta 
medida el movimiento indígena califica al movimiento de mujeres como feministas “creen 
que las feministas únicamente salen en la defensa de los intereses de las mujeres sin 
preocuparse mucho de otros problemas sociales, como la discriminación de los pueblos 
oprimidos” (Minaar: 1998: 71).
La historia nos muestra que las mujeres y los indígenas fueron excluidos del acceso 
a derechos. La ciudadanía de esta forma es un derecho marcado por el poder, la 
intolerancia y el racismo. No es extraño que en pleno siglo XXI, los indígenas y las 
mujeres sigan cuestionando, luchando y proponiendo una nueva forma de convivencia no 
traspasada por la desigualdad y violencia. Es precisamente en ese marco que es necesario, 
reflexionar cómo el ejercicio y defensa de los derechos se refleja al interior de los mismos 
grupos indígenas. No es lo mismo ejercer el derecho (participar, hablar, exigir demandas 
económicas, sociales, políticas y culturales) como hombre o como mujer indígena. Es 
necesario reflexionar, cómo las cargas culturales y simbólicas de la cultura indígena son 
discriminatorias y excluyentes que subordinan a las mujeres indígenas en pro de la 
“unicidad” del movimiento indígena. Por lo tanto, una lectura de género nos permite 
mostrar las complejidades en la construcción de los liderazgos, demandas y formas de 
participación de las mujeres indígenas. Esta lectura nos permite ver las desigualdades y 
analizar los esencialismos que han formado parte de la historia y del discurso político de 
los pueblos indígenas. Para tal efecto, retomaré un punto importante en el acceso a la 
ciudadanía de las mujeres indígenas y es anotar que dentro de los pueblos indígenas, no 
todos son “iguales”, es decir, que las mujeres indígenas tienen condiciones y obstáculos 
específicos para el ejercicio o no de sus derechos en el marco de las relaciones sociales en 
sus comunidades y/o organizaciones, por lo tanto, ser mujer e indígena hace la diferencia 
en el momento de la exigencia de derechos.
En el caso de las mujeres indígenas se ha subrayado que parten de reivindicaciones 
más culturales que forman parte de las demandas de sus comunidades y/o organizaciones 
indígenas y que las reivindicaciones de las indígenas por la igualdad y la justicia son parte 
de la lucha de los pueblos indígenas en general más que planteamientos cercanos a las
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demandas de las feministas o del movimiento de mujeres (Cfr. Bareiro, 2002). Sin 
embargo, hay la necesidad de escudriñar más a fondo para poder ver efectivamente cómo 
comienzan las mujeres indígenas a cuestionar estos supuestos, veremos esta situación en 
dos casos latinoamericanos. Las mujeres indígenas hacen énfasis en las luchas colectivas 
aunque no dejan de preguntarse por aquellas discriminaciones que sufren a su interior, 
como veremos más adelante en el caso de Bogotá.
En las siguientes páginas mostraré un panorama general de la participación de 
mujeres indígenas en América Latina: sus formas y los distintos escenarios en que se ha 
dado esa participación. Analizamos dos casos diferentes que por mí experiencia de trabajo 
académico puedo dar cuenta de ellos. Por un lado, mujeres indígenas de México que han 
planteado demandas a través de la Ley Revolucionaria de las mujeres indígenas, desde su 
ser mujer y participan como liderezas, comandantes y bases de apoyo del EZLN y que 
desde mi punto de vista, es un ejemplo de cómo las demandas de las mujeres indígenas son 
incluidas como parte integral y fundamental en la agenda de lucha, como ha sido la del 
movimiento zapatista. Por otro lado, las experiencias de las mujeres indígenas de Ecuador, 
quienes han ampliado sus esferas de participación al participar activamente en las 
movilizaciones del movimiento indígena, y han adquirido con ello niveles de liderazgo 
nunca antes visto.
II. 2 La participación de las mujeres indígenas en América Latina
Es evidente que a lo largo de los últimos años ha habido una redefinición de las 
formas de hacer política así como una participación más activa de las mujeres en ámbitos 
de los que antes estaban excluidas: cada vez más mujeres participan como candidatas en las 
elecciones, como liderezas en organizaciones y partidos políticos, es decir en las esferas 
públicas del poder. Sin embargo, la participación o exclusión de las mujeres dependen, 
además, de su condición de género de situaciones como la clase y la etnia que se traducen 
en desigualdades en el momento del ejercicio de su ciudadanía. En esta lógica las mujeres 
indígenas no sólo han sido excluidas sino que han sido “inexistentes” como sujetos 
políticos en la construcción de la democracia en América Latina.
Durante el proceso de construcción de la ciudadanía liberal las mujeres fueron 
ignoradas, no fue sino hasta la emergencia de movimiento feminista y particularmente de
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las sufragistas donde se comienza a reclamar derechos políticos. En esa lucha y en esas 
demandas no estuvo incluida la diversidad del movimiento de mujeres y sus 
reivindicaciones.
Las mujeres indígenas han estado en los últimos años visibilizando su participación 
en encuentros locales, nacionales e internacionales.
Las mujeres indígenas han estado participando activamente en la lucha por el 
reconocimiento de las diferencias y de las demandas de sus colectividades, luchando como 
pueblo, como grupo étnico, como fuerza social. Las mujeres indígenas han estado en las 
últimas décadas “tomando la palabra” para manifestarse, para demandar junto con sus 
hombres respeto y reconocimiento de sus diferencias. Han realizado distintos foros y 
encuentros para analizar la situación de las mujeres indígenas, algunas de las más 
importantes han sido el I Encuentro de Mujeres Indígenas de las Primeras Naciones del 
Continente, celebrado en Ecuador en 1995; el II Encuentro Continental de las Mujeres 
Indígenas de Abya Yala (América), en México en 1997; l eí III Encuentro Continental en 
Panamá y por último la Primera Cumbre de Mujeres Indígenas de las Américas realizada en 
diciembre de 2002 en el estado de Oaxaca en México. Algunos de los planteamientos y 
preocupaciones especiales incluyen la supervivencia de sus-comunidades, de su identidad 
cultural y el reconocimiento del papel fundamental que desempeña la mujer en los 
esfuerzos que se realizan por promover los intereses de las poblaciones indígenas (Reed, 
1995). Al mismo tiempo en estos encuentros han cuestionado las costumbres indígenas y 
exigen nuevas formas de participación donde no se les excluya ni se les discrimine en sus 
propias organizaciones.
Aquí se pasa por dos momentos muy importantes, uno, la visibilización de las 
mujeres indígenas frente a las mujeres en general y dos, las mujeres indígenas dentro de sus 
organizaciones.
Las mujeres indígenas no han sido sujetos pasivos de sus comunidades de origen, 
han estado en las movilizaciones, en las huelgas, en los mítines, en las marchas. Durante las 
luchas y movilizaciones de los pueblos indígenas ellas se encuentran como compañeras de 
los dirigentes, como líderes de organizaciones, como madres, como hijas, como abuelas, es 
decir como parte fundamental de sus pueblos. Sin embargo, recientemente se ha hecho 
visible su participación o por lo menos ya surgen preguntas por sus liderazgos y por sus
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demandas. En las siguientes páginas veremos algunos ejemplos de ello.
En los últimos años han emergido con fuerza propuestas de- los distintos 
movimientos indígenas del continente que pugnan por construirse como sujetos políticos en 
las democracias en tomo a reclamos por justicia, reconocimiento a sus formas de gobiernos 
y nuevas formas de relación con el Estado. En este contexto, las mujeres indígenas han 
comenzando a elaborar demandas que junto a las demandas de sus pueblos han reclamado 
cosas tan básicas como una mejor calidad de vida y respeto a sus derechos como mujeres. 
Abordaré el caso mexicano,13 específicamente el caso e l de Chiapas, porque es el ejemplo 
que mejor ilustra las reivindicaciones principales de las mujeres indígenas dentro del 
movimiento indígena y frente a la sociedad nacional.
Es ampliamente conocido que, a partir del levantamiento zapatista en 1994, los 
indígenas de Chiapas y de todo el país, emergen como nuevos sujetos sociales con 
identidades rebeldes y la propuesta de cambios incluyentes y democratizadores para la 
estructura y funcionamiento del Estado Mexicano. El Io de enero de 1994 marca la nueva 
historia de los y las indígenas en Chiapas. Muchos de los escritos de los primeros días del 
alzamiento del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional cuestionaban la “indianidad” del 
levantamiento armado, “hay quienes declaraban que no podría tratarse de un movimiento 
verdaderamente indígena, ya que sus protagonistas empleaban metralletas y se atrevían a ¿ 
hablar de democracia y justicia social en vez de circunscribirse a solicitar tierras o mejoría 
en el trato laboral... indios sin plumas, cofradías, lealtades comunales o machete, no podía 
ser buen indio; su modernidad cancelaba su indianidad” (Ruz, 1995: 8).
Ha sido en épocas recientes que los ojos de las feministas, de los hombres y de la 
sociedad en general han volteado a ver a las mujeres indígenas, en el caso de México, no es 
sino hasta el levantamiento zapatista en el estado de Chiapas cuando aparecen actoras 
indígenas con demandas propias o por lo menos visibles y públicamente. En ese momento 
surgen preguntas por los liderazgos y las formas organizativas de las mujeres indígenas en 
Chiapas. La posición de las mujeres zapatistas ha sido, tal vez, el tema particular que mayor 
atención ha tenido en todo este tiempo en México debido, en gran medida, a la radical
13 México cuenta con una diversidad de pueblos indígenas, tiene alrededor de 62 lenguas indígenas 
clasificadas según el censo del país y existe según este censo 14 millones de indígenas. Los estados en donde 
se concentra la mayor cantidad de población indígena en relación con el total de hablantes de lenguas 
indígenas a nivel nacional son Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Yucatán y Puebla.
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novedad de su participación política. En efecto,-'el hecho de que'mujeres ¡indígenas 
completamente marginadas en el ámbito familiar, laboral y social, participen con tal 
protagonismo en el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y produzcan Leyes 
específicamente para ellas, ha constituido una: fuente de renovado interés para muchas 
personas (Castro: 2000).
La Ley Revolucionaria de las mujeres zapatistas es dada a conocer públicamente en 
enero de 1994, año de la irrupción del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional en el 
estado de Chiapas, México. La Ley surge al interior del movimiento zapatista a partir de 
una reestructuración interna que vivió el movimiento en 1993. Fue la primera lucha que 
enfrentaron los zapatistas, al decir del subcomandante Marcos. Fue una lucha de las 
mujeres indígenas quienes exigieron sean tomadas en cuenta en las demandas del 
movimiento zapatista. La ley presenta las siguientes reivindicaciones:
En su justa lucha por la liberación de nuestro pueblo, el EZLN incorpora a las 
mujeres en la lucha revolucionaria sin importar su raza, credo, color o filiación política, con 
el único requisito de hacer suyas las demandas del pueblo explotado y su compromiso a 
cumplir las leyes y reglamentos de la revolución. Además,.tomando en cuenta la situación 
de la mujer trabajadora en México, se incorporan sus justas demandas de igualdad y justicia 
en la siguiente LEY REVOLUCIONARIA DE MUJERES:
■ Las mujeres independientemente de su raza, creencia o afiliación política, 
tienen el derecho a participar en la lucha revolucionaria, con el rango y 
grado que su voluntad y capacidad determinen.
■ Las mujeres tienen derecho a trabajar y a recibir un salario justo.
■ Las mujeres tienen el derecho a decidir cuántos hijos quieren tener y pueden 
cuidar.
■ Las mujeres tienen derecho a participar en los asuntos de la comunidad y de 
ejercer responsabilidades públicas, siempre y cuando sean elegidas libre y 
democráticamente.
■ Las mujeres y sus hijos tienen derecho a la salud y a la alimentación.
■ Las mujeres tienen derecho a la educación.
■ Las mujeres tienen derechos a escoger a su pareja, que no sean obligadas a 
casarse con quienes no quieren.
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■ Ninguna mujer podrá ser maltratada físicamente, ni por los miembros de su 
familia ni por extraños. Los delitos de intento de violación serán 
severamente castigados.
■ Las mujeres podrán ocupar cargos de dirección en la organización y tener 
grados militares en las fuerzas armadas revolucionarias!
■ Las mujeres tendrán todos los derechos y obligaciones que señala las leyes y 
reglamentos revolucionarios. (EZLN, 1994).
Los planteamientos incluidos en la Ley Revolucionaria de las mujeres despertaron 
el interés y la sorpresa de mucha gente, porque si bien se veía a los indígenas marginados, 
sumidos en la pobreza y el abandono, no se entendía como habían surgido los 
planteamientos de las mujeres. “Para algunas indígenas de organizaciones independientes, 
el zapatismo despertó muchas expectativas y significó el surgimiento de nuevas formas de 
desarrollo político y la revitalización de un movimiento de mujeres! más amplio y 
ambicioso. Para otras, despertó grandes antipatías; entre éstas hubo algunas que habiendo 
colaborado en la construcción del movimiento hasta entonces, se retiraron” (Garza, 2000). 
Así, la ley revolucionaria de las mujeres indígenas constituye una posibilidad para 
demandar derechos en sus comunidades y sus organizaciones. Al mismo tiempo que ponen 
entredicho el discurso del movimiento indígena frente a la armonía y equilibrio entre los 
sexos, discurso que impera en el mundo indígena.
Autoras mexicanas (Olivera, 1979; Castro, 2000, Rojas, 1995) y extranjeras 
(Rovira, 2001; Speed, 2000; Kampwirth, 2000), han escrito sobre la participación de las 
combatientes, milicianas y bases zapatistas resaltando la forma en que la participación 
política de estas mujeres ha cambiado sus identidades subordinadas a sus roles tradicionales 
de género a un nivel tal de rebeldía que les ha permitido participar en el EZLN en 
diferentes niveles y confrontar al ejercito para impedir la entrada a sus comunidades. Las 
mujeres han alzado su voz, así como sus inconformidades, las mujeres ya no quedan 
calladas ante la violencia en sus comunidades, cuestionan las costumbres, saben que no 
todas son buenas, hay “costumbres malas” que maltratan a la mujer, como lo evidencia la 
comandante Esther en las tribunas del Congreso Nacional en la Ciudad de México, donde 
menciona las vivencias de las indígenas y los motivos para organizarse en el zapatismo. 
“también sufrimos el desprecio y  la htarginación desde que nacemos, porque
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no nos cuidan bien. Como somos niñas piensan que nosotras no valemos, no 
sabemos pensar, ni trabajar, cómo vivir nuestra vida. Por eso muchas mujeres 
somos analfabetas, porque no tuvimos la oportunidad de ir a la escuela^ Ya 
cuando estamos un poco grandes nuestros padres nos obligan a casar a la 
fuerza, no importa sino queremos, no nos toman consentimiento... por eso 
nosotras decidimos a organizar para luchar como mujer zapatista. Para 
cambiar la situación porque ya estamos cansadas de tanto sufrimiento sin tener 
nuestros derechos” (CCRI: 2001).
Esta situación de discriminación por ser mujer e indígena motivo a muchas mujeres 
indígenas a cambiar su papel de madre o hija para ser una miliciana o comandante. Como 
había mencionado antes, las mujeres históricamente han sido actoras en el movimiento 
indígena: en las tomas de tierras, en las marchas y, como sucede en el zapatismo, como 
milicianas, bases de apoyo y como voceras e interlocutoras frente al gobierno. Ahí estuvo la 
comandante Ramona, recientemente fallecida, la comandante Ana María e innumerables 1 
mujeres indígenas que han desafiado los “usos y costumbres” tradicionales que ubican a las 
mujeres en el espacio doméstico, es decir de lo privado, sin participar en la vida pública de 
sus comunidades.
Ver a las mujeres indígenas en espacios públicos a través de las movilizaciones 
contra la violencia14 es un proceso irreversible en la transformación de los imaginarios de 
las mujeres y de los hombres indígenas.
Muchas mujeres indígenas que se incorporaron a las filas del EZLN han tenido una 
participación muy activa, y han estado en el proceso de organización en sus comunidades, 
que les ha permitido conocer más de cerca la realidad de otras mujeres y conocer el rechazo 
de los hombres ante la posición de autoridad de las mujeres, como nos lo evidencia la 
comandante Esther durante el proceso organizativo en los pueblos indígenas en Chiapas:
‘ ‘La verdad me costaba mucho, los hombres no entendían, aunque yo  
siempre les explicaba que es necesario luchar para que no todo el tiempo 
estemos muriendo de hambre: A los hombres no les convenía, según los
14 Muchas mujeres indígenas de Chiapas se han confrontado abiertamente con el ejército mexicano y  han 
impedido la entrada a sus comunidades. Además han tenido fuerte presencia en movilizaciones en fechas 
importantes para las feministas, tales como el 8 de marzo (día internacional de la mujer), el 25 de noviembre 
(el día de la no violencia contra las mujeres). •
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hombres la mujer nada mas sirve de tener hijos y  deben de cuidarlos y  
mantener a los animales que están en la casa. Y  también hay mujeres que eso 
ya  lo tienen metido en la cabeza. Entonces yo  no les gustaba, algunos hombres 
decían que no está bien, que las mujeres no tienen derecho a participar, que la 
mujer es una tonta. A veces algunas mujeres dicen “yo no sé nada", “yo  soy 
tonta”... Yo siempre enfrente eso, les explicaba que eso no es cierto, que sí 
somos mujeres pero sí podemos hacer otros trabajos. Entonces así poco a poco 
entendieron los hombres y  las mujeres también, por eso ahorita están luchando 
las mujeres..." (Citada en Rovira, 2001:197).
Así los obstáculos en la participación de las mujeres son variados desde argumentos 
como la supuesta incapacidad de las mujeres a organizarse hasta los modelos tradicionales 
de género de madre y esposa que las mantiene ligadas a un espacio limitado y que les 
corresponde por deber u obligación: la casa, lo privado. ;
La participación política de los y las indígenas en las luchas agrarias y ahora en los 
movimientos sociales que se plantean cambios en su relación con Estado, como el 
zapatismo han llevado a la conformación de identidades rebeldes que se expresan en la 
defensa de un proyecto propio en donde la recuperación de su autodeterminación como 
pueblos y como personas, como hombres y como mujeres con autonomía e igualdad, los ha 
convertido en nuevos sujetos sociales. De esta forma, ha sido con el levantamiento zapatista 
que las mujeres indígenas de Chiapas pudieron hacen oír sus voces y sus demandas como 
mujeres, han evidenciado la discriminación que han vivido como mujeres y como 
pertenecientes a pueblos indígenas. Ha sido, además con esta forma de participación que las 
mujeres indígenas dejan en claro la lucha conjunta que realizan como pueblos sin dejar de 
lado que es necesaria la lucha por los derechos como mujeres al interior de sus grupos de 
origen.15 Este es quizás uno de los mayores problemas a los que se han enfrentado las 
mujeres indígenas de otros movimientos indígenas en Latinoamérica, al sentir la necesidad 
de especificar que la lucha es como pueblos y no como mujeres indígenas porque se piensa 
que demandar derechos como mujeres pone en peligro la unidad del movimiento indígena. 
Ya que “la defensa de la comunidad ideal ha jugado un papel definitivo como estrategia de
15 Al igual que los procesos organizativos de mujeres indígenas en Sudamericanas mujeres indígenas en 
México no reivindican el feminismo como bandera de lucha al ser este identificado como una propuesta y 
lucha de mujeres urbanas de clase media que no tiene cabida en la cosmovisión de los pueblos indígenas.
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unidad ante la sociedad nacional, bajo la afirmación de que las formas tradicionales de 
organización, decisión, control sobre los recursos, las personas y la representación, 
agrupadas gruesamente en la “comunidad”, constituyen cuerpos sociales horizontales, 
armónicos, representativos e incluyentes” (Bonfil, 2003:9). Sin embargo, como veremos 
más adelante, es un discurso que oculta, en aras de la unidad y la defensa de los derechos, 
desigualdades y discriminación especialmente referida a la participación de las mujeres.
El proceso organizativo de las mujeres indígenas zapatistas es un ejemplo de cómo 
las demandas de las mujeres indígenas pueden ser visibles tanto para los hombres de sus 
comunidades como para la sociedad nacional. Es un proceso con cambios lentos y frágiles 
donde las mujeres siguen enfrentando y sorteando las dificultades ’ que implican. Este 
proceso es apenas el comienzo de una nueva historia para las mujeres indígenas en México.
Existen en otros países en América Latina, organizaciones y movimientos indígenas 
que ha adquirido protagonismo político en el escenario internacional, tal como el dado por 
el movimiento indígena ecuatoriano. Ecuador,16 país que se declara como pluricultural y 
multilingüe hizo modificaciones a su constitución política en 1998 a través de una asamblea 
constituyente en que reconoce la diversidad de pueblos indígenas.
El movimiento indígena ecuatoriano “emerge y se consolida como actor nacional 
que se expresa a través de dos representaciones: lo social, por medio de la Confederación 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), y J a  política, por medio del 
Movimiento Unidad Plurinacional Pachakutik Nuevo País (MUPPNP)” (Ardaya, 1999: 
212).
1990 fue el año del levantamiento indígena en Ecuador y que trajo a la mesa de 
debate “la reflexión sobre la “cuestión” étnica y racial en el país, lo que implicó la fractura 
del imaginario nacional ecuatoriano en términos de unicidad, nacionalidad homogénea y 
construcción del Estado nacional” (Cervone, 1999: 01). Han sido numerosos los 
levantamientos indígenas que se han dado en este país desde inicios de los noventa. Y es a 
partir de ese escenario en que las mujeres indígenas * han aparecido visiblemente como
16 Se reconocen en Ecuador a los pueblos y nacionalidades indígenas: Shuar, Achuar, Siona, Secoya, Cofán, 
Waorani, Záparo, Chachi, Tsachila, Awá, Epera y Kichua. (CONAIE, 2001; 17). Ecuador tiene una población 
indígena de más del 40% al decir de las organizaciones indígenas de un total de 13 millones aproximadamente 
de habitantes. ■
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actoras y participantes en las tomas de tierras, la toma de las haciendas y en los bloqueos de 
las carreteras, así como liderezas de organizaciones de primero y segundo grado.
Ecuador es otro de los países en que la producción bibliográfica acerca de la 
participación de las mujeres indígenas comienza a tener visibilidad en la academia y poco a 
poco va siendo tema de reflexión en las organizaciones indígenas. Para el caso ecuatoriano, 
Cervone (1998) centran su atención en la participación de las mujeres indígenas en sus 
comunidades y los liderazgos femeninos. Herrera (2001) hace un breve recorrido de los 
estudios de género en Ecuador y plantea dos cuestiones centrales para el caso de las 
mujeres indígenas. Por un lado, se ha estudiado la situación de subordinación de las 
mujeres en las relaciones familiares y sociales en contraposición con la idea sobre la 
complementariedad de los roles de género, por otro lado, los estudios han subrayado la 
creciente importancia del liderazgo de mujeres indígenas y el rol de las mujeres en los 
circuitos de poder y en los procesos de toma de decisiones (2001:34). Otro estudio 
menciona que las mujeres indígenas tienen un papel muy activo en las tomas decisiones a 
nivel familiar, como agentes primarios en la socialización de los niños. Sin embargo, no 
existe representación de las mujeres a nivel público y político en las comunidades sino en 
los cargos de menor representación dentro de las estructuras de las organizaciones (Rosero, 
1992). A pesar que las mujeres indígenas se encuentran participando activamente en todo el 
proceso organizativo con las limitaciones de participación y de toma de decisiones, no 
puede pensarse aún un espacio propio para las mujeres, argumentando que la unidad del 
movimiento se antepone a las necesidades “individuales” de las mujeres. El Consejo 
Nacional de Mujeres Indígenas del Ecuador (CONMIE) ha sido una experiencia 
interesante, si bien no tiene una población de base que lo respalde, la novedad de este caso 
radica en que fue la primera experiencia de organización propia de las mujeres indígenas, 
quienes deciden tener un espacio para que las mujeres indígenas hablen y se expresen. Sin 
embargo, con la creación de esta organización los hombres líderes deslegitimaron este 
espacio con el argumento que puede fragmentar el movimiento indígena al existir demandas 
separadas de hombres y mujeres.17 Justamente está es la tensión que se presenta, entre la 
lucha por unos derechos que importan como individuo y las luchas que también que atañen
17 Resultado de una entrevista que realicé a la presidenta del CONMIE en el año 2003 en la ciudad de Quito, 
Ecuador.
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como colectividad. De esta manera obliga a las mujeres indígenas a mantener una posición 
al respecto, y/o analizar el contexto de su participación en relación con la dinámica 
organizativa del Movimiento Indígena. Si bien es cierto que las mujeres indígenas no han 
desplegados demandas como mujeres en la agenda del movimiento indígena, las mujeres sí 
han contando con espacios muy importantes en las organizaciones (tales como las 
secretarias de la mujer18 o con la Escuela de Líderes Dolores Cacuango liderado por la 
dirigencia de mujeres de ECUARUNARI19 (RUNACUNAPAC R1CCHARIMUI), espacios 
que han sido ganados a base de esfuerzos propios y muchas veces en contra de sus mismos 
compañeros de lucha. Estos espacios han servido para analizar la situación concreta de las 
mujeres en cuanto a sus niveles de participación, además han podido visibilizar la situación 
de discriminación y desigualdad frente a sus pares hombres en escrito producidos por ellas 
mismas (Ecuarunari, 1998) en la cual relatan numerosas mujeres indígenas las dificultades 
en la participación dentro de la organización como una de ellas lo menciona:
"aún en las organizaciones no se está consciente de que hay una 
desvalorización de las mujeres, no están conscientes de que la mujer no es 
considerada en igualdad de condiciones, creen que a veces porque hay 
participación de las mujeres vamos a estar sentadas ahí, pero no están 
participando con poder de decisión, llegando a ser autoridades... ” (Zhingre,
1998: 109).
Las mujeres indígenas en Ecuador poco a poco hacen visibles sus necesidades de 
mayor participación y respeto a su palabra. Al igual que el movimiento indígena en México 
las mujeres recalcan que su lucha es una lucha como pueblos y nacionalidades y no tan sólo 
de mujeres y de hombres. La diferencia consiste en que la defensa de los derechos de las 
mujeres no constituye parte integral de las demandas como pueblos, como si lo es de la 
agenda del movimiento indígena zapatista en México. Cabe resaltar que la cosmovisión de 
la complementariedad juega un papel muy importante en el discurso indígena ecuatoriano y 
el cual moviliza más de un adepto entre hombres y mujeres. Quizás el ejemplo ecuatoriano
18 La mayoría de las organizaciones indígenas de segundo y tercer grado tienen un espacio para las mujeres en 
las estructuras de sus organizaciones llamadas secretarias de la mujer.
19 En castellano se traduce: El despertar del indígena ecuatoriano, pero que en la actualidad simboliza a la 
"Confederación de los Pueblos de Nacionalidad Kichua del Ecuador".
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es en donde se visibiliza con mayor profundidad el discurso de la complementariedad que 
no deja de tener contradicciones tal como las mismas mujeres lo mencionan:
“...sabemos que en nuestra visión de los pueblos indígenas, hombres y  
mujeres somos parte de un solo ser; somos complementarios, no opuestos, 
solidarios, recíprocos, iguales. E l sol es el padre y  la tierra es la madre 
ninguno superior, ninguno inferior. Hombre y  mujer los dos imprescindibles, 
ambos necesarios...[Sin embargo] debemos reconocer que poco a poco hemos 
ido relegándonos, cediendo espacio de autoridad, dejando que se oculten 
nuestros saberes, nuestros poderes, debemos reconocer que en la práctica ha 
sido fuerte el pensamiento de desvalorización; se han dado las expresiones 
tales como las mujeres a la casa, los hombres al trabajo; una niña vale menos 
que un varón; el hombre es jefe de familia, responsable de su casa de sus hijos, 
de sus propiedades. De esto nos hemos convencido a fuerza de repetición, nos 
lo hemos creído, de esto hemos hecho práctica día a día. Si, eso ha pasado 
hombres y  mujeres en nuestros pueblos hemos ido perdiendo la fuerza que nos 
hacía únicos ” (Chuma, 2004).
La participación de las mujeres indígenas en el movimiento indígena ecuatoriano las 
ha convertido en sujetos políticos capaces de demandar mayor protagonismo y 
participación en sus organizaciones, capaces de cuestionar los modelos de género que se les 
ha impuesto sin con ello desconocer su papel de reproductoras de la cultura, la cual 
reivindican como parte de su identidad de género, además como parte fundamental en la 
sobrevivencia de sus pueblos y nacionalidades. Poco a poco los liderazgos de las mujeres 
indígenas ecuatorianas comienzan adquirir mayor visibilidad ya no sólo en la marchas y 
como compañeras de los hombres sino como universitarias, ocupando cargos políticos y 
como investigadoras. El protagonismo de las mujeres indígenas en Ecuador y su capacidad 
de liderazgo, es también al igual que el caso mexicano el comienzo de nuevas preguntas por 
la participación de las mujeres en nuevos escenarios políticos.
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II. 2.1 Colombia y  las mujeres indígenas
Colombia,20 a diferencia de los países antes mencionados enfrenta desde hace más 
de cincuenta años una guerra que ha provocado desplazamientos de miles de personas entre 
indígenas no indígenas, asesinatos selectivos de líderes y secuestros. Los y las indígenas 
han sido en este caso los más afectados, ya que por un lado son desplazados de. sus 
territorios y/o asesinados.21 Sin embargo, son al mismo tiempo, quienes mantienen 
resistencia abierta a los distintos grupos armados que ocupan sus ¡territorios.22 
Paradójicamente, la guerra constituye un factor que fortalece el liderazgo indígena en 
Colombia. A pesar de esta realidad tan violenta, Colombia23 cuenta con una de las 
constituciones más avanzadas en materia indígena que ha permitido a los indígenas adquirir 
protagonismo político en las esferas políticas del poder.
Sin embargo, la mayoría de los escritos sobre el movimiento indígena se centra en 
los efectos de la guerra en los distintos sectores de población tanto en los efectos en la 
población indígena como en la no indígena.
Para el caso colombiano, existe muy poca información bibliográfica que de cuenta 
de la participación y la visibilización de las mujeres indígenas en sus organizaciones 
indígenas. Sin embargo, podemos ubicar algunos de los ejes sobre los que se ha trabajado el 
tema de las mujeres indígenas: la construcción de liderazgo y los retos que implican 
(Berrio, 2005; Yagari, 1994), el análisis del papel de las mujeres indígenas en
20 Colombia reconoce en su seno a numerosas poblaciones indígenas, la cual se estima en un total de 701.860 
habitantes (algunas estimaciones llegan incluso a 800.000 habitantes) ocupan el 24 por ciento del territorio 
nacional y hablan más de 65 idiomas y 300 dialectos étnicos dispersos en los 32 departamentos.
21 Han sido los kankuamo (una de las 4 etnias que habitan la Sierra Nevada de Santa Marta: Kogi, Ika, Wiwa 
y kankuamos) quienes han perdido a más 150 integrantes según la organización Indígena Kankuama (Morales 
y Marín María Claudia, 2006).
52 La guardia indígena en el Cauca son quienes lian demostrado a la sociedad civil y los distintos grupos 
armados su resistencia frente a la intromisión del ejército y de la guerrilla en su territorio. Son quienes al 
mismo tiempo, garantizan la seguridad en los encuentros que se realiza en sus territorios.
23 “La Constitución de 1991 otorga vastos derechos de autonomía a sus minorías étnicas..:Nos encontramos 
ante un cuerpo de leyes que comprende casi 40 artículos constitucionales, y que garantiza principalmente tres 
tipos de derechos: en primer lugar, los Derechos Culturales que consisten en el reconocimiento de la 
multietnicidad, la multiculturalidad, el multilingüismo y la educación bilingüe e intercultural (Art. 7; 10; 68; 
70). Y al tiempo que el Estado colombiano reconoce las fuentes múltiples de la identidad nacional, deja de 
reconocer como oficial la religión católica. En segundo lugar, en cuanto a los Derechos Territoriales, el 
Estado reconoce la propiedad comunitaria (art. 58), la declara inalienable, imprescriptible e inembargable (art. 
63) y les garantiza a los grupos indígenas el derecho a ser consultados sobre la explotación de los recursos 
naturales en sus áreas (art. 330, parágrafo). Y en tercer lugar, es el Derecho de Autogestión donde más han 
avanzado las legislaciones colombianas, ya que se reconocen los territorios indígenas como entidades 
territoriales con las mismas funciones y competencias que tienen las demás unidades político- administrativas 
(Título XI, capítulo 4 “Del régimen especial”) Con esta medida -que implica además la reservación de dos 
escaños para los indígenas en el Senado (art. 171)” (Barie, 2003: 260).
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organizaciones regionales y zonales (ONIC, 1994) este es uno de los pocos escritos en la 
que las propias mujeres describen su situación de discriminación y exclusión en sus mismas 
organizaciones; el análisis de la complementariedad y la interacción entre la vida social y 
las representaciones (Jimeno, 1995) y finalmente, (Restrepo, 2004a) quien analiza de 
manera general la participación de las mujeres indígenas y la pregunta por los derechos en 
los tiempos de guerra. Este estudio hace la interrelación entre ciudadanía y los derechos de 
las mujeres y muestra algunas de las problemáticas a las que se enfrentan las mujeres en sus 
comunidades. •
Los impactos de la guerra en las mujeres indígenas ha sido analizado recientemente 
(Casas, 2003; Restrepo, 2004b) en la cual se indica los problemas.de desarraigo, la 
violencia a las que son sujetas las mujeres, ya sea por ser madre, esposa o hija de algún 
líder o por el hecho de ser mujer son utilizadas como informantes al mantener relaciones 
con integrantes de los grupos armados. La violencia y la guerra merman su autonomía, el 
libre tránsito por su territorio, lo cual les afecta por su pertenencia a sus pueblos indígenas. 
En la medida que el territorio indígena sea “blanco” de la violencia, las mujeres indígenas 
viven con miedo su cotidianidad. No existen estudios más profundos de la forma en que la 
violencia afecta a las mujeres indígenas.
Algunas paginas de Internet (Ver www.etniasdecolombia.com24 y 
colombia.indymedia.org) hacen visible la presencia de las mujeres indígenas en el contexto 
de violencia que vive Colombia. Por ello podemos dar cuenta que las mujeres indígenas se 
encuentran en sus territorios de origen viviendo los embates de la guerra. El contexto de 
violencia obliga a visibilizar los efectos indiscriminados que se producen en las mujeres: 
violaciones, asesinatos, arrestos así como rupturas con estos lugares para aquellas que han 
tenido que abandonarlos.
Al igual que los movimientos indígenas anteriores, una consultoría realizada 
reciente para el caso colombiano (Nieto, 2004) nos muestra el reconocimiento simbólico 
que las mujeres indígenas tienen en sus pueblos y organizaciones, reconocimiento que tiene 
que ver con el equilibrio, la colectividad, la orientación interna y la comunicación. Entre las
24 Recientemente la página en Internet de etnias de Colombia publicó una serie de artículos en ocasión de los 
comicios electorales para representantes a la cámara y para senado de la República. Dichos artículos hacen 
referencia a la participación de las mujeres indígenas en la política en su papel de candidatas y la enunciación 
de sus propuestas.
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principales propuestas que las mujeres indígenas mencionan es el restablecimiento del 
equilibrio social, el respeto de la cultura indígena así como el cumplimiento de las 
demandas de los pueblos indígenas.
Otros de los espacios que se comenzó a generar en la ciudad de Bogotá fue en la 
realización del Seminario Internacional Mujeres Indígenas en los escenarios de la 
Biodiversidad organizado por la Fundación Natura, el Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia (ICANH) y la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) los días 
29 y 30 de junio de 2005, dicho seminario permitió el encuentro de mujeres indígenas que 
discutieron y expusieron las distintas nociones de identidad, naturaleza y territorio. A pesar 
que las mujeres indígena juegan un papel muy importante en el manejo de las plantas 
medicinales, del conocimiento tradicional “desafortunadamente, en la actualidad, a pesar de 
que el tema de los pueblos indígenas es central en el debate internacional, no se ha logrado 
mucho en términos de compromisos políticos para un mayor reconocimiento y 
visibilización de las mujeres indígenas y sus aportes a la conservación de biodiversidad. 
Una de las principales causas de esta importante omisión tiene que ver con sus condiciones 
de género, tema muy poco concertado en el ámbito de los pueblos indígenas pero, al mismo 
tiempo, muy discutido y cuestionado.” 25
Como hemos visto los cambios y las formas de participación de las mujeres son 
muy variadas. En México, con la experiencia de las mujeres indígenas zapatistas podemos 
decir que los espacios de discusión y de análisis de la realidad cotidiana que viven las 
mujeres se han ampliado y fortalecido, debido en cierta forma a la apertura por parte de las 
organizaciones indígenas y a una inclusión abierta de las demandas de las mujeres en la 
agenda del movimiento indígena. Con esta inclusión las mujeres no sólo participan como 
indígenas sino como mujeres, exigiendo el cambio de actitudes discriminatorias tanto en 
espacios privados como en ámbitos públicos. En Ecuador, las mujeres indígenas se han 
destacado como liderezas en distintos ámbitos, han conformado innumerables 
organizaciones, han comenzado a hacer un análisis de su realidad como mujeres, quizás no 
tienen demandas formuladas como las mujeres zapatistas, pero hacen cada vez más pública 
su necesidad de igualdad y horizontalidad en sus organizaciones. Colombia, es quizás el
Fundación natura. Las Mujeres Indígenas en los Escenarios de 
la Biodiversidad http://mwv.natura.org.co/Ddf/BL-libromuieres-02.Ddf acceso 15 de junio 2006.
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país donde las mujeres indígenas poco a poco comienzan a verse ■ como líderes. La 
existencia del conflicto armado, sin duda genera otro tipo de búsquedas y otras prioridades 
a diferencia de los países antes mencionados.
Las mujeres indígenas de los tres países centran su atención en la lucha colectiva de 
sus pueblos. Esta es la forma en que entienden la participación, en la medida que superar la 
discriminación que han vivido como pueblos indígenas ha sido el eje central en la lucha del 
movimiento indígena. En el siguiente apartado mencionaré algunas de las tensiones 
presentes que las mujeres indígenas han tenido que enfrentar cuando hablar de participación 
y derechos de las mujeres se trata.
11.2.2 Tensiones en la participación de las mujeres indígenas
Menciono algunas de las tensiones que se presentan en los movimientos indígenas 
en América Latina o por lo menos los que se dejan entre ver en los casos antes descritos. 
Describo aquí algunas de las más comunes y generalizadas:
Una de estas tensiones es el discurso de la dualidad y la complementariedad entre 
los sexos. Según la cosmovisión indígena, las mujeres y hombres indígenas han 
representado al mundo en términos de dualidades y complementariedades, según éste “todo 
en el universo se rige en términos de dualidad, el cielo y  la tierra, la felicidad y  la tristeza, 
la noche y  el día y  se complementan: el uno no puede estar sin el otro.... la dualidad es algo 
que se vive y  se da, nos lo enseñan en la espiritualidad y  lo vivimos en la ceremonia, el 
papá y  la mamá deciden... ”26 Según este mismo discurso, dicha complementariedad se 
vive en “completa paz y  armonía ... tanto el hombre como la mujer simplemente están 
cumpliendo con los roles que está aceptado por la comunidad y  que constituye parte de un 
patrón cultural.'XTiban, 2001). Tal dualidad se encuentra representada en la cosmovisión 
de manera simbólica, si bien, no podemos decir que no haya existido esa forma de vida 
antes de la llegada de los españoles,27 lo real es que “sólo el hombre decide”. Tal armonía 
es lo que debería ser nos mencionan las mujeres indígenas.28 Muchas mujeres indígenas
26 Jocón, María Estela, Mujer indígena de la Asociación Política de Mujeres Mayas, Moloj, Mayab' Ixoquib', 
Guatemala citada en Ia Cumbre de Mujeres Indígenas de América, Memoria, mayo de 2003, Fundación 
Rigoberta Menchu.
27 Silverblatt (1990) menciona que las mujeres indígenas, para el caso de Perú, gozaban antes de la 
colonización de ciertas prerrogativas materiales y espirituales, se les reconocía su calidad de curanderas, de 
portadoras de conocimientos realidad que fue drásticamente cambiada a la llegada de los españoles.
Jocón, Ibídem.
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están en constante revisión de las prácticas excluyentes. Quieren un espacio para la 
autocrítica y piden que el movimiento indígena (hombres de las comunidades, dirigentes), y 
no sólo las mujeres, se de la oportunidad de analizar la discriminación y desvalorización 
que viven las mujeres en el seno de las organizaciones, partiendo de la realidad concreta y 
actual de las mujeres indígenas.
Otra de las tensiones, es que en el movimiento indígena nacional hay una distorsión 
en cuanto las mujeres exigen mayor participación. Hay un discurso que asume que 
incorporar a las mujeres en espacios participativos, autónomos y reflexivos rompe con la 
unidad del movimiento indígena. Según este discurso, reconocer a las organizaciones de 
mujeres como entes deliberantes y propositivos rompe dicha unidad. . Hombres y mujeres 
han presionado para que ese discurso se internalice en las organizaciones, entonces 
cualquier presencia de las mujeres a nivel de toma de decisiones en las organizaciones 
indígenas es obstaculizada con el argumento de la primacía de la unidad del movimiento 
indígena (o por lo menos no es tan fácil que una mujer llega a puesto de decisión) además 
porque se apela al discurso cultural de que la cultura indígena es una cultura donde 
hombres y mujeres viven en una relación complementaria y equitativa que asumen 
posiciones en el devenir productivo, organizativo y económico de sus comunidades. Sin 
embargo, con una mirada crítica esto es muchas veces falso porque las relaciones 
complementarias no necesariamente son relaciones equitativas. Ante la ausencia de 
dirigencias fuertes y consolidadas de mujeres indígenas, estos discursos discriminatorios sí 
hacen que las organizaciones de mujeres y las mujeres líderes tengan papeles 
absolutamente subordinados y secundarios.
Quizás otra de las mayores tensiones que se han presentado entre los derechos 
colectivos y los derechos individuales, es acerca del tema de la tierra (León y Deere, 2002), 
y la demanda de igualdad de género en estos derechos. León y Deere (Ibíd.) mencionan que 
la perspectiva de género no ha permeado las estructuras de las organización indígenas. En 
este libro, las autoras mencionan que las reglas familiares en las comunidades indígenas 
están regidas por los llamados usos y costumbres, con las que las autoridades ancestrales 
han discriminado y excluido a la mujer del usufructo de la propiedad. Si bien, a las mujeres
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indígenas se les han valorado en su relación simbólica con la naturaleza29 éste por el 
momento no se traduce en mayores niveles de participación de las mujeres en los espacios 
de toma de decisión, en la política comunal y tampoco en mejorar el acceso y control sobre 
bienes económicos de las mujeres campesinas.
Finalmente otra de las tensiones, desde mi punto de vista, es el uso del termino 
género en el trabajo que hacen las mujeres indígenas al interior de las organizaciones, 
término muy polémico no sólo para el movimiento indígena colombiano sino para el resto 
de movimientos indígenas en América Latina. El enfoque de género se considera como un 
concepto “occidental” y asociada el feminismo, ajeno a la realidad de las comunidades 
indígenas, como nos lo menciona una mujer indígena mexicana “lo cierto es que el termino 
feminista no se aplica en nuestro mundo, no se usa nunca, en cambio los que lo empiezan a 
usar son los varones líderes indígenas: a ellos, si les conviene usarlo para descalificar 
nuestro trabajo. Ay es una feminista loca, feminista radical, no tienen importancia no tiene 
consistencia, eso dicen”.30Aún cuando en la academia se cuenta con una larga producción 
bibliográfica acerca de las desigualdades entre hombres y mujeres, y se cuenta con una 
herramienta conceptual como es el género o enfoque de género,31 persiste la falta de 
legitimación de dicho enfoque. Desde el movimiento indígena los estudios de género, 
enfoque de género o feminismo siguen siendo aludidos de forma peyorativa cuando se trata 
de cuestionar o evidenciar la desigualdad entre los hombres y las mujeres.
En este capítulo vimos un panorama de la relación entre etnicidad y género y las 
distintas formas en que las mujeres indígenas han comenzado a tener protagonismo a 
escalas nacionales e internacionales así como las tensiones que se generan cuando las 
mujeres manifiestan su exigencia de mayor participación en sus organizaciones. 
Situaciones que se reflejan también para el caso de Bogotá.
Veremos en los próximos capítulos con más detalle las formas que adoptan tales 
tensiones. En el siguiente capítulo trataré específicamente el proceso organizativo de
29 Ver Minaar (1998) quien hace un análisis interesante sobre la relación de las mujeres indígenas con la 
pachamama (madre tierra) y los vínculos simbólicos entre naturaleza y cultura.
0 Jiménez, Cándida, mujer indígena de la organización Et naaxwi'iny AC, México citada en Ia Cumbre de 
Mujeres Indígenas de América, Memoria, mayo de 2003, Fundación Rigoberta Menchu.
31 Motivo de una investigación sería indagar cuáles han sido las estrategias que las feministas han empleado 
para acercarse a otro tipo de poblaciones (indígenas, campesinas, empleadas domésticas) y reflexionar con 
ellos y ellas la historia de las mujeres y lo que significa el género. Ya que muchas de las críticas que Ies han 
planteado es que esas reflexiones son solamente de un ghetto, muy académico, sin preocuparse por otro tipo 
de desigualdades como sería el cruce entre género y etnia, por poner un ejemplo.
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indígenas en la ciudad. El elemento de la ciudad, sin duda, nos genera nuevas preguntas 
por el ejercicio de los derechos de las mujeres en un escenario distinto al de la comunidad 
así como preguntas por los espacios de participación, sus liderazgos y demandas así como 
en el ejercicio de sus derechos como ciudadanas.
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III. Las mujeres indígenas en el escenario de la ciudad de Bogotá 
III. 1 Presencia indígena en la ciudad
La presencia indígena en las grandes ciudades ha sido desde hace varios años tema 
de interés para la antropología urbana.
“La identidad de los grupos indígenas se ha asociado tradicionalmente a la cultura y 
al territorio. Este binomio es el que ha mantenido y reproducido la cohesión, permanencia, > 
continuidad y reproducción de las culturas indias en una sociedad mes t i za . . ( Bonf i l ,  
2000). Este binomio se trastoca a la llegada a las ciudades, para constituirse en una 
referencia identitaria para el regreso o reafirmación de la identidad indígena en el medio 
urbano.
Han sido varios los factores que han influido para la migración de cientos de 
campesinos o indígenas a las ciudades. La reestructuración de las políticas económicas, la 
pobreza que se vive en las zonas indígenas así como la escasez y el abandono de las tierras 
como medio de producción constituye un motivo para hacer presencia en las ciudades, las 
cuales comienzan a ser consideradas como polos atractivos para los sectores más 
empobrecidos. Para el caso colombiano, los efectos de la guerra en las comunidades 
indígenas ha sido, sino la primera causa de expulsión de indígenas a las ciudades sí la más 
importante. Además de estos factores la migración voluntaria también se constituye en un 
motivo importante ya que el acceso a los medios de comunicación ha crecido 
vertiginosamente, el intercambio de información se hace a escalas globales y locales a la 
vez, por ello se ha considerado a las ciudades como el espacio en que lo global tiene su 
asidero. La ciudad es vista, entonces, como un medio para mejorar económicamente y por 
ende para el desarrollo personal y profesional de personas jóvenes.
La ciudad es un nuevo escenario de vivencias, que sin duda trastoca las identidades 
de los y las indígenas, quienes vienen de espacios comunitarios y de relaciones cercanas 
para llegar a la gran urbe en busca de una mejor calidad de vida, de trabajo o de 
oportunidades profesionales. Algunos estudios indican que los indígenas se encuentran en 
condiciones laborales de subempleo y comercio informal (León, 2003) dada su falta de 
capacitación e inexperiencia en trabajos considerados urbanos. Estos escritos nos indican 
que en general los indígenas migrantes acceden principalmente al trabajo de la
CAPÍTULO III
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construcción, al comercio ambulante y, en general, a ocupaciones de baja rentabilidad. A 
pesar de ello, la presencia de los y las indígenas en los espacios urbanos ha diversificado la 
imagen de la ciudad, si bien se encuentran en condiciones precarias y sobreviven de 
empleos mal remunerados, han iniciado, para el caso de Bogotá procesos organizativos para 
visibilizarse políticamente y para legitimar su presencia en la ciudad, como sujetos con 
derechos.
Justo cuando las ciudades comenzaban a reconocerse como grandes urbes, que 
representaban la modernidad, el “progreso”, surgen las voces indígenas y nuevas miradas 
sobre la ciudad que preguntan por la diversidad y la interculturalidad. El centro de la 
recepción de los indígenas viene siendo la ciudad, disminuyendo así los arraigos 
territoriales que definían al indígena de antaño, entonces, “la comunidad -principal forma 
de organización social indígena- ha dejado de corresponder a los límites específicos de 
pueblos específicos, pues sus miembros han emigrado y se han establecido en diversos 
lugares. A través de redes que se extienden en el espacio nacional e internacional han 
tendido a reconstituir sus vínculos sociales, a recrear un tipo de comunidad multicéntrica y 
muchas veces binacional, y a dinamizar las relaciones sociales que unen a los migrantes 
con sus lugares natales o de origen” (Oehmichen, 2003).
Las ciudades se vuelven espacios de “imaginación, de experiencias vividas” 
(Canclini) y de conflictos, donde los emigrantes de los diversos lugares adquieren 
especificidades por su condición étnica o por sus lugares de origen, que los ha colocado en 
posiciones de vulnerabilidad y de rechazo en medio de una ciudad mestiza que tiene a 
homogeneizar, en el discurso, su presencia. Sin embargo es importante destacar las 
estrategias que arman para defender derechos y establecer solidaridades con sus pueblos de 
origen.
Tal como lo evidencian Borja y Castells (1997), las ciudades se han tornado 
multiculturales, y deberían ser considerados como fuentes de riqueza económica y cultural 
para las sociedades urbanas, sin embargo el tratamiento en las ciudades de los inmigrantes, 
y sobre todo de los indígenas se encuentra investido de características negativas, tales como 
es de “otro sitio”, “de fuera”, intruso, pobre, atrasado. Las imágenes del “indio” ha evocado 
rechazo y la tendencia a homogeneizarlos (Delgado; 1997). A pesar de ello, los indígenas 
tienen una presencia masiva en las ciudades.
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Así la ciudad de Bogotá ha sido receptora de innumerables grupos étnicos que han 
llegado de forma esporádica o mantienen ya relaciones permanentes con la ciudad. Son 
muchos los motivos que tienen los y las indígenas para llegar a la ciudad, encontramos 
migrantes indígenas en busca de trabajo, jóvenes indígenas (entre hombres y mujeres) que 
llegan a Bogotá a estudiar alguna carrera universitaria,32 mujeres y hombres en condición 
de desplazamiento por motivos del conflicto armado; indígenas que llegan “gota a gota” 
pero que están en constante regreso con sus pueblos de origen, mujeres indígenas que 
trabajan ligadas a alguna organización indígena. Una de las características de la población 
que llega a Bogotá es la dispersión (Meertens, 2002), lo que dificulta su conteo por ello no 
existe datos de la población indígena asentada en las ciudades, porque no tienen dirección 
fija y en casos de desplazamientos por la violencia no reportan su llegada a ninguna 
institución pública por motivos de seguridad personal.
Además de los actores antes mencionados, cabe hacer la anotación de la existencia 
de nuevos actores indígenas que se han visibilizado en los últimos años en la, ciudad de 
Bogotá, hay quienes se consideran la población originaria de estas tierras, y por ello 
iniciaron la conformación de cabildos indígenas en la ciudad de Bogotá, en la cual
• • 33reivindican su adscripción étnica en el medio urbano tales como los muiscas de Bosa, 
Cota, Chia y Sesquile, localidades a las cuales la ciudad llego, y quienes a finales de los 
noventa se conforman alrededor de cabildos indígenas apelando a la historia de antiguos 
resguardos asentados en estas localidades. Bosa paso de ser un municipio a integrarse-al 
mapa de localidades de Bogotá, “la comunidad Muisca de Bosa contemporánea da cuenta 
de un estilo particular de “invención de la tradición” arraigada en sus apellidos,...son el 
puente que la gente muisca apropia con la finalidad de establecer el vínculo con el 
territorio, con la tierra, con la cultura, con los rituales y con su pasado precolombino y post 
colonial” (Panqueba, 2005:33). Estos nuevos cabildos indígenas señalan su; diferencia 
cultural y el manejo de relaciones personales, aún cuando están inmersos en la dinámica 
urbana. Así de esta manera, estos nuevos actores se entremezclan con otros actores
32 Gil Roldan (2005) es un estudio reciente que ilustra los cambios y la dinámica de la vida de las mujeres 
indígenas universitaria en la ciudad de Bogotá.
33 Entre algunos de los trabajos que analizan la especificidad del cabildo de Bosa están Panqueba (2005) y 
Duran (2004) '
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indígenas que han llegado a la ciudad y que han iniciado su propio proceso de organización 
para lograr visibilidad política de la mano de políticas favorables a la diversidad.
Además de estos cabildos indígenas, existe la presencia de los Kiwchas de Ecuador 
reconocidos por su historia de migración;34 el pueblo inga del departamento del Putumayo, 
el pueblo raizal,35 los afro descendientes, Cimarrones o negros (adscripciones según sü 
historia e identidad) y finalmente los ROM (gitanos). Los muiscas, los kiwchas y los ingas 
han conformado cabildos indígenas en la ciudad desde hace ya varios años. Recientemente 
fueron reconocidos múltiples cabildos indígenas urbanos por el alcalde mayor de Bogotá 
entre los que se encuentran los Pijaos y los muiscas de Cota y Chía. Según estas 
experiencias “ya puede hablarse de una cultura indígena acuñada en las ciudades, de la 
formación de nuevas identidades culturales y por ello, puede verse también una nueva 
faceta de la adaptabilidad y la plasticidad culturales, puestas en juego para conservar una 
identidad renovada” (Bonfil, 2000). Esta misma autora, sigue mencionando que “la 
aparición de estas organizaciones no se circunscribe a los ambientes tradicionales donde los 
pueblos indígenas han recreado por siglos sus culturas: también los espacios urbanos son 
terreno fértil para que se formen a fin de enfrentar, en mejores condiciones, los retos diarios 
de la vida en las ciudades. Constituyen también un instrumento para establecer relaciones 
con las instituciones oficiales y revalorar sus culturas de origen a través de la interacción de 
las redes sociales, donde la participación de los indígenas atenúa la marginalidad y la 
exclusión social que muchos de ellos soportan en las ciudades” (Ibíd.) Caso semejante al de 
Bogotá.
34 “Las familias Kichwa -  Otavalo se dedican casi exclusivamente a las actividades relacionadas con la 
manufactura y comercialización de tejidos y toda clase de trabajos artesanales, aunque un número cada vez 
más significativo tienen como actividad económica el comercio de productos diversos que no tienen ya 
relación con sus oficios tradicionales.” (Alianza Entrepueblos, 2004) ■
35 “Dado que antes que el pueblo Raizal surgiera y se consolidara en lo que actualmente se conoce como 
Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina y ningún otro pueblo habitaba este territorio de 
manera regular y permanente, es legitimo decir que el Raizal es el pueblo originario, nativo, autóctono, 
aborigen, en otras palabras indígena, de este Archipiélago.... Los primeros contingentes de Raizales llegan a 
Bogotá, D.C. hacia 1953, año en que fue construido, en la isla de San Andrés, el aeropuerto que, al acortar las 
distancias entre el Archipiélago y el continente, sin duda alguna favoreció la llegada de Raizales a la ciudad. 
La gran mayoría de Raizales son trilingües, como quieran que hablan el Creol, que es su lengua nativa, el 
inglés y el castellano... La población Raizal en el Archipiélago se estima en aproximadamente 30.000 
personas, incluidas en esta cifra muchos de los Raizales que se encuentran en el continente. En Bogotá, D.C., 
los estimativos que hace el Proceso Organizativo del Pueblo Raizal Residente en Bogotá es de 300 Raizales”. 
(Alianza Entrepueblos, 2004)
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En medio de la guerra que se libra en territorios indígenas, las ciudades se 
convierten en sitios de refugio para los y las indígenas quienes huyen de la violencia en sus 
territorios.
Según un estudio de CODHES (Proyecto Como Vamos: 2003), “desde 1999 a 
septiembre de 2002 se ha contabilizado 177 000 personas desplazadas que llegan a Bogotá 
huyendo del conflicto armado y de las diversas formas de violencia política y social del 
territorio nacional” (2003: 24). Según la unidad de atención integral a población 
desplazada, el 1.6% hacen parte de alguna comunidad indígena. La ONIC no sabe a ciencia 
cierta las cifras exactas de la población indígena que se encuentra en la ciudad de Bogotá.
Según el censo de 1993 del Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DAÑE) indica que la Población indígena y negra censada, por departamentos, según 
grupos étnicos indica que en la ciudad de Bogotá existe una población 9540 entre indígenas 
y negros, raizales y cimarrón.36 Cabe hacer la salvedad que de 6429 personas no tienen la 
información de su adscripción étnica.
Si bien esta ha sido la población que han tenido presencia en la ciudad de Bogotá, 
existen otros sectores de población indígena que ha llegado a la ciudad como parte del 
recrudecimiento del conflicto armado en sus territorios, tales como el pueblo Kankuamo de 
la Sierra Nevada de Santa Marta, e indígenas pijaos del Tolima. ; : ¡ í <
Vemos que la diversidad étnica en la ciudad es variada. Sin embargo, tal presencia 
resulta conflictiva para los habitantes de la ciudad y para los y las indígenas que llegan a 
este ciudad, en la medida que son discriminados por su condición étnica y otras veces, por 
su condición de desplazados o ambas, esto provoca la tensión entre mantener su identidad 
como indígenas o adaptarse (modo de vida, vestidos) a la ciudad. Sin embargo, los 
entrevistados y entrevistadas reivindican su identidad frente a la discriminación y han 
iniciado distintos procesos organizativos en la ciudad para reivindicar sus demandas y su 
presencia en la ciudad. Ha sido central en estas organizaciones en la ciudad , lá 
reivindicación en la cultura, la tradición y cosmovisión que como pueblos indígenas 
poseen, visión distinta al mundo urbano occidental y que, además, les ha permitido 
sobrevivir como pueblos y comunidades indígenas. Lo que tenemos actualmente en la
36 DAÑE. Colombia. Población indígena y  negra censada, por departamentos, según grupos cínicos 1993 
http'.//wvwv.dane.gov.co/index.php?option=com content&task=category&sectionid=16&id=166&Itemid=351 
acceso 19 de junio de 2006
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ciudad de Bogotá son organizaciones que reivindican la identidad indígena como bandera 
de lucha, están ligadas a la reafirmación de identidades étnicas. Tal como lo menciona 
Jimeno “Las sociedades indias en Colombia, han vivido un proceso reciente de 
construcción de nuevas representaciones político-culturales de identidad, como una manera 
de enfrentar fuerzas de asimilación. Estas representaciones recrean, reinterpretan y hacen 
operativa la noción de pertenencia étnica y de minoría cultural, que reclama el derecho a la 
existencia cultural propia dentro del estado nacional. Sus peticiones toman cuerpo a través 
de organizaciones y acciones políticas específicas: movimientos de toma de tierras, 
reivindicación de lengua, educación, representatividad política, derechos territoriales y 
económicos, participación política.” (Jimeno, 2002). Entonces los indígenas en las ciudades 
antes era un asunto de “marías”, de “nanas”, de “cholitas”, algo ligado a la mendicidad y el 
folklor y colorido de la vida latinoamericana. Ahora, los indígenas en las ciudades no se 
esconden en el anonimato (Bengoa, 2000) y comienzan a generar procesos organizativos 
alrededor de su identidad étnica.
III. 2 Organizaciones indígenas en Bogotá
Además de estos grupos indígenas, la ciudad de Bogotá ha sido un espacio de 
confluencias de distintas organizaciones indígenas que se han conformado en los últimos 10 
años.37 La presencia indígena obliga a generar procesos organizativos (por lo menos para el 
caso de las personas entrevistadas) que permiten la visibilización de hombres y mujeres 
indígenas en la ciudad. Los motivos para organizarse varían, dependiendo de los contextos 
culturales de cada población indígena, sin embargo, la mayoría de los indígenas lo hacen
37 Para el caso colombiano, específicamente para la ciudad de Bogotá, Zambrano menciona “Como parte de 
un proceso a escala nacional que precedió y fue ratificado por la firma de la nueva Constitución en 1991, los 
raizales de Suba— pueblo de indios durante el período colonial, por entonces convertido ya en extenso y 
pujante suburbio bogotano— lograron algo inédito hasta entonces, el reconocimiento legal como comunidad 
indígena urbana en 1990. A partir de allí, un numeroso grupo de indígenas Inga, provenientes del Putumayo, 
logró también la legitimación oficial de su cabildo en Bogotá, sucedida por varios reclamos de 
reconocimiento por parte de antiguos habitantes de algunos de los municipios que rodean la ciudad. Como 
Suba, hasta hace unos años, en apariencia estas jurisdicciones sólo conservaban el recuerdo de su pasado 
indígena en sus nombres de origen muisca: Cota, Chía, Tocancipá y Sesquilé. Asimismo, consiguieron los 
antiguos moradores de la vereda de San Bemardino en la localidad de Bosa, Distrito Capital, la aprobación 
legal de su cabildo. Tal efervescencia se ve reforzada por un buen número de Otavaleños, quienes durante 
varias generaciones han habitado la ciudad, en lo que en conjunto constituye un variado escenario de la 
identidad que halla a su vez un eco mucho más sombrío en la creciente, y casi siempre muy dolorosa, 
presencia urbana de gente indígena y negra desterrada a son de los fusiles de los actores armados” (Zambrano, 
2003).
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para evitar la discriminación y la invisibilización en las ciudades que dado el 
desplazamiento que viven agudiza su situación en las ciudades.
Como hemos visto la ciudad es un escenario de diversidad étnica. A raíz de la 
presencia de innumerables indígenas en la ciudad, muchos de ellos se han organizado para 
visibilizarse y presionar a las autoridades por políticas o programas que sean dirigidos a 
grupos étnicos en la ciudad. Un ejemplo de ello son el cabildo inga, el cabildo muisca de 
Bosa y organizaciones tales como el cabildo Kichwa y una organización de indígenas 
Pijaos del Tolima llamada Organización Indígena Ambika 2000 y un intento de 
organización ha sido la cooperativa indígena KAPAWIPI. Otras organizaciones que tienen 
presencia en la ciudad son las organizaciones de carácter nacional tales como la 
Organización Indígena de Colombia (ONIC), la Organización de los pueblos Indígenas de 
la Amazonia Colombiana (OPIAC) y organizaciones que tiene alguna sede en la capital tal 
como el Movimiento de Autoridades Indígenas de Colombia (AICO).38 De este universo de 
organizaciones, han sido tres las que forman parte de este trabajo (ONIC, Cabildo Inga y la 
cooperativa indígena Kapawipi) ya que las dos primeras han consolidado su presencia en la 
ciudad, o por lo menos para el caso de la ONIC esta tiene reconocimiento a nivel nacional y 
el cabildo inga, ha generado un proceso organizativo importante para esta etnia en la ciudad 
de Bogotá, a diferencia del cabildo de Bosa o de los kiwchas. Y finalmente, la cooperativa 
indígena es un primer intento de aglutinar a población indígena desplazada alrededor de un 
proyecto común como es la venta de artesanías.
Quiero en este espacio hacer una breve descripción de las organizaciones de las 
cuales forman parte las mujeres entrevistadas, porque nos indicará la composición y 
estructura así como los objetivos que persiguen y que forman parte de su proyecto político. 
Para en un segundo momento ver un caso específico de un proceso de organización en la 
ciudad como es el cabildo inga, ejemplo de la búsqueda de nuevas formas de visibilización 
y protagonismo en la ciudad y finalmente ver las experiencias de las mujeres indígenas en 
la ciudad.
38 Otra poblaciones tales como los raizales, negros y cimarrones también están generando procesos 
organizativos, “El pueblo Raizal que se encuentra en Bogotá, D.C., actualmente está adelantando una 
interesante dinámica organizativa en el marco del Proceso Organizativo del Pueblo Raizal Residente en 
Bogotá. Proceso de Comunidades Negras en Colombia (PCN), Asociación Organización de Comunidades 
Negras (ORCONE) y el Movimiento por los Derechos de las Comunidades Afrocolombianas de Colombia 
(CIMARRÓN” (Alianza Entrepueblos, 2004).
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La Organización Indígena de Colombia, (ONIC) surgió a través de un primer 
congreso indígena que se llevo acabo en la ciudad de Bogotá en febrero de 1982. Es una 
organización de carácter nacional que aglutina a varias de las regionales de diferentes 
departamentos de Colombia. Cuatro son los principios que defiende: la unidad, la tierra, la 
identidad cultural y la autonomía. Los antecedentes de esta organización se remontan al año 
de 1970 “fecha en que nació la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), 
auspiciada por el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, con el propósito de que esta 
organización presionara la ejecución de la Reforma Agraria en Colombia”.39 Su plataforma 
de lucha la componen:
■ Defensa de la Autonomía Indígena.
■ Defensa de los territorios indígenas y recuperación de las tierras usurpadas, 
propiedad colectiva de los Resguardos.
■ Control de los recursos naturales situados en territorios indígenas.
■ Impulso a organizaciones económicas comunitarias.
■ Defensa de la historia, cultura y tradiciones indígenas.
■ Educación bilingüe y bicultural bajo el control de las autoridades indígenas.
■ Recuperación e impulso de la medicina tradicional y exigencia de programas de 
salud acordes con las características sociales y culturales de las comunidades.
■ Exigencia de la aplicación de la Ley 89 de 1890 y demás disposiciones favorables a 
los indígenas.
■ Solidaridad con las luchas de otros sectores.
■ Aplicación de las conclusiones de los Congresos de la organización.
Está compuesta por 18 organizaciones regionales, 19 organizaciones zonales y 16 
organizaciones locales. Agrupa al 80% de la población indígena en Colombia y el otro 20% 
está representado en 3 organizaciones, una que es de carácter regional, la Confederación 
Indígena Tairona que agrupa a los indígenas arhuacos; la Organización de los pueblos 
indígena de la amazonia colombiana (OPIAC) que agrupa a las organizaciones de la cuenca 
amazónica, y finalmente Movimiento de autoridades indígena de Colombia (AICO)."
Su estructura organizativa está integrada de la siguiente manera: presidente,
secretario, coordinación del área de territorio, coordinación de salud, coordinación de
______________________________________________________________________  * t  ’  ,  í : * '  i
39 Información tomada de www.onic.org.co. acceso 01 abril de 2006
53
educación, área de derechos humanos, coordinación de las macro regiones, área de 
comunicación, área administrativa y financiera y del área de la mujer.
Estos son algunos de los perfiles de las mujeres con quienes se obtuvieron las 
entrevistas. Describo las actividades de las mujeres que han están o han estado vinculadas a 
la ONIC: Una de ellas fue candidata a la cámara por la ASI (Alianza Social Indígena) y fue 
parte del comité ejecutivo de la ONIC, en la secretaria de la mujer y la familia, durante casi 
10 años. Otra mujer entrevistada es ahora responsable del área administrativa y financiera 
de la ONIC; otra más, fue responsable del área del cultura y ahora trabaja en el ministerio 
de medio ambiente; dos mujeres son abogadas por parte de la Universidad Nacional de 
Colombia y de la Universidad Santo Thomas, una de la etnia pasto y la otra huitota; otra 
más responsable actualmente de área de mujer y familia de la ONIC, de la etnia Muisca.
La mayoría de estas mujeres han liderado procesos organizativos en sus 
comunidades de origen y en la ciudad de Bogotá. El radio de acción de las mujeres 
vinculadas a la ONIC rebasa los límites de la ciudad, ellas son reconocidas en varios 
departamentos y mantienen vínculos con las organizaciones regionales vinculadas a la 
ONIC.
La segunda organización es el cabildo inga y quizás el mejor ejemplo del proceso ' 
organizativo de los indígenas en la ciudad de Bogotá. Se constituyen como cabildo indígena 
en 1992, a raíz de la puesta en vigencia de la constitución del 1991. Los ingas deciden 
organizarse para visibilizarse como población indígena, en una ciudad que no tenía 
conciencia de la diferencia, tal como ellas mismas nos mencionan. Los ingas tienen una 
tradición de desplazamiento, ellos son conocidos como comerciantes, se encuentran en 
distintas ciudades de Colombia e incluso en el vecino país de Venezuela. Dentro de los 
logros que han tenido están: la escuela inga y la fundación Pakari, una ONG que busca 
adelantar proyectos para el beneficio de la población inga en Bogotá. v
El cabildo inga esta compuesto por las autoridades tradicionales: gobernador y sus 
cabildantes (alcalde (sa) mayor, alcalde menor, alguacil mayor, alguacil menor) secretaria y 
tesorera, consejo de ex gobernadores, consejo de mayores y comité de apoyo-cetno 
educación (cabildo inga, 1998: 91-97). :>
En sus inicios este cabildo no tenía ningún tipo de relación con la ONIC, ya que el
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cabildo comenzó con su proceso organizativo en 1985 y para esa época la ONIC estaba más 
interesada por la problemática de las poblaciones indígenas que vivían en sus lugares de 
origen que por los grupos étnicos que habitaban en la ciudad. Esta es una de las razones por 
la cuales, al decir de las mujeres entrevistadas, hubo distanciamiento de la organización 
nacional.
La población inga esta compuesta, al decir de una de las entrevistas, de alrededor de 
400 personas de las cuales el 67% son mujeres y el 33% son hombres
El perfil de las mujeres entrevistadas del cabildo Inga, una es consejera Distrital y 
esta cursado un doctorado en educación, trabaja además como docente en la Secretaria de 
Educación y otra, también docente ambas fueron gobernadoras del cabildo inga y otra 
mujer, quien es la alcaldesa menor.
El trabajo organizativo de las mujeres está ligado totalmente a la ciudad, manteniendo 
siempre vínculos con el Putumayo.
Entre las funciones del cabildo inga están:
■ Unir a la comunidad a través de trabajo
■ Recuperar todas las tradiciones
■ Apoyar a los mayores
■ Enseñar la filosofía del cabildo
■ Difundir y defender los derechos especiales de los indígenas Ingas, como es en 
salud, educación, servicio militar entre otros.
■ Hacer respetar las decisiones tomadas por la comunidad
■ Elaborar, gestionar y ejecutar proyectos para el mejoramiento de la calidad de la 
vida de la comunidad inga
■ Expedir certificados, constancias y cartas para hacer cumplir los derechos y 
beneficios de los integrantes de la comunidad
■ Velar por las personas que están en el espacio público, defendiendo el derecho al 
trabajo (Cabildo inga, 1998).
La tercera organización es la cooperativa indígena KAPAWIPI-nombre formado por 
las primeras letras de los grupos indígenas que la conforman: kankuamos, paeces, witotos y 
piajos - fue creado con el objetivo de visibilizarse como indígenas en la ciudad de Bogotá.
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Muchos de los integrantes de está cooperativa se encuentran en Bogotá por diversos 
motivos, entre los cuales figuran, el desplazamiento forzado como principal causa; seguida 
de la búsqueda de mejores condiciones de trabajo. El lema bajo la cual funcionaba era 
Cooperativa artesanal indígena. Ancestralidad, biodiversidady cultura.
Integrantes de estas cuatro etnias se unieron para formar una organización, proceso 
que duró año y tres meses mientras salía a la luz pública la cooperativa indígena. En un 
primer momento pensaron en formar una microempresa, sin embargo en los espacios y 
reuniones de reflexión las preguntas por la identidad salieron a flote: las cuatro etnias 
poseían una cultura y un saber como indígenas y decidieron que la venta de artesanías sería 
una buena estrategia de organización y de visibilización en la ciudad. Estrategia que les 
permita, al mismo tiempo, obtener ingresos para su sobreviviencia en la ciudad.
Esta cooperativa fue una posibilidad de organización con diversos miembros de 
grupos étnicos, sin embargo, surgieron discrepancias lo que conllevo a su cierre definitivo. 
Contaba con alrededor de 40 integrantes, la mayoría hombres.
En cuanto a las mujeres desplazadas, que forma parte de la cooperativa KAPAWIPI, 
una de ellas es miembro de la cooperativa, cursó apenas los 3 primeros años de colegio y ha 
recibido capacitaciones en la realización de artesanías por parte del SENA y otra de ellas, 
cursó hasta 2do de bachiller y es la persona que atiende la cooperativa y finalmente una 
mujer kankuama quien fue la gerente de la cooperativa y una mujer desplazada de la etnia 
Páez.
Estas tres organizaciones funcionan como espacios legítimos para canalizar las 
demandas de la población indígena. La ONIC por su carácter de organización nacional es el 
vehículo que las organizaciones indígenas de los departamentos de Colombia tienen para 
demandar, denunciar y visibilizar su situación política, económica y social. Las otras dos 
organizaciones, cabildo inga y la cooperativa Kapawipi son dos espacios más de carácter 
urbano, específicamente para la población indígena asentada en Bogotá, espacios por un 
lado, para visibilizar la presencia indígena y la segunda, para obtener ingresos a través de 
estrategia de la etnicidad: la venta de artesanía. El que las mujeres indígenas cuenten con 
organizaciones indígenas más o menos consolidadas nos permite mirar el proceso de sú 
participación y la centralidad de sus demandas, así como preguntar por su participación en 
organizaciones indígenas en la ciudad:
III. 2.1 Formando comunidad: Los Ingas en la ciudad
Los ingas son una de las etnias mejor organizadas alrededor de su cabildo indígena en 
Bogotá. Para ellos y ellas Bogotá es un territorio, han podido formar comunidad como ellas 
mismas lo mencionan, a través de la conformación del cabildo urbano. La ciudad les ha 
permitido recrear un espacio cultural, político y social que les ha permitido mantenerse 
unidos como una comunidad.
Los ingas han formado un cabildo urbano, uno de los tres existentes en Bogotá 
(Cabildo indígena muisca de Bosa y el cabildo Kiwcha) que les ha permitido visibilizarse y 
ganar respeto frente a la sociedad no indígena. A lo largo de los cincuenta años que se 
encuentran en Bogotá, han podido construir una identidad como pueblo en la ciudad, 
gracias a por un lado, la pregunta por la identidad y de considerarse “diferentes” en el 
medio urbano y por otro, su fortalecimiento y posicionamiento como cabildo se debe, 
además a la existencia de una serie de leyes, tales como las plasmadas en la constitución del 
91, en la que se reconocen una serie de derechos para poblaciones indígenas.
“A través de 50 años, hemos venido posesionando nuestra presencia 
como indígenas, aunque nosotros podemos saber que tenemos una historia que 
venimos de tal lado, a nosotros nos decían indios, algunos querían conocer, 
otros nos rechazaban, ya cuando sale la constitución de 1991, todo ese rumbo 
de la diversidad, de la pluricidturalidad, nosotros entramos al contacto más 
directo, pero el contacto era la venta de la medicina (Docente Inga, Bogotá,
2005). ”
Sin duda que la constitución de 1991 permitió no sólo la conformación. de este 
cabildo indígena, sino de muchos otros a lo largo del territorio nacional como los 
Kankuamo, los muiscas de Bosa y Suba. De esta forma, la constitución otorga derechos a 
las poblaciones indígenas, a quienes desea reconocer su carácter de sujetos políticos. Los 
ingas no son ajenos a ese marco político. ¿
Desde la experiencia inga, la ciudad ha dejado de ser un lugar de trabajo y de 
residencia para constituirse, además, en un espacio de recreación identitaria, de 
organización y reivindicación indígena. A través de la organización, los ingas se apropian 
de la ciudad. Presento a grandes rasgos el proceso de conformación del cabildo urbano en
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Bogotá, en palabras de las propias mujeres entrevistadas:
había una especie de confusión, porque habíamos bastantes 
familias indígenas, dispersas, cada quien en su trabajo, en su puesto, 
vendiendo medicina, yendo a los mercados, hubo un momento en que los 
jóvenes, o movidos por Antonia o amigas que conocimos en el Putumayo, 
empezamos acá a concientizarnos de la importancia de la forma de 
organización. Eso hace 15 años más o menos, nosotros éramos ya  un grupo, 
aprovechamos gente que venía del Putumayo, gente que estudiaba en la 
universidad nacional, ellos nos invitaban y  nosotros empezamos a participar, y  
lo que compartíamos de ellos, tratábamos de compartirlo en la comunidad 
(Docente 1, cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Estos fueron los primeros comienzos del proceso organizativo del cabildo inga en la 
ciudad de Bogotá. Y íueron los jóvenes con acceso a la educación quienes iniciaron el 
proceso organizativo. Proceso que preguntó por su identidad y por las características de 
esta, en una ciudad no acostumbrada a la presencia indígena.
“...a nosotros nos catalogaron como vendedores ambulantes, categoría 
en la que nunca estuvimos de acuerdo, porque nosotros somos pueblo que 
representa una visión, una tradición, una cultura, y  ante todo, somos difusores 
de cultura que tiene un patrimonio cultural que esta dado a través de la 
medicina Inga, ... en 1985 sigue todo un proceso organizativo, cuál sería la 
organización más parecida al territorio ancestral, obviamente los cabildos no 
son de los indígenas, son de tipo colonial, pero era lo que más se había 
asimilado en la parte indígena y  los Ingas empezamos a decir, unos estábamos 
en sindicatos y  todo el proceso, y  empiezan a reflexionar de cómo somos, 
quiénes somos, diferentes, somos qué, cómo estamos en nuestra organización, 
qué elementos culturales tenemos, idioma, qué comemos, y  todas esas 
preguntas, entonces empezamos a conformar el cabildo Inga en Bogotá y  esa 
experiencia se ha venido marcando en otros cabildos como en Cali, Cúcuta, y  
Arauca (Docente 2, cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Esta forma de organización sin duda es un fenómeno que se viven en varios países 
latinoamericanos, indígenas que se encuentran en la ciudad, por diversos motivos han
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comenzado a organizarse para visibilizarse o para mejorara sus condiciones de vida en las 
grandes ciudades. En este caso, fueron las nuevas generaciones de jóvenes quienes se 
preocuparon por generar espacios para el análisis de su situación en Bogotá.
Aquí los ingas comienzan a preguntarse qué define su identidad, pregunta que los 
llevaría a procesos de reflexión sobre la mejor forma de organización en la ciudad
“...como Bogotá está impregnada de tantos movimientos, sindicalistas, 
juntas comunales, de todo, entonces algunos tenían la idea de organizamos 
alrededor de un sindicato, alrededor de una junta de acción comunal, y  
" nosotros como jóvenes que ya habíamos visto la forma de organización 
tradicional, dijimos no, ¿por qué no se forma un cabildo mejor?, y  parecía 
chistoso en ese tiempo, porque decían cabildo aquí, no, en el Putumayo, aquí 
no, asi en conversación fue  que empezó a ponernos en serio. Esto /es fue  
gustando más a la gente mayor, no tanto a los jóvenes ni a los adultos, a la 
gente mayor, y  esa gente fue  como la impulsora de eso, entonces nosotros 
participábamos, y  nos gustaba mucho....los cabildos sí, porque nosotros 
tenemos estos derechos, estas condiciones y  podemos ganar más, sobretodo, 
porque garantiza que podamos vivir en comunidad, y  sobre todo garantiza que 
nuestros hijos tengan esa identidad, entonces la presencia de mi mama era eso, 
alguna cosa que no sabíamos les preguntábamos a ellos, ese fue como el aporte 
que mi mamá nos dio (Docente I, cabildo inga, Bogotá, 2005).
La gran fuente de riqueza y fortalecimiento de dicho cabildo ha sido por las personas 
mayores, quienes sí vivieron en el Putumayo y conocen el manejo de los cabildos en los 
territorios y con sus conocimientos logran mantener consolidado el cabildo en Bogotá, tal 
como lo mencionan en un encuentro en que definían su manual de convivencia “el cabildo 
está fundamentado en el pensamiento inga bajo tres principios manejados por nuestros 
mayores desde tiempo atrás y son: no mentir, no robar y no ser perezoso. Existe el respeto 
hacia los mayores y hay fuertes lazos de unión entre las familias como son los parentescos 
y los compadrazgos” (cabildo inga, Ibíd.: 83). Este cabildo tiene un funcionamiento distinto 
al del territorio en el Putumayo, en razón de su ubicación en el espacio urbano, se refleja 
tan solo en los castigos “el cabildo en el Putumayo es un poco diferente ya que allá los
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castigos son más fuertes, la cantidad mínima de fuetazos es de seis..
Una de las características de los ingas, es que han sido históricamente familias 
“andariegas” como una de ellas menciona. Otra, es que la fortaleza como grupo es la 
afirmación de su identidad indígena frente al resto de grupos de personas con las que tenían 
contacto en Bogotá. Hablar el idioma indígena reafirma dicha identidad. Nos mencionan 
brevemente
“...los Ingas en Colombia somos conocidos por el uso y  manejo de la - 
medicina Inga, ...la situación social y  cultural, hizo que muchos Ingas estemos • 
en ciudades y  que uno de los elementos de reflexión profunda en nuestros 
planes de vida fuera el que estuviésemos donde estuviésemos seríamos Ingas 
frente a los espacios urbanos fuertes como es Bogotá (Docente Inga2, Bogotá, 
2005). ”
Este proceso llega después de largos años de reflexión y de regreso constante al 
territorio de origen, el Putumayo, lugar del encuentro con los ancestros y con una dinámica 
distinta a la vivida en las ciudades. Relación mantenida por el contacto permanente de los 
padres con el territorio.
“...nosotros íbamos al Putumayo, ya  podíamos viajar un poquito más 
solas, íbamos a los carnavales, y  nosotros comenzamos como a reafirmar más 
esa identidad que teníamos, como querer un poco más y  a mirar que esa 
identidad era una fortaleza, que no era una debilidad, que teníamos una 
sabiduría, conocimientos propios, unos valores que nos hacían diferentes en el 
buen sentido, no discriminatorio ... cuando yo era pequeñita me acuerdo que 
en el inquilinato en la época de carnaval, yo  recuerdo que no entendía porque 
mi papá y  mi mamá y  todos los paisanos, que llamo los indígenas, en una época 
de febrero, marzo o enero, había un día y  se reunían todos y  se 
emborrachaban, y  tomaban y  estaban las ollas y  cogían como bombos, 
tambores y  que bailaban y  tomaban y  recordaban mucho el Putumayo...en el 
89 pude vivir el primer carnaval en el Putumayo y  que me pareció muy bonito, 
ahí fue  que entendí a mi papá y  a mi mamá, cual era el sentido que ellos tenían 
del carnaval, imagínese una música que es arrítmica, no es como un vallenato 
o un merengue, era una música que mi mamá tocaba diferente, mi papá
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diferente, entonces ahífui comprendiendo. .. (Docente Jnga2, Bogotá, 2005).”
Una de las características de los ingas en la ciudad es que no cuentan con tierras en 
el Putumayo (Muñoz, 1994) sin embargo, el regreso en las épocas de fiestas ha logrado en 
la generación más joven la reflexión sobre su historia e identidad en el medio urbano.
Los ingas han sido reconocidos como “vendedores ambulantes de plantas 
medicinales y otros productos curativos y mágico religiosos y en su articulación a formas 
de curanderismo urbano cuya fuente es su conocimiento medico tradicional. (Ibíd., 189). 
Esta también ha sido una de las estrategias de visibilización en la ciudad. Si bien esta ha 
sido una de las formas de participación en la ciudad a través de su trabajo como curanderos, 
las generaciones jóvenes han ampliado sus espacios de participación para participar en las 
esferas públicas del poder a través de los concejos distritales de cultura y concejos locales 
de cultura:
“hay que organizamos para participar en todos esos espacios que nos 
esta dando el distrito, para podernos visibilizar, tanto en las comunidades, 
como a nivel distrital, pero hemos sentido cierta resistencia en esas cosas: De 
pronto porque tienen miedo, de pronto nunca se han enfrentado a un espacio de 
esos, pero ahora estamos en ese proceso, de cómo nos apersonamos de esos 
espacios para visibilizarnos, porque si nosotros no hacemos eso, el espacio 
está, pero si no vamos, ahí se quedo ese espacio vacío, no van ha ver 
propuestas que nos favorezcan (Docente inga, Bogotá, 2005). ”
Vemos que el proceso organizativo de los ingas en la ciudad les ha permitido no sólo 
visibilizarse sino además construir un espacio para el análisis de su identidad y su cultura 
en un espacio urbano, espacio en donde se encuentran atravesados por muchas relaciones, 
políticas, económicas y culturales, que les ha enriquecido y posicionado como el cabildo 
indígena con una presencia pública importante en los escaños políticos y culturales de la 
ciudad.
III. 3 Las experiencias de mujeres indígenas en la ciudad
En este apartado describiré las distintas formas de vivir la ciudad. La ciudad como 
un espacio de vida, adquiere distintos significados dependiendo de los motivos que tengan
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las mujeres para venir a los centros urbanos. Mientras que para algunas puede ser un 
espacio de oportunidades, de estudio, de trabajo, para otras venir a la ciudad constituye la 
única forma de sobrevivir fuera de sus territorios. Muchas de las mujeres y la población 
indígena en la ciudad piensan su estancia como una forma temporal de vida, a excepción de 
las ingas quienes nacieron, crecieron y viven en Bogotá. Así, desenvolverse en la ciudad, 
conocer sus ritmos y las “reglas de convivencia” se vuelve una condicionante para* la • 
participación de las mujeres indígenas.
III. 3.1 Ir y  venir: Las mujeres indígenas líderes en ¡a ciudad
Una de las características de la participación de las mujeres indígenas vinculadas a 
la organización nacional, es su constante regreso a sus territorios de origen.
Las mujeres indígenas líderes elegidas para ocupar algún cargo en el comité 
ejecutivo de la Organización Indígena de Colombia han tenido que cambiar sus ritmos y 
estilos de vida. Generalmente son originarias de diferentes departamentos de Colombia. 
Han sido líderes en sus organizaciones regionales y son elegidas mediante voto 
mayoritario.
Una vez las mujeres, en este caso, son elegidas se trasladan a Bogotá en la cual 
mantienen residencia por 4 años, tiempo que dura el cargo en la organización nacional.
Si bien las mujeres entrevistadas no todas poseen carreras universitarias, sí se han 
consolidado como líderes. Estas mujeres a lo largo de sus vidas han transitado en diversas 
organizaciones y son reconocidas por los liderazgos que ejercen, aún sin poseer un titulo , 
universitario. En esa medida, estas mujeres han visto en la ciudad un espacio de ejercicio 
del liderazgo y de oportunidades de trabajo mucho más flexible que sus comunidades.
Estas mujeres constantemente viajan a sus lugares de origen, apoyando los procesos 
organizativos regionales, la ciudad, para ellas es un espacio de poder y de oportunidades. Si 
bien no todas las mujeres entrevistadas han ocupado un lugar en la estructura de la 
organización nacional, si tienen vínculos y relaciones con ésta desde sus afiliaciones 
regionales. Por ello, las mujeres que estudiaron y viven ahora en la ciudad, prestan sus 
servicios profesionales tanto a indígenas en la ciudad como en sus comunidades. Están muy 
concientes de que en la ciudad tienen que sobrevivir de alguna forma:
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“porque en esta sociedad se vive con recursos económicos y  él que no 
tiene, grave, entonces ya  así se trabaja, cobrar honorarios, no ser usurero, 
pero sí hay que cobrar lo justo. Yo generalmente ayudo a la gente que no tiene 
recursos, entonces no les exijo que me paguen adelantado, sólo un porcentaje 
(Abogada indígena, Huitoto, Bogotá, 2005). ”
El lugar en donde la pregunta por la identidad se toma más complicada y a la vez, con 
un carácter de afirmación es la ciudad. Es en la ciudad en donde la frontera de lo indígena y 
no indígena se hace más visible, una frontera difusa, “en la ciudad la relación cara a cara 
entre indios y mestizos es un hecho de todos los días. Indígenas y mestizos entablan 
relaciones cotidianas al competir por el espacio, el trabajo, la vivienda” (Oehmichen, 2003). 
Así de esta forma se vuelve un espacio en donde la identidad se niega o se afirma frente a 
los indígenas y los no indígenas.
Sin embargo al nivel de las organizaciones la pregunta por la identidad no representa 
un problema en la ciudad, aquí es donde tienen que reivindicarla ya que es justamente ese 
es uno de los papeles de las organizaciones indígenas: defenderla y reafirmarla
“La presencia de las indígenas acá por ejemplo, la visibilización de la 
mujer indígena, unas lo hacen por el traje tradicional y  en aquellos pueblos 
indígenas que no tenemos traje tradicional, que no hablamos una lengua 
indígena, vas a cualquier espacio u evento y  te presentas como indígena que no 
hablas lengua, entonces tío es muy convincente, si en ese espacio te presentas 
como indígena y  hablas lengua, tienes traje, es más convincente y  tienes mucha ^ * 
credibilidad, entonces en aquellos la forma de visibilización, es la forma de 
vestir (Indígena pijao, área administrativa y  financiera ONIC, Bogotá, 2005). ”
Sin duda, el traje tradicional y el hablar una lengua indígena han sido las 
características más visibles para identificar a los y las indígenas en la ciudad. Sin embargo 
la experiencia anterior pone en la mesa de discusión el debate acerca de quiénes son o no 
son indígenas, qué los identifica y sobre todo, quién define lo indígena.
Vivir en la ciudad implica para estas mujeres cambios drásticos en su forma de vida, 
ya que por un lado tienen que conocer los ritmos de la ciudad: horarios de trabajo, estilos de 
comida y por otro lado, un cambio en sus relaciones personales: relacionarse con otros y 
otras indígenas, hacer nuevas amistades y aceptar además a que el dinero adquiere nuevo
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significado para los indígenas en la ciudad.
“Aquí es muy complicado, por ejemplo llegar yo acá a la ciudad, uno, 
vengo de un clima caliente que no baja de 28 grados, allegar a un clima de 10, 
un lugar donde hace mucho frío, que le toca utilizar, ruanas, sacos. Era muy 
complicado acomodarse, no conocer a nadie, volver a hacer nuevas relaciones 
de amistad, de amigos acá, que son culturas diferentes, eso fu e  un poco de 
acoplamiento con la gente, de humildad sobre todo, de hablar con sinceridad, 
de contar de donde uno viene, todo el cuento. Es muy complicado vivir acá en 
espacios encerrados, no es como en los resguardos, donde hay espacios 
grandes, patios, árboles de naranja, mango, de todo y  llegar aquí donde no hay 
ni árboles, tienes que comprar frutas, y  no barata como en el territorio de uno, 
allá se pierden las frutas, los vegetales, se pierden, aquí no, aquí es la vaina del 
dinero, allá no necesita coger bus ni nada, con tus pies te desplazas a cualquier 
lado, no estas sometido al dinero, al tiempo, todo el tiempo es corriendo, hacer 
las cosas rápido, en cambio allá no, allá los indígenas hacen despacito para 
poder estar bien... (Indígena pijao, área administrativa y  financiera ONIC, 
Bogotá, 2005).”
Esta es la imagen de la ciudad que tiene esta mujer indígena, un espacio de mayor 
movilidad, rapidez contrario a la vida en la comunidad donde los tiempos los imponen sus 
habitantes no los relojes de las oficinas o los comercios. En esa medida, Bogotá ciudad 
cosmopolita los obliga más o menos a seguir su ritmo de horarios, de trámites burocráticos, 
de reuniones. Estas mujeres tienen que adaptarse a este estilo de vida, de caminar entre 
edificios y oficina y entre calles y comercios.
Las mujeres líderes son las que pueden hacer un análisis de la implicación que tiene 
la presencia indígena en la ciudad, tal como reflexionar sobre los cambios identitarios, la 
solidaridad y el individualismo que impera a diferencia de la comunidad de origen. Son las 
que reflexionan además en el significado que tiene la ciudad para los indígenas en términos 
de sobrevivencia: trabajos mal pagados en obras de construcción, como empleadas 
domésticas, el comercio ambulante, así como pobreza e indigencia ya que muchos 
indígenas que llegan a la ciudad no mantienen vínculos con las organizaciones zonales, 
regionales y mucho menos con la organización nacional. La respuesta a la migración
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masiva de indígenas, al decir de la siguiente experiencia, es que las organizaciones 
regionales se fortalezcan.
“entonces como que todo es falta  de una organizaron sólida en las 
bases, por eso para mi el trabajo está en las organizaciones de base, hay que 
fortalecer para que los muchachos se sientan bien respaldados y  no salgan a 
buscar lo que no se les ha perdido y  terminan perdiéndose (Abogada Indígena, 
Huitota, Bogotá, 2005) ."
Son estas mujeres las que vinculadas a la organización nacional pueden conformar 
liderazgos fuertes, dada su experiencia en la organización. Resulta más o menos fácil para 
estas mujeres llegar a Bogotá, ya que cuentan no sólo con el respaldo de sus organizaciones 
de base sino que entre los nuevos integrantes del comité ejecutivo se apoyan para ubicarse 
y acomodarse en la ciudad. En esa medida para estas mujeres la ciudad adquiere un nuevo 
significado, de aprendizaje y de fortalecimiento de sus capacidades como líderes y como 
mujeres.
“...la capital siempre ofrece mejores opciones para aportar a las 
mismas comunidades, eso yo creo que ha permitido que haya una relación de 
los indígenas, las indígenas con la ciudad (Abogada Indígena, Pasto, Bogotá, 
2005). ”
Para las mujeres vinculadas a la organización nacional la ciudad ha significado no 
sólo una ampliación de sus espacios de participación sino también una flexibilización y a la 
vez un mayor compromiso con su familia, ya que sus hijos son criados por la abuela, los 
suegros o por la empleada doméstica. También el que hayan tenido que desplazarse a un 
espacio distinto al de la comunidad, donde las reglas o el control de su participación no son 
tan drásticas, les ha permitido reflexionar acerca de la problemática que enfrentan las 
mujeres en sus organizaciones, además que han podido viajar, algunas más estudiar e 
incluso considerar a Bogotá como un espacio ideal para vivir.
Estas mujeres tienen cierta autonomía que es respetada y reconocida en la 
organización nacional. Autonomía que han ido construyendo a partir de su trabajo y 
liderazgo.
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III.3.2 A mí me dio "duro" venir a ¡a ciudad: Experiencia del desplazamiento en la ciudad
La vivencia del desplazamiento ha sido una de las historias que ha marcado a este 
país. Producto del conflicto armado que se vive desde hace más de cincuenta años, se han 
desplazado miles de personas a los centros urbanos, se ha producido una 
desterritorialización (desarraigos) de su población hacia las ciudades en busca de 
protección y seguridad personal y familiar.
La población desplazada no sólo se le ha vulnerado todos sus derechos sino que 
muchas veces se encuentran en la incapacidad de defenderlos y ejercerlos por fuera de sus 
territorios de origen. El tema del desplazamiento es muy complejo ya que este “no es 
solamente el desprendimiento forzado de la “trama social” del sitio de partida. A menudo 
esta trama fue resquebrajada profundamente mucho antes de la salida: las amenazas, el 
miedo, la muerte han obligado a la desconfianza y al silencio... Pero el desplazamiento es 
también la dificultad de insertarse en una nueva urdimbre social en el punto de llegada” 
(Jaramillo y Et.al, 2004:8).
Muchos de ellos llegan a las zonas urbanas en condiciones precarias, “antes lo tenían todo” 
y llegan a las ciudades sin contar con ningún respaldo que pueda sostenerlos. Por ello venir 
a la ciudad sin que sea un proyecto de vida, sino por el desplazamiento producto del 
conflicto armado que vive Colombia, no parece ser ninguna opción de vida. El desarraigo 
territorial, familiar y comunitario ha afectado la vida de las mujeres, hombres, niños y 
niñas. Al momento de la llegada a la ciudad y al ser un espacio nuevo para las mujeres 
desplazadas no constituye una opción de vida ni lo piensan como una posibilidad de 
“progreso”. Muchas de ellas piensan en Bogotá como un lugar de paso, temporal para luego 
cuando se den las condiciones poder regresar nuevamente a sus territorios de origen. Sin 
embargo, la realidad muestra que la ciudad se convierte en un espacio permanente para 
vivir porque tienen pocas opciones para regresar ya sea porque ningún organismo garantiza 
la seguridad para su regreso o porque se acomodaron al ritmo de vida de la ciudad y logran 
rehacer nuevamente sus vidas fuera de la comunidad, sin embargo constantemente añoran 
poder regresar nuevamente a sus territorios.
La ciudad representa su nuevo hogar, inestable por las formas distintas de 
convivencia y por lo difícil que significa sobrevivir en ella, no sólo por las condiciones en 
la que llegan sino reconocerse como desplazado significa vivir con la estigmatización a su
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lugar de llegada, por ello no existen cifras exactas de la población desplazada en el país, ya 
que por diversos motivos no se acercan a las instituciones públicas responsables de asumir 
dicho problema, ya sea por “a) el temor a entregar información a entidades públicas, b) el 
deseo de mantener el anonimato para no ser víctima de la discriminación o para evitar 
nuevas amenazas por parte de actores armados, y c) las reducidas expectativas sobre la 
posibilidad real de recibir asistencia pronta y efectiva, entre otras” (Forero, 2003:2). Según 
la Red de Solidaridad la población desplazada “tiene derecho a recibir ayuda humanitaria 
inmediatamente se produzca el desplazamiento y por el término de tres meses, prorrogables 
por tres meses más. Tal ayuda comprende como mínimo: Alimentos esenciales y agua 
potable; Alojamiento y vivienda básica; vestido adecuado; Servicios médicos y sanitarios 
esenciales.”40 Sin embargo, para aquellos que pudieron recibir estos beneficios no fue 
suficiente para poder ubicarse en la ciudad, una vez finalizada esta ayuda han tenido que 
verse obligados a sobrevivir de algún modo en la ciudad. Han tenido no sólo que idear las 
estrategias de organización sino “rebuscarse” para conseguir el pan del día, así la ciudad los 
obliga a desplegar una serie de estrategias de supervivencia:
“Aquí a los desplazados les toca rebuscarse, yo conozco desplazados y  
ellos están aguantando la legítima hambre, todo indígena que llega a Bogotá 
tiene que buscar trabajo primero. Yo conozco un amigo que es latonero, él no 
sabía nada de eso pero le ha tocado pegarse allá para que le paguen un sueldo 
y  sustentar la familia. Este amigo latonero le preguntan que si qué sabía y  él 
decía que nada que porque él venía de un campo, entonces le dijeron que aquí 
lo más fácil que hay es lijar esas latas de carro para volver a pintar y  el 
“chino ” en eso está, trabajando y  se está ganando 200 mil pesos mensuales y  
él para tratar de pagar el bendito arriendo se pega a eso, a m í me da pesar esa 
gente. (Indígena desplazado, pueblo Páez, Bogotá, 2005). ”
Así la ciudad obliga a los y las indígenas a adaptarse a las lógicas citadinas: horarios 
de trabajo establecidos, acceder a un salario, a trabajos mal pagados. Generalmente los 
hombres buscan diversos trabajos, muchos de los cuales implican un nuevo aprendizaje 
diferente al que tenían en sus territorios, donde se dedicaban a las labores agrícolas,
40 Información obtenida de la siguiente en Internet http.//www red. gov.co/Derechos.htm consultada 25 junio 
2006
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acostumbrados a trabajar la tierra. En la ciudad los hombres indígenas se emplean ya sea 
como celadores, albañiles, latoneros, como en la experiencia anterior. Uno de los 
entrevistados manifestó que ante las pocas opciones de trabajo en Bogotá le “toco” invertir 
sus ahorros en la venta de pescado en época de Semana Santa, negocio del que no tenía 
ninguna experiencia y del cual pudo obtener ganancias y sostenerse económicamente por 
un tiempo mientras conseguía un nuevo trabajo.
Mientras, las mujeres indígenas logran colocarse en trabajos que implican ya un 
conocimiento que se ha considerado “innato” en las mujeres, y que tiene que ver con todo 
lo referente al trabajo doméstico. Ellas generalmente obtienen trabajos como empleadas 
domésticas, como mesera en restaurantes o empleadas de limpieza en los centros 
comerciales. Otras tantas más tienen como opción la venta ambulante y/o trabajos por 
cuenta propia:
"cuando llegué a Bogotá no tenía empleo de nada de nada. E l empleo 
mío es hacer arepas y  vender en las tiendas porque hacía contrato y  vendía, ya  
que aquí por lo menos una arepita el paquetito vale 500 pesos y  nos daba 
resultado, en mi tierra una arepita [vale] 100 pe sitos pero aquí no (Mujer 
desplazada, Huitota, Bogotá 2005). ”
Vemos que los modelos de género en la ciudad se reproducen y se refuerzan. 
Mientras los hombres se les expanden los horizontes de búsqueda de trabajo que les 
permiten acceder a otros conocimientos de carácter más técnicos, las mujeres consiguen - 
trabajos en lo que “ya saben”, el trabajo doméstico, característica no sólo de la población 
indígena desplazada sino de todas aquellas personas que llegan a la ciudad sin experiencia 
laboral, exigencia que se agudiza en las ciudades sobre todo para la población indígena la 
cual tiene los mayores índices de analfabetismo y no saben como manejarse en la ciudad. 
Sin embargo, ser hombres o mujeres cambia la perspectiva de vida en la ciudad ya que en 
las mujeres indígenas al no saber bien el español, estar menos calificadas para realizar 
trabajos diferentes al doméstico son discriminadas y cuando logran colocarse en algún 
trabajo son mal pagadas aunado a eso el cuidado de los hijos sigue siendo responsabilidad 
de las mujeres.
El desplazamiento generalmente se produce por la amenaza que sufren los hombres 
en sus comunidades. Los hombres son los directamente amenazados, sin embargo en el
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momento del desplazamiento toda la familia sale afectada, quienes se ven obligados a dejar 
también el territorio de origen, ya que muchas veces son también las mujeres y los hijos 
quienes se vuelven el blanco de la violencia
“a los hombres amenazan primero pero prácticamente era conjunto 
porque le decían a usted, se va o se muere y  la amenaza va a los hombres ... las 
mujeres no se pueden quedar, ellos si no encuentran al hombre ahí matan a la 
persona que se queda ahí o la secuestran para que el hombre vaya a dar la 
cara, ellos secuestran a una mujer o un niño y  sino se desquitan matando a la 
familia, por eso a los hombres le ha tocado salir con la familia (Indígena 
desplazado, pueblo Páez, Bogotá, 2005). ”
Sin embargo hay mujeres que también han sido amenazadas y la solidaridad del 
esposo suele ser condicionada como le paso a la siguiente entrevistada, quien al verse en 
peligro decidió venir para Bogotá y rebuscarse también el sostenimiento:
“Después de la amenaza y  de ver que mi marido me había dado la 
espalda, me vine a Bogotá para trabajar en lo que sea, en casa de familia, de 
barrendera, de lavandera...y a los 15 días de estar aquí...conseguí trabajo en 
casa de familia...yo no busque a los demás kakuamos no sabía nada de la 
ONIC (Indígena desplazada, etnia Kankuamo, Bogotá, 2006). ”
Con todo ese clima de violencia, la ciudad es la única salida entre más lejos del 
territorio mejor. Sin embargo, ante la falta de trabajo y el sostenimiento de su familia se 
vuelve una preocupación constante, el “rebusque” es la única salida para obtener ingresos: 
“...si yo me hubiera venido solo, es diferente,... pero al estar con todos 
los “chinos ’’ aquí, la vaina era más tenaz porque yo decía Dios mío aquí es 
muy terrible...me daba como temor que de pronto no conseguía un trabajo y  
estaba, por ahí, en un arriendo donde los días corrían para pagar ese arriendo 
y  yo  sin trabajo y  prácticamente había días que nos tocaba comer puro arroz, 
puro arroz, porque no había para comprar plátano. Yo me daba miedo y  me 
daba miedo que los niños se me desnutrieran...y mediante eso me impulsaba a 
rebuscarme cualquier tipo de trabajo para que cambiara eso, para yo  poder 
comprar una libra o una rabadilla de pollo para los “chinos" (Indígena
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desplazado, pueblo Páez, Bogotá, 2005). ”
En el desplazamiento no sólo se pone en juego la seguridad personal, sino la 
subjetividad queda trastocada por la violencia, por el cambio de vida de un espacio 
comunitario a un lugar como las ciudades. Es angustiante para esta población la vida en 
Bogotá en la medida que la sobrevivencia diaria: pago arriendo, comida del día, gastos del 
colegio, pago de servicios, entre infinidad de gastos más implica acomodarse en trabajos 
mal pagados. Generalmente la población indígena desplazada se ubica en las zonas y 
barrios del sur porque los arriendo son más baratos.
La ciudad se torna drástica porque en sus territorios de origen, las mujeres indígenas 
veían asegurado su futuro, contaban con familiares cercanos, poseían un pedazo de tierra 
como fuente de alimento, reconocían el territorio, les daba seguridad los pasos andados, la 
solidaridad era la base de la sobrevivencia cotidiana, no era necesario contar con dinero 
para solventar sus principales necesidades. Y a igual que las mujeres líderes el uso del 
dinero confronta a los indígenas, no acostumbrados a tenerlo para vivir diariamente en sus 
comunidades, mientras que en la ciudad, el no tenerlo es sinónimo a pasar hambre.
"Lo que ha cambiado desde que llegamos acá, es que nos toca comprar 
todo, y  si no tenemos trabajo, pues no tenemos plata y  entonces sufrimos de 
necesidades. Mientras que en mi comunidad no sufríamos casi, porque allá 
cada cual tenía sus sembrados: lo que son la yuca, el plátano, el maíz y  el 
arroz, se cosechan; y  hay pescado y  carne, entonces eso no se compraba. En 
cambio acá todo hay que conseguirlo. Allá, si usted no tiene algo, va a donde 
un vecino y  él le da a uno lo que necesite (Mujer desplazada, Huitota, Bogotá
2004). ”41
Sin embargo, cuando las personas tienen un contacto en la ciudad que los respalde, la 
realidad puede ser muy distinta. La ciudad toma otro sentido no por ello menos violento 
que las otras formas de llegada
“M i esposo es de acá, por eso es muy diferente cuando uno llega sin amparo 
de nadie, nosotras nos venimos primero, luego vino el resto de mi familia,
41 Entrevista realizada por Ana Falú, 2 de mayo de 2004. Esta misma mujer indígena desplazada, yo la 
entreviste en octubre de 2005 en la ciudad de Bogotá.
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entonces ya  estábamos acá, por eso nosotros pudimos brindarnos ese 
calorcito que aunque fu e  por la violencia por eso no nos quejamos mucho 
porque siempre fuimos unidos y  uno apoya al otro (Indígena Huitota, Bogotá,
2005).”
Como había mencionado antes, las mujeres indígenas se emplean en trabajos mal 
pagados como empleadas domésticas principalmente, sin embargo, las mujeres indígenas 
desplazadas han ideado estrategias para tener otra fuente de ingresos, a través de sus 
conocimientos en la elaboración de artesanías (canastos, floreros, mochilas, pulsera, anillos , 
y aretes hechos en chaquiras) y de comidas indígenas de sus regiones. Actividades y 
productos que causan sensación y exotismo en la ciudad, acostumbrada a asimilar lo 
indígena con las vistosas y coloridas artesanías. Estos conocimientos no habían sido una 
fuente de ingresos en sus comunidades de origen porque no tenían consumidores ni 
compradores mientras que en la ciudad es una fuente más de ingresos.
La ciudad, sin embargo, se vuelve un espacio intercultural en medio de la violencia y el 
desplazamiento. Las mujeres indígenas entrevistadas han podido interactuar con otros 
integrantes de grupos indígenas que jamás pensaron conocer y que en la ciudad y el 
acercamiento a las organizaciones nacionales tales como la ONIC o la OPIAC les ha 
permitido hacer amistades, reuniones y encuentros de análisis de su situación en Bogotá a 
través de un proceso organizativo alrededor de la Mesa Minga Nacional de Pueblos 
Indígenas en desplazamiento, mesa que se reúne una vez a la semana en busca de generar 
mejores condiciones de vida de los y las indígenas desplazadas en el país. Han intentado 
además organizarse como población desplazada en la ciudad en una cooperativa indígena 
(KAPAWIPI), en la cual han tenido que vivir experiencias en cuanto lo administrativo, 
financiero y fiscal para su manejo.
Como hemos visto ser desplazado o desplazada y vivir en las ciudades significa pasar 
penurias, preocupaciones, inseguridades y un espacio para la sobrevivencia. Si aunado a la 
condición de desplazamiento agregamos la pertenencia étnica, tal situación se agudiza y se 
evidencia la discriminación y la exclusión que viven en las ciudades. Frente a este 
panorama, el papel de las mujeres se hace importante para el sostenimiento de la familia, 
muchas veces a través de su trabajo como domésticas o como artesanas. Los roles de
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género se flexibilizan para permitir que las mujeres trabajen de forma asalariada. Estas 
mujeres también en su contacto con las organizaciones les han permitido una mayor 
libertad y autonomía de su tiempo.
III. 3.3 La ciudad como territorio: los ingas en Bogotá
Como habíamos visto en apartados anteriores los ingas han sido reconocidos por la 
visibilidad que han tenido en la ciudad, en parte debido al proceso organizativo adelantado 
alrededor del cabildo indígena urbano y por otro, a su papel en la medicina tradicional, en 
la que se fundamenta parte de su identidad indígena.
Podemos ubicar a las mujeres que se han distinguido como líderes en el cabildo y 
que se desempeñan en otras actividades como la docencia, la investigación, la política y a 
mujeres que se dedican al comercio alrededor de la venta de medicina tradicional: plantas 
medicinales y amuletos.
Para estas mujeres la ciudad no es un lugar de paso. Bogotá ha sido la ciudad donde 
se han asentado los abuelos, los hijos y los nietos. Aquí nacieron y crecieron como . 
indígenas urbanos, conociendo las lógicas citadinas de horarios y trabajos, accediendo a 
colegios y universidades. Sin embargo a pesar de ello, no los han visto como habitantes 
legítimos de la ciudad.
Al igual que los indígenas desplazados, los ingas a lo largo de su asentamiento en 
Bogotá han tenido que emplearse en el comercio de la medicina tradicional, el cual ha sido 
el modo de sobrevivencia y al mismo tiempo, parte de su identidad como ingas. Este ha 
sido un espacio ocupado por las mujeres quienes además de la venta de la medicina, se 
encuentran en el cabildo indígena y en el hogar:
“las mujeres en la comunidad tienen varios papeles o funciones, está el 
fondo económico de subsistencia, es la medicina indígena, ahora pues le han 
agregado una serie de productos del comercio, pero de todas maneras las 
mujeres aprendemos de los hombres algunas cosas sobre la medicina; en la 
parte organizacional, yo he visto que los cargos a los que más rápido hemos 
podido ir las mujeres, son los espacios propios que es el cabildo, yo  pienso que 
son como los dos espacios mas importantes, además de los espacios internos 
que yo llamaría como por ejemplo el hogar (Docente inga 1, Bogotá, 2005). "
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La vida en la ciudad tampoco fue fácil para los ingas, a su llegada a Bogotá se 
instalaban en barrios del sur o en el centro. En hoteles del antiguo cartucho alquilaban 
piezas donde vivía toda una familia. En estos sectores habitaban indigentes, era un sector de 
prostitución y en este contexto también se encontraban los ingas, quienes se veían sujetos a 
múltiples atropellos con las “batidas” que realizaba la policía en busca de droga:
“A mi papá, no le gustaba que viviéramos en inquilinatos, porque 
existían las famosas batidas, nosotros vivíamos en esos inquilinatos grandes 
que vivía cualquier cantidad de gente, entonces tocaba hacer varias cosas: 
tocaba dormir casi empacado en cajones; tocaba dormir con la losa limpia, esa 
era un regla de la casa, porque si llegaba la batida, no respetaba si había 
negro, indio, nada; nos sacaban a todos porque decían que había droga ...yo  
si recuerdo cuando tenía 7, 8 años mi papá hizo un talego porque siempre que 
había batidas tocaba sacar todo a la calle, a la hora que sea, y  todo sacando a 
las calles, se perdía ollas, zapatos, se perdía todo. Una vez hizo un talego pero 
inmenso, cosa que se pudiera llenar todo ahí y  se pudiera jalar con un soga 
para que no se perdiera nada (Docente inga 2, cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Como parte de la búsqueda del sostenimiento, muchos ingas se dedican a la 
venta ambulante fue posteriormente que los ubicaron en locales en la carrera décima.
Las historias de las mujeres entrevistadas está marcada por el atropello que vivían por 
vender en la calle, sin embargo era el único sustento de la gente:
“hay lugares importantes como la 11, la 10, la carrera 11 con 11, ahí 
hay mucha historia, nos estacionábamos con puestitos, zorritas de jalar, 
entonces tocaba salir a trabajar todos los días con catres donde se coloca la 
mercancía, entonces ahí íbamos a trabajar, después de clase, trabajábamos 
almorzando y  otra vez a l hotel (Comerciante inga, Bogotá, 2006). ”
La ciudad ha sido un lugar de sobrevivencia, de trabajo, de vida, de organización. Así 
no solo la vivencia cotidiana en medio de las calles ha permitido el sostenimiento de 
muchas familias ingas, han logrado también, como hemos visto en los apartados anteriores, 
que se constituyan en un cabildo urbano en la ciudad para visibilizar su presencia y su
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diferencia, recreando en Bogotá un espacio para su sobrevivencia cultural, espiritual y de 
trabajo.
“Con la Constitución de 1991 ...se empieza en Colombia a hablar más 
abiertamente del indígena y  se empieza a visibilizarse esas comunidades 
indígenas que estaban como ocultas ... hablan de la reindianizacion, nosotros •- 
no sufrimos eso, hablaban de indígena en el territorio y  nosotros sentíamos 
como una discriminación o porque se habla solo en los territorios y  porque no 
hablan también aquí, que en Bogotá también hay indígenas, nosotros si 
aprovechamos es eso, si se esta hablando de indígenas, entonces 
organicémonos y  hagamos ver y  busquemos un objetivo que es el cabildo, eso si 
lo aprovecho nosotros, cada pueblo estará en su región luchando, entonces 
aprovechémoslo, aquí también hay una situación de indígenas, territorio, y  al 
principio Andrés Pastrana nos dijo que no podía haber indígenas en Bogotá 
porque no había un territorio (Docente ingal, Cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Como nos menciona la entrevistada anterior a los indígenas se les ha asociado fuera 
de las ciudades, en territorios lejanos, en su relación con la tierra. Sin embargo, tal como 
ella misma lo menciona existen indígenas en las ciudades quienes la han considerado como 
un territorio, un lugar de recreación de sus formas de vida, un lugar donde han nacido y 
crecido, un lugar donde, a través del cabildo tratan de implementar sus propias formas de 
justicia:
“los cabildos son de su entidad territorial y  hacen justicia dentro de su 
territorio, y  tiene que ver con el resguardo, con la tierra. Nosotros aquí no 
tenemos tierra, eso es que cambia, nuestra tierra en este caso es Bogotá, y  
nuestro lugar para ejercer la justicia, es la sede del cabildo así este en ruinas, 
pero ese es... (Docente inga 2, cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Es necesario mencionar que las mujeres indígenas que forman parte de este trabajo 
son mujeres que por algún motivo se han distinguido de las demás mujeres, ya sea por sus 
niveles de liderazgo o por los procesos organizativos que han adelantando. Así, las visiones 
de las mujeres líderes que han estado en la ONIC y las mujeres del cabildo inga comparten 
ciertas similitudes dadas por sus liderazgos y por sus niveles de estudio.
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Vemos que la ciudad adquiere distintos significados según sean quienes la habiten. 
Así mientras para las mujeres líderes es un espacio de oportunidades, para los ingas es un 
territorio y un espacio para conformarse como comunidad y de recreación de su identidad. 
Para los desplazados es un espacio temporal para vivir, así como un lugar de sobrevivencia.
Ser indígena en la ciudad, significa enfrentar desventajas y discriminación, sin 
embargo esto depende no sólo de la forma de llegada a la ciudad sino de la trayectoria y/o r 
liderazgo que posean. Las mujeres indígenas vinculadas a la organización nacional como la 
ONIC tienen un mejor nivel de vida por el respaldo de sus organizaciones de base; el 
cabildo inga y el proceso organizativo que han generado les ha permitido no sólo ubicarse 
como el grupo étnico con más visibilidad y protagonismo en Bogotá sino que han podido 
competir por puestos políticos en el concejo de Bogotá. Mientras que para los desplazados 
y desplazadas, quienes generalmente llegan en forma individual a la ciudad, los obliga a 
buscar a las instituciones de gobierno como medio de protección o simplemente a 
defenderse de manera individual. Luego como vimos la ciudad los obliga a buscar empleos 
mal pagados. Estas condiciones persisten hasta tanto no hayan generado procesos 
organizativos como otros pueblos indígenas.
Ser indígena, mujer y desplazada agudiza la discriminación. A pesar de estas 
dificultades, el trabajo de las mujeres es necesario para la sobrevivencia de la familia.
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IV. Participación y liderazgo de las mujeres indígenas en Bogotá
En la última década han aparecido en el escenario público y político de la ciudad de 
Bogotá mujeres indígenas líderes, que organizadas o no han comenzado a aparecer como 
nuevas actoras políticas, como sujetos con voz en espacios antes negado para ellas, como la 
política formal, principalmente o en escenarios y/o foros públicos: como las universidades, 
las organizaciones indígenas. Como vimos en el capítulo anterior la presencia indígena en 
la ciudad no es nueva, vimos además los diversos motivos por los cuales hacen presencia en 
la ciudad. De esta manera a lo largo de este capítulo veremos los nuevos escenarios de 
participación de las mujeres así como la forma que adopta dicha participación en la ciudad, 
¿qué distingue la participación de estas mujeres de otras mujeres no indígenas? La 
participación de las mujeres indígenas ha cambiado con el tiempo, su trabajo y su vida 
cotidiana ya no se restringe al espacio comunitario, sino que desde su rol de académica, 
líder, madre y concejera, se amplían sus espacios de participación sin que por ello 
signifique una mayor valoración de sus aportes a la organización indígena.
En este capítulo analizaré y reflexionaré acerca de las distintas formas que adopta la 
participación de las mujeres indígenas en la ciudad de Bogotá, en los tres grupos de mujeres 
estudiadas. Por un lado, las mujeres indígenas de la ONIC y las mujeres del cabildo inga 
comparten similitudes tanto en la forma en que conciben la participación como en el 
liderazgo que ejercen. Mientras, las mujeres de la cooperativa indígena apenas pueden 
visibilizar su participación, en la medida que se encuentra mediada por factores como el 
desplazamiento en la ciudad y por la vulnerabilidad y lo precario de su sobrevivencia.
Para ello, consideraré la participación no sólo en el aspecto meramente formal, 
como son los cargos políticos, sino en sus distintas expresiones, como liderezas en las 
organizaciones, ocupando cargos en las estructuras de sus organizaciones, incidiendo desde 
sus espacios de participación, ya que “las mujeres suelen tener una presencia importante en 
las movilizaciones políticas esporádicas, sean estas coyunturales o de más largo alcance, 
por lo tanto, se puede decir, que aún cuando es cierto que las mujeres participan menos que 
los varones en la política institucional no por ello están totalmente ausentes en muchas 
organizaciones ciudadanas de claro contenido político” Astelarra (2003, 22). Esta forma de 
concebir la participación me ayuda a entender las distintas formas de participación de las
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mujeres indígenas en la ciudad de Bogotá.
Las mujeres indígenas son distintas entre sí, estas diferencias se manifiestan en sus 
niveles de liderazgo, escolaridad y por su condición socioeconómica como vimos en el 
capítulo anterior, estos factores inciden en los liderazgos de las mujeres. Quizás, una 
característica que define su participación en la ciudad de Bogotá son los motivos por los 
cuales tienen presencia aquí: no son los mismos motivos para las mujeres del cabildo inga 
que para las mujeres desplazadas ni para las mujeres de las organizaciones. Por lo tanto, su 
participación varía dependiendo de las relaciones de poder, de las estrategias que empleen 
ellas para vísibilizarse y del capital económico, simbólico y político que poseen las mujeres 
indígenas así como la forma de manejar esas estrategias al interior de las organizaciones ya 
sea para reforzar los modelos genéricos del “ser mujer” o para transgredir o resignificar los 
espacios en que han sido ubicadas.
IV. 1 Formas de participación de las mujeres indígenas
Una de las primeras formas de participación que las mujeres indígenas han tenido en 
sus comunidades y a lo largo de sus vidas ha sido en el espacio doméstico. Lugar del 
encuentro de saberes y de tradiciones, lugar de la transmisión de la lengua y la cosmovisión 
de un pueblo. Lugar primordial en la definición de las identidades de hombres y mujeres. 
Desde este espacio se definen los trabajos y las actividades que son asignadas para cada 
género; espacio, al mismo tiempo, que indica el modelo del “deber ser” de las mujeres, 
tales como ser responsables de la familia y crianza de los hijos, el cuidado de la huerta, 
responsables, además, de la socialización y la transmisión de la cultura.
Las mujeres indígenas históricamente han participado desde distintos frentes en la 
lucha por la visibilización como pueblos indígenas. En Colombia, el contexto de violencia 
y de conflicto armado que se vive en los territorios indígenas hace que la atención de las 
organizaciones indígenas, medios de comunicación y la opinión pública se centre en los 
efectos devastadores de la guerra: desplazamiento, asesinato selectivo de líderes, 
reclutamiento forzado, etc. Sin embargo, se obvia y se pasa por alto los costos que también 
las mujeres han tenido que pagar en esta guerra injusta. A pesar de ello, las mujeres 
indígenas poco a poco comienzan a visibilizarse como actoras, en la medida que han 
participado como intermediarias en el conflicto armado y han comenzado a sufrir
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persecuciones y amenazas por los niveles de liderazgos que han alcanzado.
La participación de las mujeres indígenas es de vieja data tal como la historia misma 
del movimiento indígena. Es hasta épocas recientes, en los últimos 10 años, que las mujeres 
indígenas aparecen como protagonistas y como actoras visibles dentro del movimiento 
indígena, han comenzado a surgir mujeres indígenas en espacios públicos como candidatas 
a cargos de elección popular, como concejalas, docentes y como funcionarías de gobierno. 
En las luchas, los plantones, las tomas de tierras, las mujeres indígenas han estado presentes 
como madres, como esposas, como hijas, como abuelas y como líderes, por ello es 
necesario hacer diferencias de género al interior del movimiento indígena, porque la 
historia del movimiento indígena no ha hecho visibles a las mujeres indígenas y continúan 
siendo desvalorizadas, subordinadas, excluidas de las tomas de decisión y no reconociendo 
sus aportes, sus pensamientos y sus capacidades como dirigentes. Así las mujeres están 
asumiendo nuevas responsabilidades e incursionan, no sin conflictos, al espacio público 
como líderes, como políticas, como académicas
Otro de los espacios que recientemente van ocupando las mujeres indígenas (por lo 
menos para el caso de Bogotá y para las mujeres de este estudio) es en el ámbito de la 
política formal, en los cabildos indígenas y en formas organizativas multiétnicas como es la 
cooperativa indígena. Espacios en que han adquirido experiencia de liderazgo, y la 
oportunidad de reflexionar acerca de su participación como mujeres. Sin embargo, tal 
participación y experiencia se da en un contexto de carácter colectivo, es decir, como parte 
de las organizaciones indígenas.
En las siguientes páginas veremos las distintas formas en que las mujeres indígenas 
conciben su participación así como los espacios en que han participado. En un segundo 
momento veré los obstáculos a los cuales las mujeres indígenas se enfrentan.
IV. 1.1 "No he roto mi cordón umbilical con mis ancestros participación de las mujeres líderes (ONIC)
Una de las características que define la participación de las mujeres indígenas es el 
vínculo siempre presente con sus pueblos y organizaciones indígenas. Como había anotado 
antes, las mujeres indígenas líderes que han pertenecido a las estructuras de la ONIC y las 
mujeres del cabildo inga mantienen contacto con sus familiares y sus organizaciones en sus 
territorios de origen, esta es una característica que define a estos liderazgos. A diferencia
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del cabildo inga, las mujeres que han estado vinculadas a la ONIC, rinden cuenta de sus 
acciones a los integrantes de las bases organizativas en sus regiones, ya que fueron elegidas 
desde las organizaciones para ser representantes en el comité ejecutivo nacional.
El titulo de este apartado, “no he roto mi cordón umbilical con mis ancestros” es la 
forma en que las mujeres indígenas conciben su participación en la ciudad, una 
participación muy estrecha con la comunidad y sus organizaciones de base.
Las mujeres indígenas a las que se entrevistó en la ciudad de Bogotá, son mujeres 
que por el hecho de encontrarse en la ciudad son “diferentes” a las mujeres que se 
encuentran en sus comunidades ya sea por su experiencia en el manejo del discurso de 
defensa de los derechos de los pueblos indígenas y por su trayectoria de liderazgo. Estas 
mujeres han desafiado no sólo las tradiciones que indica el deber de las mujeres (en el 
hogar, la comunidad) sino que, además, han incursionado en múltiples espacios en la 
ciudad: las instituciones de gobierno, las organizaciones y las universidades. A partir de esa 
vinculación, las mujeres líderes nos hablan de cooperantes internacionales, de encuentros 
internacionales con otras mujeres indígenas, nos hablan de derechos y participación. Estas 
formas de participación, las convierte en nuevas actoras y liderezas dentro del movimiento 
indígena, en la medida que sus vinculaciones a organizaciones, a puestos de liderazgo y 
decisión contribuyen a visibilizar las capacidades de las mujeres.
Existen dos tipos de liderazgos en este grupo de mujeres entrevistadas: por un lado, 
las mujeres universitarias que se han destacado como líderes dentro de sus organizaciones, 
gracias a su proceso de formación académica. Y por otro lado, las mujeres líderes, que no 
cuentan siquiera con estudios básicos pero que por su trayectoria y liderazgo se han 
convertido en dirigentes dentro y fuera de sus organizaciones y sus opiniones son tomadas 
en cuenta dentro de ellas. En este tipo de liderazgo, estas mujeres no necesariamente 
forman parte de las estructuras de la ONIC, reconocen sí la necesidad de mantener 
relaciones con la organización nacional pero no se encuentran dentro de su estructura.
“...tengo mucha incidencia en las organizaciones porque opino, oriento, es 
decir incido mucho... no hace fa lta  estar dentro de la estructura organizativa 
para incidir. Por el contrario cuando estoy afuera me doy cuenta bien de las 
cosas y  les puedo decir que las cosas son por acá y  no como están pensando, y  
de hecho los compañeros indígenas que están dirigiendo las organizaciones,
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me tienen mucha confianza, digo una cosa y  si hay razón ellos la acatan 
(Abogada Indígena, Huitota, Bogotá, 2005). ”
La participación de las mujeres indígenas que tuvieron o tienen algún tipo de 
vinculación con la ONIC, se ha centrado en generar procesos de aprendizaje con otras 
mujeres desde el área de mujer y cultura de la ONIC, generalmente estas mujeres tienen el 
primer vínculo con la organización nacional en el momento en que son elegidas para ocupar 
un lugar en el comité ejecutivo de la ONIC. El capital que poseen estas mujeres es el 
ejercicio del liderazgo y la capacidad de moverse en un espacio liderado por hombres. Estas 
mujeres conocen las reglas del juego, lo cual las hace más o menos excepcionales en la 
medida que son pocas las mujeres que son reconocidas por sus liderazgos como son las seis 
mujeres indígena entrevistadas. Estas mujeres han tenido la oportunidad de especializarse, 
conocer lugares, defender los derechos de los indígenas en espacios internacionales, al 
mismo tiempo que les lleva a internacionalizar su experiencia y conocer la situación de 
otros pueblos indígenas, al mismo tiempo que, gracias al trabajo realizado en la ONIC y a 
su persistente liderazgo les abre las puertas en otras instituciones y organizaciones.
“yo  tuve la beca [de capacitación en derechos humanos] por el enlace 
continental de mujeres, la de Ginebra que es de mes y  medio... por todo este 
cuento de los derechos humanos, conocí la mesa permanente de las Naciones 
Unidas y  creo que fue  un espacio de formación mucho más para nuestro 
trabajo y  he estado capacitándome muy intensamente en muchos espacios 
dentro de la ONIC la cual da esa facilidad para que una aprenda mucho...
(Líder Huitota, Bogotá 2005). ”
La característica fundamental de estas mujeres es que no han estado alejadas de sus 
familias ni de sus organizaciones de base, continuamente viajan a su lugares de origen para 
devolver a sus espacios locales los conocimientos adquiridos en la dirigencia. Van y vienen 
a la ciudad.
Así pertenecer a una organización, estar respaldada por ella y por la gente de su 
comunidad y organización de base, les abre la posibilidad a estas mujeres de nuevos 
aprendizajes en el terreno político. Sin embargo, esto puede ser también una limitante o por
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lo menos presentan más dificultades en el momento de la exigencia de derechos de las 
mujeres, como veremos más adelante, ya que la dualidad colectivo-individual tiene mucho 
peso político en las organizaciones indígenas. Vemos, que la presencia de las mujeres 
indígenas por la búsqueda de espacios suelen ser minoría. Actualmente tan solo son dos 
mujeres indígenas que se encuentran en el comité ejecutivo de la ONIC y esto debido en 
parte a los obstáculos que las mujeres tienen que enfrentar y sobre los cuales profundizaré 
en el siguiente apartado.
Las mujeres tienen una concepción muy particular de su participación en la instancia 
nacional, concepción que tiene que ver con la centralidad en el trabajo colectivo, y que la 
comparten no sólo las mujeres sino los hombres también, aquí no existen representaciones 
individuales ni ganancias económicas. Sin embargo, pueden viajar, conocer países, 
intercambiar experiencias, aprendizajes que sin duda repercuten en sus liderazgos y en sus 
identidades como mujeres:
“Las mujeres de liderazgo, llegamos a organizaciones como estas que en estos 
momentos no son auto sostenibles, entonces igual las mujeres que llegamos no 
pensamos que acá nos vamos a ganar tanto sueldo, que voy a conseguir una 
casa. Aquí en las organizaciones nacionales y  regionales, mínimamente te 
ayudan con una remuneración para vivir acá, entonces la comida y  el 
alojamiento, nomás, más que todo es un compromiso más de colectividad desde 
adentro, no es porque me voy a enriquecer acá, ... los proyectos que llegan a la 
ONIC son para los pueblos indígenas no para enriquecer a los ejecutivos, eso 
es muy claro y  lo más preocupante es que cuantitativamente no te ganas nada 
pero conoces varios países, grupo indígenas en otros países y  eso es 
gratificante, te llenas de experiencia, eso para mi vale más que me digan te 
pago tanto de plata, porque en mi cabeza no tengo tanto metido el dinero, 
aunque trabaje en un instancia que tiene que ver con plata, dinero, pero 
individualmente no tengo eso de estar aquí por un sueldo, más bien por 
contribuir al proceso organizativo del movimiento indígena, y  pienso que todas 
¡as mujeres indígenas también... (Indígena pijao, área administrativa y  
financiera ONIC, Bogotá, 2005). ”
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Esta forma de entender la participación no es exclusiva de las mujeres indígenas de 
Colombia, muchas mujeres indígenas de América latina (México, Ecuador Guatemala, etc.) 
hacen énfasis en la lucha colectiva de sus organizaciones y denuncian la violación a sus 
derechos como colectividades indígenas.42 Como habíamos visto en el primer capítulo, el 
movimiento indígena tiene unas demandas colectivas formuladas a los Estados nación, 
(donde la prioridad es y será la comunidad como base colectiva de sobrevivencia) en la cual 
se engloba, al decir de los dirigentes indígenas, los intereses tanto de hombres como 
mujeres, porque dichas propuestas benefician al colectivo indígena sin diferencias de 
género. Podemos manejar, entonces, la hipótesis que el discurso de la primacía de la 
colectividad es una estrategia política del que hacen uso mujeres y hombres para exigir el 
reconocimiento de sus derechos como sujetos plenos.
Como no existen representaciones individuales, no puede haber propuestas ni 
demandas individuales, las propuestas son de forma colectiva según la siguiente 
experiencia:
“...en la instancia del [comité] ejecutivo, [los hombres] reconocen que cuando 
estamos decidiendo, ellos no visibilizan que lo está diciendo una mujer, sino 
que uno viene de un proceso organizativo fuerte y  ahí no te están mirando 
como mujer si no como parte de un proceso organizativo... cuando planteamos 
una decisión lo hace Victoria que es Muisca y  esta planteándolo como ejecutiva 
de la ONIC y  no se fijan  si es mujer o sí es hombre. Llegamos dos mujeres al 
proceso ejecutivo, por ejemplo yo llegue porque llegaba de un proceso 
organizativo muy fuerte, he jugado un papel importante dentro de la 
organización, entonces en ese momento mandaron a María Jimena no como 
mujer, si no como María Jimena que viene de la organización fuerte, que ellos 
te orientan, te asesoran. Dentro del proceso, por ejemplo cuando tengo una 
decisión, yo les consulto en esta estructura, no es una decisión como María 
Jimena, es un decisión para colectividades, entonces para tomar una decisión, 
tú te remites a la gente que te dio la confianza, igual sucede con Victoria,
42 Sin embargo, en México muchas mujeres indígenas paralelamente a que comparten la lucha colectiva dada 
por sus organizaciones, han comenzado a cuestionar el discurso étnico del movimiento indígena de la 
solidaridad y la complementariedad, para dar paso a un nuevo discurso en donde la perspectiva de los 
derechos de las mujeres cobra mayor importancia (Ver: Hernández; 2001).
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porque ella toma la decisión pero igual va...igual creo que pasa en el 
resguardo, en las organizaciones regionales, por el hecho de ser mujer hay que 
mirar hasta que punto esas decisiones son positivas o negativas, si es positiva, 
cuánta gente de esa decisión se va a beneficiar, es como hacer un dogma, esa 
decisión si realmente es convincente, conviene a la gente o no, porque se esta 
jugando algo importante, cualquier decisión se analiza (Indígena pijao, área 
administrativa y  financiera ONIC, Bogotá, 2005).”
Como vemos las mujeres indígenas que acceden a cargos en las organizaciones no 
necesariamente representan los intereses desde las mujeres indígenas y como lo ilustra la 
experiencia anterior, las mujeres no son reconocidas como tales sino como parte de un 
proceso organizativo, en la cual no es válido ni aceptable hablar desde los intereses y 
demandas particulares. Imperando por lo tanto, la defensa colectiva de las demandas del 
movimiento indígena, Tal posición tendrá repercusiones en la posibilidad de plantear 
demandas o no como mujeres. De esta manera, la invisibilidad de las mujeres se encuentra 
presente hasta tanto ellas no hagan énfasis en las especificidades de su participación. El 
hecho que las mujeres sean minoría en el comité ejecutivo en este caso, juega un papel 
importante en el momento de la toma de decisiones, en el cual no tienen representatividad. 
Sin embargo, tampoco una presencia numerosa de mujeres garantiza el que haya demandas 
o propuestas de las mujeres en las organizaciones indígenas, sin que ellas vean la necesidad 
de hacerlo, se necesita una masa crítica capaz de cuestionar las normas en las que esta 
sustentada el poder (Cfr. Mafia; 2003) Por lo tanto el discurso de la defensa colectiva de 
los derechos es una prioridad para las mujeres indígenas en estos momentos.
Desde esta forma de participación es que las mujeres exigen que las involucren en las 
dinámicas en las que se desenvuelven sus comunidades, dinámicas de carácter global a los 
que se enfrentan los pueblos indígenas, como los megaproyectos. Ellas consideran que no 
pueden estar ajenas a la problemática que afecta a las poblaciones indígenas ni pueden las 
mujeres indígenas estar excluidas de estos espacios de toma de decisiones. Porque 
generalmente las mujeres no conocen los derechos que las ampara en la constitución 
colombiana y muchos menos de las dinámicas exteriores como el TLC.
“Hablábamos de globalización, lo que ahora llaman ALCA o TLC
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entonces ese tipo de cosas, que algunas mujeres de pronto no les interesaban y  
otras si... yo lo que les recomendaba: nosotras no podemos ser ajenas y  
quedamos en la casa solamente tejiendo el tejido, haciendo falda, cuidando a 
los niños, claro, pobrecitos quién los va a cuidar pero nosotros tenemos que 
apersonarnos de lo que esta pasando, o somos indios o somos campesinos o 
somos colombianos qué es lo que somos porque ser indígena es simplemente 
que yo  hablo lengua, que yo me pongo ropa tradicional pero también es 
cuestiones de actitudes, es de formar pueblo (líder wayú, Bogotá, 2005). ”
Esta experiencia nos lleva a reflexionar dos cosas, una, se le adjudica toda la 
responsabilidad a las mujeres de involucrarse o no en las dinámicas en que están envueltos 
los pueblos indígenas, sin embargo tal como veremos más adelante, no sólo es que las 
mujeres indígenas estén ajenas a esos procesos sino que existen otros obstáculos de carácter 
estructural que impide a las mujeres involucrarse en estos temas, obstáculos tales como la 
responsabilidad familiar y comunitario y las mayores exigencias a las mujeres en su 
incorporación como líderes. Sin embargo, pone en cuestionamiento el discurso que 
considera como única responsabilidad de las mujeres lo doméstico aislándose así de lo que 
acontece en el escenario público, exigiendo de esta manera conocer, aprender, defender, 
hacer suyo un proyecto de carácter colectivo.
A nivel organizativo, existe una instancia formal que es el área de mujer de la 
Organización Nacional Indígena, lugar donde las mujeres expresan sus demandas y sus 
intereses. Este espacio ha estado poco a poco adquiriendo visibilidad ante la demanda y 
presión no sólo de las organizaciones e instituciones internacionales sino de las mismas 
mujeres quienes demandan una mayor participación dentro del movimiento indígena.
IV. 1.2 Mujeres inga líderes en la ciudad
En el caso de las mujeres ingas, ellas tienen distintos papeles en la ciudad, una de 
ellas es ser vendedoras de plantas medicinales, y ser difúsoras de la medicina tradicional. 
Trabajo que ha distinguido a los y las ingas en la ciudad de Bogotá. Los y las podemos 
encontrar en la plaza públicas donde ellas y ellos ofrecen a la gente ungüentos, amuletos y 
otras alternativas de curación.
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El cabildo indígena conformado hace ya más 13 años es un espacio político que les 
permite visibilizarse y permite a las mujeres ingas tener una oportunidad para acceder 
dentro de las estructuras de la organización. Desde 1985 han sido 5 mujeres que han tenido , 
la oportunidad de conducir el cabildo indígena, oportunidad que sus territorios de origen no 
podrían haber tenido:
“a diferencia de la estructura del territorio ancestral, nosotros vemos por 
ejemplo que apoyan la participación de la mujer dentro de los dignatarios que 
queden ya sean alguaciles, lo que en el territorio no se ve. Hasta ahora que yo  
tenga conocimiento en el Putumayo es cerrado, ahora hay intentos que han 
hecho algunas mujeres, pero no se ha escuchado, he escuchado que llegan 
hasta alcalde mayor, en los últimos tiempos, pero el gobernador siempre ha 
sido del género masculino. Yo pienso que ha habido un avance [respecto] a l 
asunto del territorio. (Docente inga, Bogotá, 2005). ”
Al igual que las mujeres de la ONIC, las mujeres del cabildo inga han 
incursionado en espacios públicos, asumiendo responsabilidades que visibiliza su 
participación y las reconocen por su liderazgo
“ ...he estado en cargos públicos como en el ministerio de educación y  también 
el solo hecho de pertenecer a una universidad, que no todo el mundo accede, 
pues ha sido trabajo, pero nunca olvidando que el trabajo de uno debe ser de 
manera colectiva y  que siempre dentro de su organización (Docente inga,
Bogotá, 2005). ”
Las mujeres que han estado en puestos directivos, como ser gobernadora del cabildo, 
son mujeres que cuentan con estudios formales y el papel de liderazgo que han emprendido 
sus familiares ha jugado un papel muy importante para que los liderazgos y el trabajo que 
las mujeres realicen se visibilice. Los padres de estas mujeres se preocuparon por darles 
una educación para defenderse en la ciudad y emplearse en actividades distintas al 
comercio o la venta de la medicina teniendo como lema sobresalir pero sin perder los 
conocimientos y  la identidad de los ingas.
La ciudad ha permitido una flexibilización de las relaciones de poder, ya que aquí en
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el territorio bogotano, las mujeres pueden ser gobernadoras y pueden llevar la conducción 
de la organización.
“las mujeres han tenido un papel muy importante, la primera gobernadora fu i 
yo, que rompió la tradición de que fueran hombres, fu e  muy difícil porque el 
cabildo tiene una doble figura: legisla, hace justicia, y  también hace la parte 
administrativa, aquella que gestiona, que organiza, que planea etc , por lo 
tatito la justicia y  el papel de ser autoridad era en los hombres, la justicia 
significaba el ser masculino, cuando la elección en 1994, se rompió un poco 
con esa tradición (Docente 2, Cabildo inga, Bogotá, 2005). ”
Hemos anotado que las mujeres ingas o por lo menos las que cuentan con un 
liderazgo reconocido han incursionado en el ámbito de las universidades y de la política. Al 
igual que las mujeres líderes de la ONIC, le dan mucho peso al fortalecimiento organizativo 
reflejado éste en sus propuestas de trabajo:
“el énfasis mío siempre fue  el trabajo con adultos y  con niños los mayores ¿por 
qué? Porque si uno no les aprovecha a ellos, ellos pueden acabarse, irse, y  
toda esa sabiduría se va con ellos y  los niños porque ellos son los que van a 
garantizar a las próximas generaciones (Docente inga2, Cabildo inga, Bogotá,
2005). ”
IV. 1.3 Aguantando la “legitima” hambre: proceso organizativo de desplazados en Bogotá
En un país atravesado por la violencia política por más de cincuenta años, ha dejado 
como saldo familias desterradas, etnocidio y un constante desangramiento de las 
comunidades indígenas. Este conflicto es indiscriminado y son las mujeres y los niños y 
niñas quienes viven el miedo y la angustia, y al mismo tiempo desarraigarse de sus 
territorios para llegar a vivir en las ciudades. Son ellas las que, a pesar, de las adversidades 
tienen que seguir garantizando la sobrevivencia de su familia y la de un pueblo. En estas 
condiciones muchas mujeres llegan a Bogotá por las amenazas de muerte dirigidas a sus 
esposos, padres, hijos o hermanos.
La condición de desplazamiento de los y las indígenas limita las oportunidades de 
organizarse alrededor de un proyecto común, ya que presentan muchas desventajas a
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diferencia de los grupos de mujeres anteriormente descritas. La cooperativa artesanal 
KAPAWIPI fue un primer intento de aglutinarse como indígenas en la ciudad. Este 
proyecto estaba financiado por los propios indígenas quienes tenían que aportan la materia 
prima, la mano de obra en la elaboración de las artesanías sin recibir las regalías hasta tanto 
no se fortaleciera y se posicionara la cooperativa. Las mujeres vinculadas a esta 
organización tenían que buscar otras formas de sobrevivencia. De esta forma, las y los 
indígenas han mantenido vínculos con la ONIC, espacio en el que han tenido la 
oportunidad de interlocutar, y compartir la experiencia de ser desplazado en Bogotá.
[La idea de formar la cooperativa] “era rescatar la cultura, usted como 
indígena qué sabe hacer...los huitotos qué saben hacer, los Kankuamos qué 
saben hacer. Para rescatar lo cultural nos fuimos a las artesanías, entonces 
materias primas para los huitotos asi sucesivamente, entonces al ver los 
productos pues lógico que a uno le van a dar ganas de montar un almacén y  
ahí estamos, no hay ganancias todavía. Ninguno de los asociados dice a mí me 
quede este, es por sostener la cooperativa (Indígena Huitota, Bogotá, 2005). ”
La ONIC ante la presencia masiva de indígenas en la ciudad de Bogotá por efectos 
del desplazamiento forzado ha estado obligada a “volver los ojos” a estos indígenas. Un 
buen intento de aglutinarlos en un proceso organizativo ha sido la mesa de desplazados 
indígenas, ahora llamada Minga Nacional de Pueblos Indígenas desplazados-ONIC, que 
intenta conocer y mejorar las condiciones de vida de los indígenas desplazados en la 
ciudad.
Las organizaciones indígenas que funcionan en la ciudad poco nivel de incidencia 
tienen o poco pueden hacer con los niveles de desplazamiento de los y las indígenas. 
Porque requieren protección, alojamiento, es decir, volver a contar con un mínimo de 
bienestar
“aquí las organizaciones indígenas no ayudan a los desplazados... aquí 
no hay una entidad que ayude a las personas, aquí hay entidades del gobierno 
pero uno no se pude esperanzar en eso porque se muere de hambre (Indígena 
desplazado, pueblo Páez, Bogotá, 2005). ”
A pesar de este difícil proceso, las mujeres tienen conciencia de su identidad étnica, 
saben que por ser indígenas tienen unos derechos y beneficios por parte del Estado, dada su
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condición de desplazamiento. Conocimientos que han adquirido, gracias a su cercanía a 
otros procesos organizativos y de las organizaciones indígenas, como la ONIC.
Tal como nos menciona la presidenta de la Asociación Indígena Páez, la situación de 
las mujeres indígenas en la ciudad se vuelve dramática ya que el empleo que generalmente 
consiguen son como empleadas domésticas o en los invernaderos de cultivo de flores, por 
ello las mujeres que se han organizado ha sido fruto de la necesidad y la reflexión a partir 
de su condición de pobreza. Para los y las desplazadas lo cultural se vuelve político, en la 
medida que los visibiliza como actores y como habitantes de la ciudad.
“Las personas traían de vivir aquí a las buenas, ellos ven que mientras 
se esperanzan en instituciones ellos no encuentran la posibilidad y  más que los 
indígenas aquí en Bogotá son discriminados, aquí lo miran que es indígena y  si 
no se trata de defender aquí no lo atienden, eso le echan u n ”poco de carreta” 
y  lo sacan (Indígena desplazado, pueblo Páez, Bogotá, 2005). ”
Las mujeres indígenas que se encuentran en condición de desplazamiento son las que 
tienen menos oportunidades de liderar procesos por las condiciones desventajosas en que se 
encuentran en la ciudad de Bogotá: sin trabajo, sin familia y la mayoría de ellos sin 
contactos. A pesar de ellos, lo intentaron a través de la conformación de la cooperativa 
KAPAWIPI. Este proceso comenzó en el 2002 cuando 40 familias desplazadas entre piajos, 
kankuamo, huitotos, boras, Páeces y arhuacos, deciden organizarse para hacer fuerza ante 
las entidades del estado. El objetivo en ese entonces era ayudar personas que llegaban en 
condición de desplazamiento a orientarlos, luego el proyecto tomo un rumbo diferente para 
finalmente constituirse en una cooperativa manejada por los propios indígenas.
La participación de estas mujeres indígenas era como artesanas, ya que los que 
formaban parte de las reuniones eran los hombres, quienes decidían el rumbo que debía 
llevar la cooperativa. Sin embargo a pesar de ello fueron mujeres quienes manejaron la 
cooperativa administrativamente.
IV. 2 Avances y obstáculos en la participación de las mujeres indígenas
Las mujeres indígenas poco a poco han venido incorporándose en las estructuras de 
las organizaciones. Su participación se ha ampliado, podemos ver a mujeres como liderezas
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en las organizaciones indígenas, mujeres universitarias, mujeres gobernadoras como en el 
cabildo inga; mujeres que trascienden el espacio doméstico para ser parte de la esfera 
pública. A pesar de ello, las mujeres siguen siendo minoría en estos espacios. Si bien, no 
podemos negar que se hayan abierto los espacios de participación y que los hombres 
comienzan a reconocer las capacidades de las mujeres para ocupar puestos de decisión, a 
pesar de ello existen limitaciones, dificultades y obstáculos para que más mujeres se 
incorporen en las estructuras de las organizaciones.
Las mujeres indígenas entrevistadas reconocen que existe discriminación y 
obstáculos para llegar a ocupar puestos de decisión o simplemente para ser reconocidas 
como interlocutoras válidas para los hombres. Entre los obstáculos que he podido 
identificar se encuentran: los estereotipos de género ligados al sexo que tiene su 
fundamento en la existencia de factores culturales en las comunidades indígenas que han 
subvalorado a las mujeres indígenas y que repercute en el acceso o no a derechos tales 
como la educación, la salud, la alimentación a diferencia del acceso a los hijos varones; 
otro de los obstáculos que, desde el punto de vista masculino requieren las mujeres para 
ocupar puestos de dirección, es la necesidad de formación académica así como trayectoria 
política dentro del movimiento indígena; y por último, un obstáculo y al mismo tiempo, una 
fuente de reconocimiento que tienen las mujeres es el ser responsables del cuidado familiar 
y de la transmisión cultural de un pueblo, esto se convierte además en una limitante para su 
participación por la desigual de la repartición de las responsabilidades familiares, como 
veremos en las siguientes páginas.
Empiezo por señalar, que algunas de las mujeres entrevistadas reconocen que, a lo 
largo de la historia del movimiento indígena, ha habido poca presencia de las mujeres 
ocupando un lugar en las organizaciones, tal como lo menciona la siguiente entrevistada: 
“Dentro del movimiento [la participación de las mujeres] ha sido muy 
poca en los 25 años de lucha del movimiento indígena. Siempre ha sido muy 
flo jo  la participación de la mujer indígena, existe siempre esa discriminación, 
así digan que no haya, sí existe la discriminación de la participación de las 
mujeres indígenas en los diferentes espacios, lo demuestran simplemente en las 
juntas directivas, en los congresos vienen sólo hombres. [...] eso simplemente 
no es una cosa de no querer participar de ¡as mujeres indígenas, es fa lta  de que
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a las mujeres indígenas nos tenga en cuenta en los espacios de participación... 
siempre la información de los eventos, de las reuniones y  capacitaciones, giran 
en los dirigentes, siempre quieren ser ellos la representación.... (Mujer líder 
Huitoto, ONIC, Bogotá, 2005). ”
Tal como nos muestra este testimonio, no basta que las mujeres deseen participar, ni 
basta la disponibilidad de tiempo ni la capacidad de las mujeres sino que en general dentro 
de la cultura indígena cambie la concepción del lugar que debe tener la mujer, para que la 
consideren como sujeto de derecho en espacios distintos al doméstico y que las tengan en 
cuenta en los espacios de participación como nos mencionó la entrevistada. Para ello, es 
necesario el cambio en las concepciones de los hombres y en las costumbres arraigadas que 
han desvalorizado a las mujeres. En este contexto, son los hombres quienes poseen mayor 
capital simbólico, económico y cultural que las mujeres, dado su mayor acceso a la 
educación, a la posibilidad de una movilidad más libre, es decir el poder salir de la 
comunidad y con ello, de estar autorizados a ocupar puestos directivos en organizaciones, 
por ello, el acceso a la información pasa por las manos de los dirigentes y de eso depende 
que las mujeres participen o no. Así, la participación de las mujeres está supeditada a las 
decisiones de los otros, generalmente de los hombres.
A continuación señalaré los principales obstáculos identificados.
IV. 2.1 Estereotipos de género: nacer mujer indígena
Muchas mujeres indígenas han señalado la desvalorización que sufren las mujeres en 
sus propias familias, desde el momento de nacer su sexo marca su destino. Las mujeres son 
vistas como las que van a ayudar en la casa, o hacer la comida pero “nunca se expresa algo 
como, uh, va a ser una gran profesional, o puede ser gobernadora, nunca.”43 A pesar de sus 
aportes al movimiento indígena desde sus labores de madres y del reconocimiento que se 
hace de sus conocimientos como transmisoras de la cultura aún no se ha podido lograr un 
acceso equitativo de los derechos en tanto mujer y hombre. Es necesario reconocer que la 
violencia que las mujeres indígenas viven en sus familias muchas veces es dada por ser 
mujer. Ser mujer implica no ir a la escuela, derecho muchas veces otorgado sólo a los
Palabras de Jocón María Estela, mujer indígena de la Asociación Política de Mujeres mayas, Mojoj 
Mayib'Ixoquib', Guatemala.
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hombres indígenas y según el cual es condición necesaria para ocupar cargos en las 
organizaciones indígenas como veremos más adelante; implica también a casamientos sin 
consentimiento mutuo, a no salir de la comunidad, a no participar en las tomas de 
decisiones, ya que las mujeres “al ser responsables de resistir los intentos aculturizadores 
del Estado y la sociedad no indígena en aspectos tales como: el uso del idioma, la 
salvaguarda de una forma de ver al mundo y de vivir, el uso de la medicina y de los 
vestidos tradicionales, el mantenimiento de maneras de preparar la comida, de las artes 
(cerámica, tejido, bordado, canto, danza y otras formas de expresión oral) y la 
espiritualidad propias” (Hernández y Murguialday, 1992:91). Se las considera como las 
más indias y hay que protegerlas colocándolas en el santuario de la intimidad e los hogares 
y de la comunidad. Así, estas tareas ha sido responsabilidad de las mujeres indígenas, pero 
a pesar de ello, siguen siendo desvalorizadas y con menos oportunidad que los hombres.
Las mujeres han reconocido que esta desvalorización la viven por ser mujeres. Así la 
discriminación y la exclusión, que sufren las mujeres indígenas no es un tema nuevo en sus 
propios análisis, tal como lo evidencian en las conclusiones del Encuentro de Mujeres 
Indígenas realizado en Bogotá en 1994, entre algunas problemáticas que mencionan están:
- los altos índices de analfabetismo comparado a los hombres limita su participación 
en las capacitaciones.
- desde niñas asumen responsabilidades: tareas domésticas, cuidado de los niños, 
trabajo en la huerta. Esto les quita tiempo de recreación y oportunidades de estudio.
- Muchas mujeres se quejaron de que en el proceso de lucha por la tierra y otras 
reivindicaciones de la lucha indígena, en el momento de actuar las mujeres siempre 
están al frente, pero cuando se van a tomar las decisiones y asumir cargos de 
mando, a las mujeres no se les consulta o no se les da participación.
- La falta de educación, de capacitación sobre temas que afectan a las comunidades 
indígenas (ordenamiento territorial, transferencias, constitución política) y el alto 
grado de analfabetismo en las mujeres indígenas les limita el acceso a las instancias 
decisorias de las organizaciones locales, regionales y nacionales.
Como vemos estos obstáculos están ligados a su ser mujer, son ellas las que no 
cuentan con las herramientas suficientes para defenderse en su propia comunidad y mucho 
menos en la sociedad no indígena. Por ser mujer se limita su educación o su acceso a la
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información, manejada ésta por los hombres. En las conclusiones de este encuentro se hace 
evidente que las mujeres se encuentran aisladas de las tomas de decisiones y por lo tanto, 
del conocimiento de leyes y políticas que benefician o perjudican a los pueblos indígenas. 
Y esto tiene repercusiones en la defensa de los derechos como mujeres o como pueblos, ya 
que “nadie demanda lo que no sabe que le corresponde” (Mafia, 2001:29).
El “arraigo” de las mujeres al espacio de lo privado ya sea como parte de la 
separación de los espacios de hombres y mujeres, sustenta en parte el imaginario de la falta 
de capacidad de las mujeres, al asociarlas tan solo al cuidado de la familia y aceptar su 
presencia en pública sólo si defiende los derechos de la colectividad. Puedo decir que esto 
forma parte de un círculo de poder en donde las mujeres ocupan los peldaños más bajos y 
las que logran, a punta de esfuerzos personales, llegar a visibilizarse públicamente han 
tenido que desafiar muchos obstáculos o asumir las dobles o triples jomadas que implica tal 
liderazgo. La falta de capacidad es otro de los argumentos que se les adjudican a las 
mujeres para evitar su participación en la dirigencia o para ocupar un lugar dentro de las 
organizaciones. Tal como se muestra en las siguientes palabras:
“el obstáculo mayor que impide una participación de la mujer en las 
discusiones y  decisiones de la comunidad es la falsa idea de que las 
compañeras están incapacitadas para tomar decisiones. Indudablemente que 
hay una fa lta  de experiencia, pero esta no se adquiere sino con la práctica, 
incorporando a la mujer en los órganos decisorios de la comunidad (ONIC,
1994: 19). ”
Y esto es resultado de las limitaciones antes mencionadas por ellas mismas. Este 
tipo de desigualdad esta inscrita en el cuerpo y “son el sexo, el color, la etnia, la edad, la 
discapacidad, la elección sexual, la identidad sexual” (Mafia: 2006:33). Por ser mujer, 
indígena, joven o adulta se acumulan los obstáculos para participar o para ser reconocida 
como sujetos con derechos en sus propias comunidades.
A diferencia de las mujeres del cabildo inga quienes han tenido la oportunidad de 
estudiar, oportunidad que le dio el nacer en Bogotá y de estar fuera del territorio y el que 
otras mujeres, hermanos y hermanas de la siguiente entrevistada vieran la importancia del 
estudio:
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“cuando yo entre al colegio, no con ganas del horizonte como ahora en 
la cultura occidental, dicen que tiene que llegar a la universidad y  ser 
profesional, no, uno entra con un sentido que era el pensamiento de mi papá y  
de mi mama, que tenemos que ir a la escuela era a aprender a leer y  a escribir 
y  nomás, ese era el pensamiento, pero en el transcurso de la época de 
estudiante, lo que uno conoce con las amigas, los amigos, por ejemplo cuando 
termine la primaria con dificultades pero la termine, entonces una hermana 
mía decía que es importante seguir con el bachillerato, y  mi papá es el que 
menos le gustaba la idea de que estudiáramos, porque decía que él no nos 
cuidaba de los muchos peligros, porque la zona en la que vivíamos había 
prostitución, droga, el tenia miedo que en el camino del estudio agarráramos 
vicios, entonces el era de miedo, y  decía que apenas aprendiéramos a leer y  a 
escribir, y  que teníamos que seguir trabajando y  que nos casáramos (Docente 
Inga I, Bogotá, 2005). ”
IV. 2.2 Un poder y  una obligación: mujeres indígenas en lo privado
Entre muchas de las responsabilidades que tienen las mujeres indígenas, hay una 
que es muy importante en las comunidades indígenas y es la de estar encargadas de la 
transmisión cultural y simbólica de sus pueblos y de la socialización de sus integrantes. 
Este trabajo ha sido responsabilidad única de las mujeres durante distintas generaciones y 
afiliaciones: madres, hermanas, abuelas, tías, comadres, es decir del círculo de mujeres que 
componen el ámbito familiar. Esta forma de participación les ha merecido a las mujeres una 
valorización en el espacio comunitario sin embargo ha sido al mismo tiempo una limitación 
en la participación en los espacio de toma de decisiones.
Podemos decir que las mujeres indígenas presentan más dificultad para participar, 
para ocupar cargos dirigenciales, es decir, para ocupar espacios de decisión. Los poderes de 
las mujeres indígenas, al decir de las propias mujeres entrevistadas, están concentrados en 
ser “guardianas de la cultura”, por lo tanto “su poder” radican en el espacio de lo privado y 
no en lo público, lugar donde se negocian las demandas y se visibiliza la presencia 
masculina. Tal como lo menciona una de las entrevistadas:
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“la mujer ocupa un papel muy importante, a veces no ha llegado a 
ocupar los cargos de poder en las mismas comunidades, pero tienen el poder 
de educar a los hijos, el poder de trasmitir la cultura, entonces eso es a la vez 
como un poder y  mía obligación que tienen las mujeres indígenas, es en últimas 
quienes van definiendo los destinos de las comunidades, y  eso se ve en todas las 
comunidades porque es la mujer la que está con la familia, es la que educa a 
los hijos, y  así misma es como la trasmisora del conocimiento, en varias cosas, 
en el campo de la medicina tradicional y  como siempre está a lado como 
consejera de su esposo, digamos cuando es esté él que ocupa el poder, por eso 
es mal visto un hombre separado, sí está con su esposa es un hombre bien visto 
y  cabal, que puede dirigir, si no lo ven cuestionable (Abogada indígena, Pueblo 
indígena Pasto, Bogotá, 2005). ”
Este poder y obligación les ha merecido a las mujeres indígenas cierta valoración y 
respeto en sus comunidades. Esta es la imagen de complementariedad en el mundo andino, 
en las manos de las mujeres está la vida de un pueblo y según este discurso las mujeres son 
las conductoras y quienes realmente toman las decisiones que posteriormente se reflejaran 
en la esfera pública. Las mujeres son portadoras de los conocimientos “tradicionales” frente 
a los conocimientos políticos que puedan adquirir los hombres fuera del hogar. Sin 
embargo este es un discurso utilizado por las organizaciones indígenas “para justificar la 
ausencia de las mujeres en las reuniones públicas”. (Martínez, s/f).
Desde su papel de madre, ellas están obligadas a trasmitir las costumbres y las 
tradiciones de un pueblo. Esta responsabilidad las obliga, en cierta medida, a mantenerse 
fiel a las costumbres:
“...las mujeres somos el eje central de una comunidad, somos las que 
garantizamos esa continuidad cultural de que se mantenga la población 
indígena, que se mantenga en el sentido que los niños se eduquen y  que la 
educación que reciban sea basado en ese cimiento de identidad y  eso depende 
de las mujeres, por eso no se debe generar choques de tipo cultural en la 
cuestión de mujer... (Líder wayú, Bogotá, 2005). ”
Sin embargo, tal poder de las mujeres es ambigua, en la medida que la valorización 
de sus aportes según en el discurso del movimiento indígena, se las reivindica como parte
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fundamental de la sobrevivencia de los pueblos, se las relaciona con la Tierra colocado sus 
aportes al nivel de lo simbólico, mientras que por otro lado, esta valorización no se refleja 
en la vida real de las mujeres, esto representa niveles de participación bajos y pocas 
oportunidades para incidir en la decisiones que afectan a la comunidad y a las 
organizaciones. Este supuesto poder de las mujeres limita su participación, porque sus 
tiempos tienen que correr de la mano de las responsabilidades domésticas, del cuidado de 
los hijos, por ello las mujeres no tienen las mismas oportunidades que los hombres para 
capacitarse, ni para tener trayectoria política ni de conocer las reglas de juego en las 
organizaciones y en el ámbito de la política, requisitos indispensables para llegar al comité 
ejecutivo de la ONIC. Entonces las mujeres que se “aventuran” a formarse como líderes 
tienen que combinar su papel de madres y dirigentes:
“no se ha dado (que las mujeres ocupen espacios visibles) por las 
prácticas machistas, porque para ocupar cargos cuando se trata de un hombre, 
piensan en cualquier hombre, en cambio cuando se trata de una mujer siempre 
hay más exigencia, y  a veces de capacitación, ese es un tema muy difícil porque 
cuando la mujer sale a capacitaciones generalmente tiene mucho problema en 
la casa, eso implica un abandono de los hijos, los mismos esposos son celosos y  
hay unas rupturas muy grandes en ese tema porque actualmente la mujer esta 
participando activamente en esos espacios, pero eso también ocasiona 
dificultades en su familia y  ese es uno de los problemas de ocupar esos dos 
roles, como la conductora, la que mantiene el hogar y  la que esta en los 
procesos sociales y  comunitarios, más cuando se trata de los espacios de 
gobierno (Abogada indígena, Pueblo indígena Pasto, Bogotá, 2005). ”
Esta asignación de roles suele generar también exclusión de las mujeres del espacio 
público, argumentando que el trabajo de las mujeres es en lo privado. Si bien, esta es una de 
las tareas a las que se le ha concedido mucho valor dentro de las comunidades indígenas, 
los aportes de las mujeres no han sido valorados en todas sus dimensiones. Siguen siendo 
minorías en el espacio público y en los espacios de toma de decisiones, con el argumento 
que los hombres son los que llevan la vocería, pero que en el espacio de lo privado ellas son 
las que deciden los rumbos que han de seguir las decisiones.
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Se puede identificar, además, que la participación de las mujeres es distinta a la de 
los hombres, en la medida que las mujeres son las responsables del trabajo doméstico y 
familiar, del cuidado y alimentación de los hijos y del esposo, por ello, su participación en 
las esferas públicas “trastoca” a los ojos de los dirigentes este espacio, lo que limita por 
tanto la participación libre de las mujeres. Tal como lo menciona la abogada indígena, la 
responsabilidad de las mujeres indígenas es la familia y la transmisión cultural, sin esta la 
mujer no tendría razón de ser. Estas responsabilidades son reivindicadas por los tres grupos 
de mujeres entrevistadas, tanto las mujeres líderes, las del cabildo Inga y las mujeres 
desplazadas, consideran que ya existen unos trabajos asignados para hombres y mujeres 
que permiten la continuidad y sobrevivencia del pueblo. A pesar que las mujeres comparten 
estas ideas, las mujeres ven necesario la incursión en el ámbito público como dirigentes.
El propio presidente de la ONIC reconoce que existen muchas barreras de orden 
cultural en las comunidades indígenas; reconoce además que el papel de lo doméstico no ha 
tenido el valor real que permita a las mujeres indígenas participar en igualdad de 
condiciones que los hombres:
hay mtichas cosas que resolver al interior de nuestras culturas que no 
permiten que lo que es doméstico aparezca en estos escenarios con un 
contenido político, con tm contenido movilizador, con un contenido de 
resistencia de darle el valor que debe tener en la construcción de la sociedad 
...entonces ahí el reto es como ustedes que están en estos escenarios 
contribuyen también cómo ayudamos nosotros, cómo contribuimos a que eso 
que aparentemente no tiene sentido en estos escenarios: lo abierto, lo político, 
lo organizativo, es la base y  es el sustento de un político.44
No es que las actividades de las mujeres indígenas como las realizadas en el hogar no 
tengan importancia porque como habíamos visto es lo que permite garantizar la 
sobrevivencia cultural de los pueblos, se reconoce la labor que hacen las mujeres sin 
embargo esto no se refleja en el ámbito de lo público. Cuando las mujeres desean ingresar 
como liderezas a ocupar un cargo en las organizaciones, tal valoración es transformada en 
barreras para acceder. Su valoración es en el espacio de lo privado, porque cuando la
44 Discurso pronunciado en el Encuentro de Mujeres indígenas y participación política. Procesos de formación 
en la comunidad andina realizado del 9 al 13 de julio de 2006 en la ciudad de Bogotá.
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trascienden tal valoración no existe y entran a competir con los hombres suponiendo una 
igualdad para acceder a dichos espacios.
IV. 2.3 Mayor exigencia en la trayectoria política de las mujeres indígenas
En el discurso del movimiento indígena se plantea que todos tienen acceso a los 
puestos de decisión, tanto hombres y mujeres pueden llegar a ocupar un cargo en el comité 
ejecutivo o como gobernador o gobernadora de la cabildo inga. Nadie niega la igualdad 
entre hombre y mujeres sin embargo en “la práctica se establece otros mecanismos que 
impiden la incorporación femenina a las actividades políticas y opuestas al poder 
(Astelarra, 1986: 58).”
Muchos son los obstáculos que las mujeres indígenas enfrentan en el momento de la 
competencia por ocupar un puesto de decisión, obstáculos que están muy ligados a los 
vistos anteriormente: los estereotipos de género y la responsabilidad de lo privado. Al decir 
de un dirigente de la organización nacional, las mujeres enfrentan las siguientes barreras 
para ocupar un cargo ejecutivo en la ONIC:
“formación, en primer lugar la formación académica, segundo 
lugar, la barrera que tiene que ver con el manejo de la lengua, si una mujer 
indígena no sabe hablar español, no domina el español, poco se relaciona con 
la gente de afuera y  si no maneja bien el español poco la van a mandar a una 
reunión de carácter nacional donde todo se va a hablar en español. La barrera 
lingüística, la formación académica y  la otra barrera es su esposo, que el 
marido dice si hay una reunión yo  no la mando porque él que manda soy yo, 
todavía existe mucho el machismo en la cultura indígena (Secretario general 
ONIC, embera chami, departamento de Antioquia, Bogotá, 2006). ”
Estas son barreras que las mujeres tienen que enfrentar, sin embargo no se 
reconocen las desigualdades de género que existen en las comunidades indígenas que son 
las causantes de la falta de presencia de las mujeres. Tales obstáculos son asumidos como 
responsabilidad única de las mujeres: no tienen capacitación porque no tienen la 
oportunidad de acceder a ella, no tienen educación formal porque muchas veces son los 
hombres quienes tienen ese derecho. No puede entenderse la falta de presencia de las
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mujeres en los puestos directivos sin hacer referencia a las dobles y triples jornadas de las 
mujeres.
No serán los hombres quienes cuestionen la discriminación ni son los que intentaran 
cambiar las relaciones de desigualdad y privilegio en las comunidades indígenas, no, hasta 
tanto no sea parte fundamental de la agenda y del trabajo de las organizaciones indígenas. 
Seguirán siendo, mientras tanto, las mujeres la que comiencen o continúen “mientras las 
mujeres no muestren su interés de salir adelante ella se quedo”, como nos dice el secretario 
general de la ONIC:
“Más que todo en la mujer tiene que ver con la experiencia, no es nada fácil 
para una mujer llegar al comité ejecutivo porque en primer lugar porque tiene 
que ser escogida por su región por su comunidad si te escogen a ti tiene que 
tener una trayectoria, un conocimiento, la experiencia, un recorrido, para que 
tu puedas ser elegida...yo llegue aquí porque yo pase por un proceso regional, 
yo  fu i  presidente de una organización regional. Sin embargo, es más fácil para 
lo hombres para hacer ese recorrido, porque según lo que uno entiende los 
hombres somos más libres y  es más fácil salir, de explorar, de informarse de 
capacitarse. No tenemos como esa barrera. Mientras que la compañera sino 
muestra su interés de salir adelante ella se quedo, pero hay mujeres que se auto 
capacitan, que se auto forman y  se deciden para salir adelante esas mujeres 
son las líderes que hoy tenemos (Secretario general ONIC, embera chami, 
departamento de Antioquia, Bogotá, 2006).”
Las mujeres tienen dentro de sus organizaciones niveles de participación distintos a la 
de los hombres. Los hombres tienen mayor incidencia en la toma de decisiones mientras 
que las mujeres apenas pueden incidir en el espacio que ocupan en las estructuras de la 
organización. Son minoría, y generalmente se encuentran en espacios medios en las 
organizaciones, salvo cuando se les permite acceder a puesto de decisión, como es el caso 
de las mujeres del cabildo Inga.
Las organizaciones indígenas (cabildo inga, la ONIC y finalmente la cooperativa 
indígena KAPAWIPI) son espacios liderados por hombres. En la ONIC, las mujeres se 
encuentran en los espacios medios, manejando proyectos de menor incidencia dentro de la
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organización. Quizás, exceptuado el caso del cabildo inga en donde cinco mujeres han 
llegado a ser gobernadoras, pero en los otros espacios organizativos las mujeres han sido 
relegadas a espacios de menor valía, como en la cooperativa donde las mujeres ocupan el 
papel de artesanas.
De los diez espacios que existen para integrar el comité ejecutivo en la Organización 
Indígena de Colombia, sólo dos son ocupados por mujeres, una es responsable del área de 
la mujer y otra ubicada en el área administrativa y financiera. Esto nos indica que las 
mujeres se encuentran en puestos de carácter administrativos.
La ONIC siendo una organización nacional que aglutina la representación de la 
mayoría de las organizaciones regionales indígenas de Colombia, no ha tenido en su 
historia una mujer como presidenta, porque al decir de una de las entrevistadas, a las 
mujeres no les han preocupado ocupar esos puestos y porque no cuentan con cuadros de 
mujeres formadas académicamente para luchar por esos espacios de decisión.
El que las mujeres indígenas sean numéricamente menor en las estructuras de las 
organizaciones, puede tener distintas explicaciones sin embargo, la discriminación y la 
existencia de obstáculos para que las mujeres puedan acceder es un “grito a voces”. Tal 
como lo manifiestan en el Tercer Encuentro de Mujeres Indígenas que se realizó del 27 al 
30 de junio de 1994: “el Tercer Encuentro de Mujeres Indígenas se realizó para fomentar y 
reivindicar el trabajo con mujeres en el movimiento indígena dentro de sus organizaciones 
zonales, regionales y Nacional. Ya que el trabajo con mujeres ha sido ignorado y la 
problemática que las afecta no ha sido realmente tratada...” (ONIC; 1994: 5). La reflexión 
gira en torno a las forma que adopta la discriminación y exclusión de las mujeres indígenas 
dentro de las organizaciones, cuáles son los argumentos y cómo estas inciden o no en una 
mayor actoría e incidencia de las mujeres en sus organizaciones.
Para el caso del cabildo inga, el perfil para ser autoridad tradicional y legal del 
cabildo inga es el siguientes: Sea indígena inga, mayor de 21 años de edad, haber ejercido 
un cargo inferior dentro de un cabildo inga, vivir permanentemente en la ciudad de Bogotá, 
no tenga antecedentes penales con la comunidad, ni como ciudadano colombiano, debe 
poseer éticas y valores morales positivos en todo su actuar, ser buen líder y ejemplo de 
dinamismo ante la comunidad, debe conocer los usos y costumbres del pueblo inga, que 
conozca el idioma inga, que conozca la situación del indígena inga en la ciudad.
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específicamente en Santa fe de Bogotá, ser posesionado ante la comunidad específicamente 
en Bogotá y poseer acta, ser imparciales, así existan dificultades dentro del cabildo.
Sin embargo, cuando una mujer intenta llegar a ser gobernadora tiene que enfrentar 
muchas barreras que impiden una igualdad de condiciones para su elección:
“cuando a mí me escogen en algún cargo, yo  para ser gobernadora, 
midieron que capacidades tenia, a mi me pusieron de tesorera, de secretaria, 
de alcalde mayor y  después de eso pude ser gobernadora, tampoco es tan 
gratuito que a uno le pongan ahí, [en cambio para los hombres] hay mucho 
más facilidad, el único requisito es que sea alcalde mayor y  ahí puede subir 
(Docente, cabildo Inga, Bogotá 2005). ”
Estos son algunos de los obstáculos que las mujeres enfrentan, mayor exigencia en 
su trayectoria. Sin embargo, cuando las mujeres ya se encuentran en esos espacios tienen 
que enfrentar la resistencia de los hombres a ser gobernados por una mujer:
“pues al principio (los hombres) no se dejaban, no asistían a ¡as 
reuniones, pero ahora no, pues con el tiempo las mujeres demuestran que 
pueden responder a eso. A las gobernadoras no las escuchan, claro que a veces 
nos regañan y  hay discordia (Educadora inga2, Bogotá, 2005). ”
Han sido muchos los estudios que hacen referencia a las dificultades que las mujeres 
tienen para ocupar altos niveles en las organizaciones. Sin embargo, no deja de ser 
ilustrativo saber sobre lo que se asienta esas dificultades, cimentadas en la honra e imagen 
de “buena mujer”. El espacio público es un espacio machista, androcéntrico y patriarcal, 
donde las mujeres pocas veces tienen cabida y sí la tienen es atendiendo a unas reglas 
preestablecidas. Por ello, las mujeres tienen que demostrar constantemente su capacidad y 
legitimidad de ocupar un espacio que estaba concedido a un hombre:
sabes que en esta cuestión de mujeres se presenta mucho el celo, que el 
hombre cela a la mujer. ¿Cuál era la recomendación para las mujeres?, 
¡Mujeres pilas!. Cuando uno es dirigente, las mujeres están pendientes de uno 
y  los hombres también, nosotras tenemos que ser serias, que si alguna de 
nosotras mete la pata como dirigente, qué van a decir los hombres... ve!, Para 
eso es para lo (sic) que se organizan, para pegarle cacho a los maridos, para ir 
a buscar novio. Por eso no podemos darnos el lujo de ser unas irresponsables,
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que las otras mujeres que han sido juiciosas trabajando las traten de esa 
manera y  que hombre!, Que la compañera que no se encuentre en condiciones 
de liderar un proceso en su regional, compañera sálgase pero no dañe un 
trabajo que no ha sido fácil construir y  que todavía estamos en pañales, 
debemos ser responsables y  crear cuadros, ....si la compañera es muy simpática 
tiene que tener los pies en la tierra y  que si tiene un esposo que sea sólo un 
esposo, ... tenemos que cuidar nuestra imagen porque la imagen de una mujer 
líder es la imagen de un poco de mujeres, así que pilas con eso. Yo le he dicho 
a las mujeres, que a nosotras nos toca hacer tres veces mejor que los hombres, 
porque hay cuestiones culturales que están ahí, pero bueno, la tarea no es que 
sea difícil, en este trabajo uno tiene que ser muy sincero si uno se quiere meter 
uno se metió... (Líder wayú, ONIC, Bogotá 2004). ”
Esta forma de comportamiento ilustra no sólo los estereotipos a los que son sujetas 
las mujeres, sino también la concepción del tipo de participación que se espera de ellas: 
castidad, compromiso, honestidad, mayor demostración de trabajo. Este tipo de 
requerimientos pocas veces se cuestiona, forma parte del “deber ser” de las mujeres y en 
cierta forma los costos que tienen que pagar por incursionar en espacios ajenos a ellas. 
Estas exigencias no solo son por parte de los hombres sino de también de las mujeres 
quienes constantemente evalúan el comportamiento de otras mujeres en puestos 
dirigenciales.
Una de las mujeres líderes menciona que hombres y mujeres tienen que ganarse los 
espacios de participación, pero para que se de tal situación tienen que darse las condiciones 
para una real igualdad de oportunidades.
“Hay que eliminar esas prácticas que son discriminatorias con las mayores 
exigencias para las mujeres, o sea evalúan más a la mujer que al hombre, 
entonces a cualquier dirigente que amaneció borracho lo pueden elegir para el 
comité ejecutivo, en cambio si la mujer lo hace ya  entra en cuestionamiento, de 
pronto la ocupan para otra cosa pero no creas que va a ser la gran dirigente, 
entonces hay mayor exigencia, para todo le ponen más “o jo” (Abogada 
indígena, Pueblo indígena Pasto, Bogotá, 2005). ”
Al decir de algunas dirigentas, la apertura de las secretarias de la mujeres no siempre
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gusto a los dirigentes, quienes mencionaban que se debe a la influencia del “mundo 
moderno”, sin embargo, las mujeres se han defendido de este discurso planteándoles a los 
hombres que las mujeres trabajan en colectivos y no de manera individual, les han dejado 
claro a los dirigentes la desvinculación de las mujeres indígenas del llamado mundo 
feminista, quienes supuestamente radicalizan las posiciones y dividen al movimiento 
indígena, al separar las demandas de las mujeres de la de los pueblos indígenas. Ya que el 
movimiento indígena ha centrado su mirada en la discriminación como pueblos producto de 
los efectos de las políticas neoliberales que se manifiestan en discriminación, exclusión y 
subordinación no sólo de las mujeres indígenas sino también de sus pares masculinos. Lo 
que obliga, en cierta medida, a centrarse en la lucha como pueblos indígenas en contra de 
un modelo de desarrollo global que omite las diferencias.
Si bien señalé varios de los obstáculos a los que se enfrentan las mujeres esto nos 
lleva al mismo tiempo a reflexionar sobre sus avances, puede ser paradójico pero es 
precisamente los obstáculos lo que nos lleva a decir que las mujeres reconocen y analizan 
sus desventajas como líderes dada su condición de género. Esta reflexión es posible gracias 
a su acceso a otros espacios de participación distintos al hogar, en los cuales reconocen que 
la discriminación no solo es por ser indígenas sino también por ser mujer. Pocas veces las 
mujeres hacen público su vivencia de desigualdad en sus propias organizaciones ya sea por 
estrategia política o por metodología de trabajo, lo cierto es que es imposible obviar las 
dificultades que las mujeres tienen y que no es tomada en cuenta. Las mujeres quieren 
resolver sus problemas y los obstáculos que enfrentan al interior de sus propias 
organizaciones.
Si bien los avances son lentos y graduales, son más visibles en la ciudad donde los 
liderazgos de las mujeres tienen una mayor oportunidad de florecer sin las restricciones 
comunitarias y tienen además la posibilidad de ser reconocidas y valoradas por los hombres 
más fácilmente que en sus comunidades de origen.
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CAPÍTULO V
V. ¿Demandas de género de las mujeres indígenas en Bogotá?
Recientemente, las mujeres han comenzado a hablar de la discriminación que viven 
como mujeres al interior de sus organizaciones, estas discusiones apenas son incipientes, 
sin embargo nos permite vislumbrar algunas de las demandas de las mujeres indígenas en 
sus organizaciones. Antes, esto formaba parte de los problemas internos de las 
comunidades indígenas o de las mujeres específicamente. Esto nos muestra que la dinámica 
de las relaciones de poder, de los usos y costumbres se adapta a las nuevas realidades que 
enfrentan las mujeres y a los cambios que ellas mismas expresan gracias al acceso a 
capacitaciones, a la educación y a la salida de sus comunidades.
En el capítulo uno veíamos que el Movimiento Indígena tiene unas demandas 
formuladas frente a los Estados, haciendo énfasis en el respeto a su autonomía y la defensa 
del territorio. Estas demandas son concebidas como derechos colectivos o de tercera 
generación en el marco de los derechos humanos.45 Sin duda, que tal prioridad en los 
derechos colectivos46 surge de la lucha entre los derechos humanos universales e 
individuales y los derechos de los pueblos indígenas específicamente. Una de las tensiones 
importantes para el movimiento indígena latinoamericano, es el carácter individual de los 
derechos humanos, ya que el goce de dichos derechos los aísla de su contexto cultural, 
mientras que para los pueblos indígenas el ejercicio de los derechos se da en un marco 
cultural que les han permitido sobrevivir como pueblos. En esa medida, después de 
historias de exclusión y de discriminaciones, las constituciones políticas reconocen una 
serie de derechos relativos a pueblos indígenas que les permiten ejercer y defender sus 
derechos como colectividad.47 Aqui es donde se da el énfasis en la llamada ciudadanía 
diferenciada (Young, 1990) o ciudadanía étnica (Guillermo de la Peña, 1988) en la medida, 
que valoran la especificidad que los diferencia como grupo.
45 Existe toda una discusión que gira alrededor de la universalidad de los derechos humanos y su carácter 
individual. En la medida que los derechos humanos son individuales y las colectividades no serian sujetos de 
los derechos humanos (Stavenhagen, 2002: 160). Sin embargo, es necesario reconocer que los pueblos 
indígena pertenecen a colectividades que poseen una cultura, lenguas.
46 Algunos derechos de tercera generación son el derecho al desarrollo, a la paz, al patrimonio artístico y 
cultura], a un medio ambiente sano, los derechos de los pueblos indígenas y los de los consumidores y la de 
los sindicatos y corporaciones.
47 Otra discusión sería si los derechos colectivos garantizan el respeto de los derechos individuales al interior 
de sus grupo, tal discusiones dada por (Kymlicka, 1996)
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En este capítulo trataré específicamente las demandas que las mujeres indígenas han 
planteando o que ellas consideran deberían de ser incluidas en sus organizaciones. Podemos 
dividir las demandas de las mujeres indígenas en dos posiciones: Por un lado, se encuentran 
mujeres que defienden los derechos colectivos de los pueblos indígenas Por otro, mujeres 
que también demandan derechos para su desarrollo personal y político, como se señaló en 
el capítulo anterior. Estas posiciones nos permiten reflexionar acerca de la complejidad de 
las relaciones de género en las comunidades indígenas.
V .l Derechos colectivos, prioridad de los movimientos indígenas
Los movimientos indígenas en América Latina han hecho énfasis en la defensa de 
los derechos colectivos en oposición a los derechos individuales y personales del derecho 
clásico (Fountaine, 2002). Han sido reconocidos a la vez como sujetos políticos a través de 
las acciones colectivas que han dado en las últimas décadas. No sólo han cuestionado la 
democracia actual sino que “han ayudado a repensar nociones predominantes de 
ciudadanía, desarrollo, medio ambiente y democracia” (Ulloa, 2004:14). Es a partir de la 
concepción de la participación de forma colectiva (organización, participación, propuestas 
y demandas) que ha permitido a los movimientos indígenas en Latinoamérica posicionarse 
como actores políticos en los Estado Nación.
Como se había mencionado antes, la constitución colombiana de 1991 reconoció 
una serie de derechos para los pueblos indígenas, entre ellas el sujeto colectivo, donde los 
pueblos indígenas no son “sólo sociedades conformadas por la suma de individualidades, 
sino que cada uno de ellos es una unidad sociocultural y que como unidad tiene derechos. 
La Corte Constitucional ha definido que este sujeto colectivo también tiene derechos 
fundamentales y dentro de los más fundamentales tienen derecho a la vida y a la integridad 
del cuerpo” (Sánchez: 2003: 17). Y para ello la constitución política en sus articulados 
reconoce quienes son sujetos de estos derechos.48 A pesar de contar con estas leyes 
incluyentes, los indígenas viven en sus territorios una guerra prolongada donde las leyes 
que existen ha sido la de los distintos grupos armados que imperan en cada región o 
departamento.
48 Estos son algunos de los artículos en que se desatacan los ámbitos que benefician a las poblaciones 
indígenas en la constitución política colombiana: Art.l, 7, 8, 9, 13, 19, 53, 58, 63, 64, 68, 70, 12, 79, 80, 81, 
93,95,102,171.
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En Colombia, las consecuencias de la guerra que viven y afectan a los pueblos 
indígenas son los temas prioritarios para las organizaciones indígenas. Poblaciones 
indígenas que viven en un país donde no hay opción a la neutralidad sino a costa de la vida, 
se vuelve el centro de atención para los líderes indígenas. La agenda del movimiento 
indígena hace énfasis en visibilizar la afectación a los derechos humanos que viven los y las 
indígenas en su territorio. Por ello, la sobrevivencia de los indígenas, (que constituyen el 
2% de la población nacional, al decir de las estadísticas) en medio de la guerra y de grupos 
armados (guerrilla, paramilitares y ejército nacional) ocupa el primer lugar en la agenda del 
movimiento indígena colombiano:
“El área más fuerte de la ONIC tiene que ver con el área de derechos 
humanos, porque en torno a esta situación se está movimiento el país...hay 
muchos temas prioritarios pero nosotros hemos identificado que sino le 
apostamos a construir una propuesta de paz desde la visión de los pueblos, 
sino le apostamos a mejorar las condiciones de vida en materia humanitaria 
que están viviendo los pueblos, sino le apostamos a identificar planes de 
resistencia dentro de los territorios para que no sean desplazados,... los 
pueblos van a desaparecer y  van a ser desplazados por x o y  actor... 
(Secretario general ONIC, embera chami, departamento de Antioquia, Bogotá, 
2006). ”
Parte de la agenda de la ONIC está en visibilizar, denunciar permanentemente y 
hacer acciones de hecho para exigir a los actores armados el respeto al territorio y a la 
autonomía que tienen como pueblos. Este es uno de los temas centrales de trabajo de las 
organizaciones indígenas y sobre el cual las mujeres también ejercen presión y vigilancia. 
Es desde la resistencia que las organizaciones y los pueblos indígenas han logrado 
posicionarse y a la vez, visibilizarse como sujetos y cuerpos de paz y es también, desde la 
resistencia cotidiana que las mujeres han logrado sobrevivir a la guerra que azota a sus 
comunidades.
Esta prioridad sienta una vez más la tensión entre las demandas colectivas del 
movimiento indígena y los derechos individuales de sus integrantes, ya que “la defensa de 
los derechos específicos, como por ejemplo los derechos de la mujer, entran en un solo 
paquete de reivindicaciones de carácter étnico dirigidas al Estado y a las sociedad nacional,
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dejando poco espacio al debate público sobre los posibles problemas que existen entre los 
pueblos indígenas, sobre todo en el plan de los sistemas de valores y prácticas culturales” 
(Prieto, 1998:208). En parte, la explicación a ello se debe a que los pueblos indígenas han 
enfrentado al saqueo de sus territorios desde tiempos inmemoriables; han sido despojados 
de derechos mínimos, viviendo siglos de opresión y discriminación, ante esto, cualquier 
propuesta que surja al interior del movimiento indígena distinta al de las demandas 
colectivas es vista con sospecha e incluso excluida de la agenda política. Aunado a ello, el 
contexto económico que se presenta en Latinoamérica, agudizado por las políticas 
neoliberales, han provocado pobreza, migración y reformas constitucionales que echan 
atrás las ganancias en materia de legislativa (León y Deere, 2002) y como respuesta a estos 
efectos las organizaciones indígenas y el movimiento indígena defienden sus derechos 
colectivos en la medida que de ello depende su supervivencia como pueblos. Las 
organizaciones nacionales defienden la primacía de la colectividad, poniendo poca atención 
a las demandas y los intereses de las mujeres dentro de dicha agenda. Según el discurso 
predominante es que los derechos que se pelean benefician tanto a hombres como a mujeres 
y solamente cuando se hayan logrado estos derechos cambiaran automáticamente los 
problemas que enfrentan las mujeres indígenas y se reconstituirá el equilibrio que en 
tiempos pasados tenían las mujeres. Sin embargo como vimos anteriormente, la realidad es 
que muchas mujeres son discriminadas, excluidas y pocas veces se piensa en las 
capacidades que tienen o pueden aportar al movimiento indígena. Han sido algunas mujeres 
líderes, quienes se han atrevido a pasar la barrera de lo doméstico para participar en lo 
público para preguntarse por sus derechos.
Esto forma parte de una lucha más o menos reciente entre la necesidad de 
especificar las demandas de las mujeres indígenas o de luchar de manera colectiva como 
movimiento indígena. Al decir, de una mujer líder miskita de Nicaragua y que se asemeja a 
la realidad colombiana “los pueblos indígenas están luchando por los derechos colectivos y 
ese tema se ha manejado con un discurso no de género sino de derechos comunitarios, y 
esto ha invisibilizado los derechos de las mujeres indígenas, por otro lado, las mujeres 
hemos optado por fortalecer la unidad de los pueblos indígenas, más que el elemento de 
género” (Figueroa, 2005: 106). Por lo tanto, las mujeres indígenas hacen énfasis en esta 
misma lucha de manera colectiva, a pesar de estar invisibilizadas, ellas han centrado su
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lucha en “trabajar” estas desigualdades en su participación al interior de su grupo como 
colectividad y no de forma separada. Ha sido una forma de trabajo que muchas 
organizaciones de mujeres indígenas han implementado en sus organizaciones, tanto en 
México, Ecuador y Colombia las mujeres comienzan a trabajar su situación concreta 
analizando, al mismo tiempo, los problemas que enfrentan como pueblos indígenas y es en 
ese marco que salen a relucir las situaciones a las que se tienen que enfrentar las mujeres en 
sus propias comunidades.
Al centrarse en la defensa de lo derechos colectivos y no hacer especificaciones de 
género al interior es considerar a los grupos indígenas como un todo homogéneo y sin 
desigualdades. Visión que tiene como base el discurso de la complementariedad en la 
relación entre hombres y mujeres. Fenómenos como el machismo y la discriminación en las 
poblaciones indígenas son vistos como resultado de factores externos y por la adopción de 
prácticas consideradas “occidentales”:
“...había compañeras que querían asumir el trabajo de mujer desde 
una concepción ajena a ese pueblo, entonces había choques porque son 
elementos externos y  con toda la penetración de elementos externos en los 
pueblos indígenas nosotros debemos tener mucho cuidado y  en todo caso, 
estamos en la tarea de recuperar y  tener lo propio (Líder wayú, Bogotá,
2005). ”
Las mujeres de las tres organizaciones estudiadas (ONTC, Cabildo Inga y Kapawipi) 
coinciden en que las luchas de las mujeres indígenas no pueden ir por caminos diferentes a 
las del movimiento indígena. La lucha de las mujeres, al decir de ellas, en este contexto no 
es distinta a la de sus pares hombres, ambos están luchando por sus derechos como 
colectivos indígenas y porque se les reconozca como sujetos con derechos. Luchan, 
específicamente porque los derechos consagrados en la ley en materia indígena se cumplan 
sin violar la autonomía de sus territorios. A pesar de estas coincidencias, hay mujeres que 
han comenzado a cuestionar la discriminación y la desigualdad que viven en las 
comunidades indígenas.
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V 1.1 Las mujeres indígenas frente a ¡o colectivo.
Existen dentro de las opiniones de las mujeres indígenas entrevistadas diferentes 
posiciones frente a exigir valoración, respeto y fortalecimiento a los derechos de las 
mujeres al interior y en la agenda de las organizaciones indígenas. Puedo distinguir dos 
posiciones: mujeres indígenas que mencionan que la prioridad es la defensa de los derechos 
colectivos y las segundas, que dejan entrever la necesidad de un trabajo específico con las 
mujeres sin dejar de lado la defensa de los derechos colectivos.
Desde la perspectiva de priorizar lo colectivo, las mujeres indígenas entrevistadas 
mencionan que no hay demandas de las mujeres y que más bien su lucha está centrada 
solucionar los problemas que tienen como pueblos, al posicionarse como mujeres, se 
desdibujan de la escena organizativa y política del movimiento en aras de un proyecto 
común:
“las mujeres no han hecho un manifiesto de demandas de las mujeres; 
en los encuentros grandes que ha habido de mujeres se habla de las 
reivindicaciones como pueblos, incluso en las mujeres, [...] yo insisto mucho en 
el conflicto que es lo que ocupa la mayor parte del tiempo en esta época y  ha 
sido la mayor afectación, pero a veces la mujer indígena se ha unido a las 
demandas de los otros sectores, por ejemplo a no hacer un botín de guerra, esa 
es una de las demandas que hace el grupo de mujeres a nivel nacional 
(Abogada indígena, comunidad Pasto, Bogotá 2005). ”
Las mujeres hacen énfasis en las consecuencias del conflicto armado, que no 
necesariamente se contrapone a las demandas de otras mujeres que sí han hecho énfasis en 
la necesidad de trabajar los derechos de las mujeres.
Las mujeres indígenas han sentido la necesidad de formular demandas en sus 
organizaciones, la discriminación que viven la hacen cada vez más evidente en los 
encuentros de mujeres, sin embargo, pocas veces, llegan a los oídos de los dirigentes y 
mucho menos se plantea como eje transversal de las organizaciones o se plantea la 
reestructuración del funcionamiento de las organizaciones que ha sido, en general, 
manejada por los hombres. ¿Por qué sucede esto? [Porque] “hay problemas más generales 
que afectan a todos”, como lo mencionó un dirigente indígena. Las mujeres se apropian
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también de este discurso
“nosotros por ejemplo, citando digo nosotros me refiero a mi organización 
zonal a la que pertenezco, estamos buscando la autonomía, cuando digo 
autonomía me refiero al manejo de lo administrativo, educación, salud, 
estamos apuntándole a lo que es el ordenamiento territorial, entrar a funcionar 
como una organización de ordenamiento territorial con una administración 
propia, entonces a esa lucha le apuntamos como colectivo y  hablar de derechos 
de mujer ....para mí... en este momento la lucha de las mujeres no se puede 
sectorizar cuando hay derechos colectivos, es decir una vez ya estemos bien 
como pueblo, ya  podemos comenzar a mirar, yo creo que los pueblos indígenas 
no podemos estar dividiéndonos entre las mujeres, el machismo y  el feminismo, 
porque nos debilitamos, primero luchamos como pueblo tanto hombres como 
mujeres y  cuando estemos bien organizados, ejerciendo nuestra economía 
como queremos, ahí si ya  miramos particularidades que son muy pequeñas, yo  
no soy partidaria de que por un lado las mujeres y  que por el otro los hombres 
(Abogada Indígena, ComunidadHuitoto, Bogotá 2005). ”
Este es el discurso que impera en el movimiento indígena bajo el supuesto de que 
cuando se resuelvan los problemas indígenas y se reconozca plenamente sus derechos, las 
mujeres verán restituidas la complementariedad y el equilibrio en las relaciones de género 
que se tenían antes de la conquista española.
Las mujeres indígenas han hecho eco de este posicionamiento y las demandas que las 
mujeres han manifestado en encuentros públicos frente a los medios de comunicación y en 
encuentros internacionales está centrada en visibilizar los efectos de la guerra. Tales como 
las presentadas el año pasado a la relatora de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos en Bogotá:
- Apoyo institucional para llevar a los jóvenes alternativas de vida y solución a sus 
problemas de bienestar
- La desmilitarización de los resguardos
- La sensibilización a las indígenas y el conocimiento de sus derechos
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- Seguimiento y acompañamiento que garantice el territorio y los derechos de los 
pueblos indígenas
- Que tengan en cuenta el 169 sobre consulta previa y se revise el tema del actual 
Censo Nacional de población que pretende clasificar a los indígenas con criterios 
altamente cuestionables.(Actualidad étnica, 2005)
Es fundamental entender y ver las formas de participación de las mujeres dentro de 
las organizaciones indígenas, entendiendo que es una instancia “pública” donde visibiliza a 
los y las indígenas, donde interlocutan con otros actores políticos y donde se colocan las 
demandas al interior de la organización, es decir, es una instancia política de visibilización 
y de participación. La estrategia de defensa de los derechos de los pueblos indígenas es una 
demanda urgente en contextos de violencia como el que vive Colombia, sin embargo no 
hay que dejar de lado que existe otro tipo de violencia cotidiana del que pocas veces se 
habla y/o se denuncia por considerarla casi “natural” : la exclusión y desvalorización que 
viven las mujeres en sus comunidades.
La existencia de demandas de las mujeres indígenas divide el movimiento indígena al 
exigir derechos, y no son pocas las mujeres indígenas que lo mencionan.
“ ...hay unos derechos que tenemos que defender unidos, de lo contrario no se 
logra nada, de pronto hay mucha gente interesada en dividirnos y  ver Ios- 
pueblos indígenas fragmentados y  débiles, para aprovechar los espacios. Esa 
es la visión que yo tengo y  que las organizaciones deben enfocar por ahí la 
lucha indígena, la unidad indígena prima, por encima de todos los intereses 
colectivos, en las normas nacionales e internacionales y  que no sólo se quede 
en teoría, si no que en la práctica se vea la tinidad de los pueblos indígenas 
(Abogada Indígena, Huitoto, Bogotá, 2005). ”
Mientras, las demandas que presentan las mujeres indígenas en condición de 
desplazamiento son educación, salud, vivienda, que son las necesidades más prioritarias 
aquí en Bogotá. Estas demandas son identificadas como necesidades prácticas de género, 
que son usualmente una respuesta a una necesidad inmediata percibida, que las mujeres 
identifican desde un contexto específico (Moser, 1991: 71). Producto de la exigencia de
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derechos básicos las mujeres han tenido un proceso de reflexión del tipo de discriminación 
que viven en las ciudades por su condición de mujer. Estas necesidades son exigidas como 
derechos. Estas personas consideran que el deber del Estado satisfacer estas necesidades.
Si bien la defensa de los derechos colectivos es una prioridad de las organizaciones 
indígenas, no podemos dejar de lado que existen especificidades tanto en la vivencia de los 
derechos como en la exigencia de los mismos. Es cierto que la lucha por el respeto de los 
derechos como colectividad es la base de sobrevivencia de los pueblos indígenas y que 
dichos derechos deberían de beneficiar tanto a hombres como a mujeres, pero también es 
cierto que al interior de las culturas indígenas no todos tienen oportunidad de gozar de los 
mismos derechos, debido a estereotipos de género y/o costumbres arraigadas en su seno, 
como vimos en el capítulo anterior. De esta manera, las mujeres indígenas entrevistadas 
vislumbran derechos específicos para las mujeres, además de la defensa de lo colectivo. Es 
en la imagen del beneficio colectivo que se “invisibiliza” la situación real de las mujeres 
indígenas y que hay derechos que es necesario trabajarlos desde espacios concretos.
Se ha subrayado, además, que las mujeres indígenas parten de reivindicaciones más 
culturales que forman parte de las demandas de sus comunidades y/o organizaciones 
indígenas y que las reivindicaciones de las indígenas por la igualdad y la justicia son parte 
de la lucha de los pueblos indígenas en general (Bareiro, 2002), más que planteamientos 
cercanos a las demandas de las feministas o del movimiento de mujeres. Si bien la 
identidad étnica ha sido el eje principal en el discurso de las liderezas indígenas, las 
mujeres han comenzado a visibilizar sus demandas y/o sus intereses para la construcción 
democrática inclusiva en términos sociales y políticos para todos los sectores subalternos. 
Las mujeres dentro de este proceso cuestionan cada vez más las desigualdades de género al 
interior de sus comunidades, y reivindican sus derechos como parte de la construcción de 
una ciudadanía más incluyente.
Dentro del grupo de las mujeres de la ONIC, algunas de las posiciones mencionan 
que los derechos de las mujeres indígenas deben comenzar a ser trabajadas por las propias 
mujeres, tal como nos menciona la siguiente líder
“ahí una de las cosas es que los pueblos indígenas en Colombia estamos 
organizados desde siempre como organizaciones mixtas...vemos que debe 
haber una orientación de las mujeres indígenas específicamente a defender sus
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derechos...A los pueblos indígenas nos tienen en cuenta, más no estamos 
llevando a la práctica la constitución política en donde los pueblos indígenas 
tenemos los derechos, han sido más violados por el Estado, por el gobierno, 
estamos escritos en un libro así, pero al interior hay mucha violación de los 
derechos constitucionales, internacionales como derechos indígenas, yo pienso 
que no hay espacio específicamente sobre el derecho de las mujeres indígenas, 
que hay que empezar a trabajar, ¿cómo? Con muchas mujeres dirigentes que 
han pasado por la trayectoria del movimiento indígena, con el aporte de las 
mujeres dirigentes que están en la regional, integrando también a los 
compañeros indígenas para que vayan sabiendo cuáles son los derechos que 
nosotras vamos a reclamar, eso pienso que es lo se debe empezar a hacer, a  
parte de tener los derechos generales como pueblos indígenas (Líder huitota, 
Bogotá, 2005). ”
Esta mujer líder considera que son las mujeres con trayectoria, liderazgo y 
conocimientos del movimiento indígena y de las organizaciones sobre quienes recaería la 
labor de trabajo sobre los derechos de las mujeres y es importante anotarlo, ya que como 
habíamos visto en las páginas anteriores son estas mujeres las que pueden hablar y se les 
reconoce su palabra dentro de la organización, en esa medida son ellas las que podrían 
impulsar el trabajo con mujeres. Es interesante la posición de esta mujer, en la medida que 
hace el paralelo entre los derechos consagrados en la constitución política y su real 
efectividad en los territorios. Considera, sin embargo, que los derechos de las mujeres no 
están reflejados en estas políticas y derechos indígenas, por ello su necesidad de trabajarlas.
Una de las características del trabajo que las mujeres indígenas impulsan es 
mantener vinculados a los hombres indígenas, piensan que su lucha tiene necesariamente 
que incluir a los hombres, por ello su énfasis en el trabajo colectivo y esta posición a mi 
parecer es fundamental en las poblaciones indígenas, ya que la mayoría viven en 
comunidades en la que se dan ciertos “usos y costumbres” que limitan o dificultan la 
participación de las mujeres. Es reconocido que las mujeres indígenas tienen pocos 
conocimientos de sus derechos como mujeres, como lo mencionan ellas mismas: “a 
nosotras nos capacitan para saber que derechos tenemos, pero tenemos que involucrar a los 
hombres para que ellos sepan que derechos vamos a defender” . De esta manera, las mujeres
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indígenas consideran que es necesaria la especificidad de derechos para las mujeres al 
interior de las organizaciones además de los derechos que poseen como pueblos. Estas 
mismas reflexiones se dieron con los grupos de mujeres indígenas en Chiapas, fueron las 
comandantes del EZLN quienes impulsaron el trabajo con las mujeres, fueron quienes 
lideraron el proceso de reflexión acerca de la realidad de las mujeres “a nosotras nos tienen 
que dar mas participación, ahora ya nos enseñaron, ahora sí podemos reunimos, podemos 
discutir la cuestión política...porque había muchas cosas por la que se necesitaba luchar, a 
parte de las demandas generales de todos los pueblos. (Rovira, 1997: 110). Esta exigencia 
es un trabajo que poco a poco ha comenzado a ser trabajada por las mujeres indígenas. 
Específicamente esta mujer trabaja con diferentes mujeres de las organizaciones de base 
preguntando por los liderazgos de las mujeres y por sus necesidades, a través de la creación 
de una agenda de mujeres indígenas en el marco de la participación con el grupo de 
Iniciativa de Mujeres por la Paz49 (IMP).
Si bien el trabajo que las mujeres han planteado ha sido de forma colectiva, junto con 
los hombres se ha documentado que en presencia de los hombres las mujeres se inhiben y la 
mayoría calla (Astelarra, 2003). Son los impedimentos informales a la paridad en la 
participación ya que en espacios mixtos los hombres tienden a interrumpir más a las 
mujeres; tienden a hablar más que las mujeres, a intervenir más (Fraser, 1997).
Una de las primeras reflexiones acerca de la participación de las mujeres indígenas en 
Colombia fue dada en las conclusiones del Tercer Encuentro de mujeres indígenas de la 
ONIC en 1994, en este documento plantean la problemática de las mujeres, no sin antes 
hacer la salvedad de que “las mujeres asistentes al encuentro, expresaron gran respeto por 
sus organizaciones zonales y regionales y dieron a entender que el trabajo con mujeres se 
debe desempeñar dentro de estas mismas”. Entre algunos de los problemas que mencionan 
están: el analfabetismo, que la mayor responsabilidad en el hogar es asumida por las 
mujeres, la limitación en el acceso a instancias de decisión, la desvalorización del trabajo 
de las mujeres, la falta de conocimiento de los temas que afectan a los indígenas 
(ordenamiento territorial y derechos constitucionales). Después de hacer un relato de los
49 Es una alianza integrada por 22 organizaciones y sectores de carácter nacional y más de 200 procesos a 
nivel local, que propugna por una solución política negociada del conflicto armado interno y rechaza las 
soluciones militaristas de los conflictos sociales y políticos. Tomado de www.imuieresporlapaz.org acceso 19 
de junio de 2006
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problemas que han aquejado a las mujeres, entre algunas de las propuestas y exigencias que 
plantean están:
“Oue la ONIC dentro de sus políticas gremiales y  de trabajo con las 
comunidades tengan unos lincamientos claros para el trabajo cotí mujeres. Ya 
que las mujeres siempre han sido relegadas a funciones marginales dentro de 
los procesos organizativos... las organizaciones deben empezar a 
comprometerse con este proceso de concientización sobre la problemática de la 
mujer, reconociendo que este proceso enriquecería los niveles de participación 
dentro de la organización y  el movimiento indígena. La participación 
equitativa de la mujer, la valoración de su aporte y  de sus labores tradicionales 
beneficiarían a las comunidades y  las reivindicaciones del movimiento se 
fortalecerían (ONIC, 1994:24). ”
En este encuentro las mujeres hacen énfasis en la discriminación y la exclusión que 
viven por ser mujer y en el poco trabajo que se ha hecho desde la organización nacional por 
superar esa desigualdad entre hombres y mujeres.
Las demandas de las mujeres indígenas han estado centradas en visibilizar la falta 
de apoyo a las mujeres para las capacitaciones, mayor oportunidad de escalar dentro de las 
organizaciones y hacen énfasis, además, en la defensa de los derechos colectivos: 
autonomía, territorio, defensa de medio ambiente, cese a la violencia y a las desapariciones.
Estas demandas son consideradas como competencia del área de mujer y cultura 
convirtiéndose así en un eje aislado del proyecto político de la organización.
De esta manera se manifiesta que en la cultura indígena no todo es armónico, que 
existen jerarquías y desvalorización entre hombres y mujeres
“los hombres tienen, en general, el temor a que se dé un cambio en las 
mujeres, que ponga en peligro la estabilidad de sus hogares. Las compañeras 
por el contrario afirman que ese temor es infundado, pues en ¡a casi totalidad 
de los casos, son los hombres los que rompen la unidad familiar (ONIC, 1994:
21). ”
Sin embargo, las mujeres indígenas ponen en debate el discurso que niega los 
cambios en las mujeres, y el cual indica que las mujeres no tienen derecho a cambiar 
porque sino la cultura indígena tiene el enorme peligro de desaparecer. Frente a esto,
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mantienen continuas negociaciones con el padre, esposo, hijos y con los dirigentes para 
legitimar frente a sus ojos la necesidad del fortalecimiento y capacitación de las mujeres 
indígenas
“...por qué necesitan capacitarse [las mujeres]?, preguntaban [los dirigentes] 
y  les decía compañeros, sencillamente porque ellas tienen un compromiso, 
porque ellas están educando a los futuros dirigentes, porque cuando los niños 
lo ven a una haciendo alguna cosa ellos se interesan, porque nosotras somos 
las que permanecemos más tiempo con los niños y  entonces, si a esas maméis se 
les capacita y  dice están en esto, en lo otro y  cuando se daban los talleres de 
capacitación con las mamás los niños siempre estaban ahí, entonces yo  le decía 
mire para usted es muy importante que su compañera asuma liderazgo cuando 
usted este muerto, porque no aprovecha que usted esta vivo y  van de la mano a 
los procesos de capacitación, a fortalecerse como pueblo y  los niños vean que 
ustedes están en eso y  así están haciendo pedagogía porque los niños aprenden 
es jugando de todo lo que ven en su entorno (Líder Wayú, Bogotá, 2005).”
La lucha por capacitaciones y el acceso al conocimiento y al liderazgo se hace desde 
sus virtudes como madres y esposas, es desde este lugar que las mujeres tienen mayor 
probabilidad de acceder a dichos recursos. Estas han sido las rutas de acceso de las mujeres 
a la vida política pública (Fraser, 1997). Han usado también las mujeres el “lenguaje de la 
domesticidad y la maternidad como trampolines para la actividad pública” (Ibíd.: 104). Las 
mujeres indígenas hacen uso de esta estrategia para acceder a un derecho como es el acceso 
a capacitaciones e información como una táctica sutil y no frontal en la exigencia de 
derechos.
“La crítica que siempre he hecho...yo veo que las mujeres indígenas son 
muy sometidas, tiene que hacer lo que el hombre diga sino no lo hace. La 
verdad mientras sigamos así...seguimos mal...si no pone de su parte para 
sentar su posición como mujer y  darse el valor que se debe dar... los hombres 
van a seguir pisoteándola (Indígena desplazada, etnia Kankuamo, Bogotá,
2006) . ”
Con ello las mujeres manifiestan que no están conformes con su historia, que las 
mujeres quieren, necesitan, tienen que incidir en el espacio de la toma de decisiones dentro
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de sus organizaciones para que sea un proceso de actoría conjunta, donde hombres y 
mujeres tengan oportunidad de hablar y de expresar sus ideas y pensamientos para la 
existencia de una verdadera “armonía” dentro del movimiento indígena, para que se 
reivindique esa complementariedad histórica que continuamente los integrantes del 
movimiento indígena mencionan esa igualdad de antaño antes de la llegada de los 
colonizadores
Como vemos estas demandas no están incluidas dentro de la agenda del movimiento 
indígena sino más bien son luchas cotidianas que las mujeres tienen que dar a sú interior no 
de forma abierta ni confrontada unas veces negociando otras veces cediendo.
Articular participación y demandas de las mujeres indígenas en el contexto de la 
ciudad permitió ver que la construcción de la actoria de las mujeres se encuentra más 
fortalecida al no estar sometidas a las reglas y costumbres que rigen fuertemente a las 
mujeres en sus comunidades.
En el primer capítulo anotábamos como en el movimiento indígena se habla de una 
ciudadanía étnica que tenga en cuenta la cultura, la cosmovisión de las poblaciones 
indígenas en el ejercicio de la ciudadanía; también se mencionaba las discusiones que el 
feminismo ha dado a la ciudadanía. Sin embargo, vemos que desde el movimiento indígena 
queda desarticulada las demandas específicas de las mujeres indígenas, no bastan desde mi 
punto de vista, la inclusión de las especificidades culturales en la pregunta por la 
ciudadanía sino se incluye un enfoque de análisis de las especificidades que tiene el 
ejercicio de los derechos de las mujeres indígenas, que por diversas razón, sean estas 
históricas y/o coyunturales han impedido el desarrollo pleno de las identidad de las 
mujeres.
Ser mujer e indígena constituye una doble discriminación aún en el movimiento 
indígena. Una doble discriminación evidenciada en el momento de participar y exigir 
demandas en su interior. La ciudadanía entendida como el “derecho a tener derechos” es 
fundamental para ver como el ejercicio de la participación de las mujeres indígenas es 
obstaculizada por factores culturales o estratégicos para mostrar una imagen de una 
colectividad en armonía y equilibrio. Sin embargo, no es posible negar que a las mujeres 
indígenas se les ven vulnerados sus derechos más básicos: salud, alimentación, educación y 
trabajo ya sea por normas prescritas en la comunidad o por los contextos de violencia que
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se vive en sus comunidades de origen. El contexto de la ciudad, nos muestra como las 
demandas de las mujeres indígenas tiende a florecer, aún cuando no sean específicamente 
de género, las mujeres comienzan a atreverse a hablar y ser reconocidas como líderes 
teniendo al mismo tiempo que tienen que sobrellevar los obstáculos que trae consigo tal 
liderazgo.
La ciudadanía vista desde el enfoque de género y etnia en el marco de la ciudad me 
permitió identificar los obstáculos a las que se enfrentan las mujeres indígenas y que pocas 
veces es enunciada; las estrategias de visibilización en busca de unos derechos negados, así 
como las formas en que asumen la participación las mujeres en otros contextos distintos al 
de la comunidad.
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CONCLUSIONES
La visibilidad que las mujeres indígenas han comenzado a tener en espacios antes 
ajenos a ellas: las universidades, organizaciones y en escenarios políticos así como en el 
espacio de las ciudades ha comenzado a ser documentado recientemente. Se han ampliado 
sus espacios de participación producto de las migraciones, de los proyectos personales y/o 
políticos de sus organizaciones o como consecuencia de la guerra que se vive en el país que 
ha obligado a más de una a buscar nuevas opciones de sobrevivencia en las ciudades.
En el primer capítulo traté el tema de la ciudadanía, el cual ha sido criticado por las 
mujeres y por los indígenas, abogando por una ciudadanía más inclusiva en términos reales 
y no tan sólo formales. Fueron las mujeres y los indígenas quienes pusieron en tela de 
juicio la universalidad de los derechos para especificar su diferencia, así como las 
discriminaciones que viven por tener una cosmovisión y forma de vida distinta. Las luchas 
que los pueblos indígenas han dado a través de las demandas colectivas los ha posicionado 
como sujetos políticos que difícilmente pueden cuestionar los gobiernos, no ha sí las formas 
de participación y demandas de las mujeres indígenas, quienes forman parte del “patio 
trasero” de la ciudadanía en la medida que no han sido visibilizadas por el movimiento 
indígena.
La ciudadanía liberal ha sido cuestionada por el carácter universal y etnocéntrico de 
los derechos y porque deja de lado las especificidades culturales bajo el supuesto de la 
existencia de la igualdad humana independientemente de su sexo, clase u origen étnico. Se 
propone una ciudadanía que tome en cuenta por un lado, el ejercicio de los derechos tanto 
en lo privado y lo público y por otro, el carácter colectivo de dichos derechos en las 
comunidades indígenas. Sin embargo, aún cuando se propone una ciudadanía más 
incluyente que permita el ejercicio de los derechos de los que se han considerado 
diferentes, las mujeres indígenas ven vulnerados sus derechos bajo el discurso de la 
primacía de la colectividad. Este proyecto se ve reflejado en los contenidos de la agenda y 
lucha del movimiento indígena, considerando implícitamente el beneficio común para todos 
los integrantes de la colectividad.
Esta vulneración de los derechos adquiere unos matices que es preciso señalar y que 
las mujeres indígenas entrevistadas dejan entrever: no existe una discriminación abierta a 
las mujeres que impidan la participación de ellas en los espacios de toma de decisión, tanto
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hombres como mujeres reconocen que existen espacios distintos de' participación. Sin 
embargo cuando las mujeres indígenas se interesan en participar y tener presencia en otros 
espacios distintos a su “sitio” de mujer, se ponen en juego una serie de “reglas” que sin 
estar escritas definen la participación de las. mujeres en el ámbito público, tales como: las 
demandas que se deben plantear, los requisitos que se tienen que cumplir para ser líder así 
como las formas de participación.
La participación de las mujeres indígenas está definida desde su pertenencia a sus 
colectivos indígenas. Sus demandas y su participación no pueden entenderse por fuera de 
sus grupos de origen, ya que son parte de él. Las mujeres se han empeñado en señalar que 
las luchas de ellas y de los hombres no son diferentes a la de sus pueblos y comunidades. 
Es fundamental hacer énfasis en este vínculo que las mantiene ligadas a sus grupos étnicos 
de pertenencia, ya que define no sólo la participación de las mujeres sino además su 
identidad, sus propuestas y exigencias al interior del mismo. Propuestas y exigencias que 
comparten como colectividad. Las mujeres indígenas no buscan de manera abierta una 
reconfiguración o transformación de las relaciones de género en sus comunidades, o por lo 
menos no es planteada de forma explicita ni forma, en este momento, ‘ parte de sus 
prioridades personales ni políticas. Sus demandas están centradas en una mayor inclusión 
en las organizaciones, mayor acceso a capacitaciones y a la valoración de sus aportes para 
la democratización del movimiento indígena, demandas que poco a poco a sido 
verbalizadas, ya que en general las mujeres indígenas que se encuentran en algún cargo en 
sus organizaciones trabajan por bienestar colectivo y no, de un grupo en especifico, tal 
como se vio en el capítulo IV: “las mujeres indígenas no hablan como mujeres sino como 
una integrante más de la comunidad que representan” . Por ello su inclusión en las 
organizaciones no implica una transformación de las relaciones de poder, ya que ellas están 
supeditadas al liderazgo de los hombres quienes representan la mayoría en las 
organizaciones y muchas veces actúan como presidentes o en puestos de decisión más altos 
que el que ocupan las mujeres. Aunado a ello, la poca presencia de las mujeres constituye 
un obstáculo para ejercer presión en las organizaciones. Las mujeres acogen las demandas 
colectivas como bandera de lucha.
Las mujeres indígenas disfrutan de una ciudadanía (derechos a ¡tener derechos) 
escindida entre la lealtad hacia un proyecto político como colectividad y la concreción de
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los derechos como mujeres al interior de sus pueblos. El ejercicio pleno de los derechos de 
las mujeres aún no es una realidad, ya que sus aportes y sus conocimientos son relegados a 
un segundo orden, invisibilizados, ocultos bajo el techo de lo privado. Ese lema, muchas 
veces reiterado a las mujeres indígenas cuando hablan en espacios públicos, de que “la ropa 
sucia se lava en casa” es una muestra de que los cuestionamientos se hacen en el entramado 
oculto de las relaciones comunitarias sin permitir su cuestionamiento abierto. Hasta tanto se 
desconozca el ámbito de lo privado como parte de la democratización de la vida cotidiana, 
oculta bajo el velo de la complementariedad y de la armonía, de la individualidad y de la 
particularidad, el ejercicio de la ciudadanía de las mujeres indígenas será incompleto.
Como vimos, las mujeres indígenas en Colombia siempre han estado presentes en la 
historia del movimiento indígena, desde sus roles históricos de madre, esposa e hija. Sin 
embargo, tal participación ha ido de la mano de obstáculos y tensiones cuando se comienza 
a hablar derechos de las mujeres.
La interrelación entre participación, demandas y obstáculos permitió ver más 
ampliamente cómo los posicionamientos de las mujeres indígenas entrevistadas son muy 
variados dependiendo de sus niveles de participación así como el contexto en que viven. 
Además, nos permite pensar en la concepción particular de la participación de las mujeres 
indígenas, ya que a pesar de que existen unos cuestionamientos a las organizaciones 
indígenas por parte de las mujeres (algunas de manera más abierta y otras apenas 
incipiente), como vimos en los capítulos IV y V, son apenas cuestionamientos sutiles que 
no logran permear las estructuras de las organizaciones ni la agenda del movimiento 
indígena, han sido discutidos de manera aislada y es un eje poco trabajado por parte de la 
organización nacional, considerándolo de esta manera como un problema exclusivo de.las 
mujeres.
No hay cuestionamientos a las relaciones de género en el interior del movimiento 
indígena, ya que se adjudica a las mujeres indígenas su falta de interés o falta de 
capacitación para acceder a espacios de toma de decisión, ubicando tal dificultad como un 
problema personal de decisión y no como parte de una problemática mayor que involucra la 
transformación de las relaciones de género en el movimiento indígena.
Podemos decir que a pesar de la ampliación de los espacios de participación de las 
mujeres, son aún muy pocas las que se atreven a transgredir el orden impuesto y son
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contadas las líderes que ocupan puesto de liderazgos, otras tantas más se encuentran en 
puestos medios dentro de las organizaciones estudiadas. Su participación está mediada por 
relaciones de poder y privilegios por parte de los hombres, quienes finalmente deciden 
quienes son las mujeres que entraran en sus estructuras y que puestos ocuparan en ellas.
La participación de las mujeres indígenas es aceptada hasta tanto defienda los 
derechos de la colectividad, por ello la posibilidad de plantear demandas, según ellas tiene 
que ser con el respaldo ya sea organizativo o de la comunidad a la cual pertenecen y es 
aceptable, hasta cierto punto, demandar derechos como mujeres siempre y cuando se 
encuentren enmarcados dentro de la lucha y la agenda del movimiento indígena. Desde esa 
pertenencia, ha sido difícil para las mujeres indígenas la formulación específica de 
demandas de género, ya que una de las tensiones que se manifiesta cuando las mujeres 
exigen derechos dentro de sus propias organizaciones, es la vinculación con los 
movimientos feministas y las supuestas pretensiones individualistas de estas. De las 
opiniones de las entrevistadas resultan dos posiciones: mujeres que mencionan que es 
prioritario el trabajar exclusivamente por los derechos colectivos de las organizaciones 
indígenas y otras, que desean especificar la defensa de los derechos de las mujeres al 
interior de las organizaciones. Ambas posiciones no son excluyentes en la medida que para 
las mujeres indígenas la defensa de los derechos colectivos es la base del sustento de su 
identidad y sobrevivencia. A pesar que existe un trabajo con mujeres en la organización 
nacional (ONIC) no parece transversalizar la agenda del movimiento indígena ya que suele 
verse como un eje aislado de la política indígena y son vistos como problemas exclusivos 
de las mujeres.
Demandar derechos de forma individual como mujeres, lleva, al decir, de las 
propias mujeres y de los dirigentes a fragmentar al movimiento indígena. De esta forma, las 
demandas de las mujeres indígenas apenas son incipientes, en la medida que los derechos y 
la lucha como pueblos indígenas es la apuesta principal de las organizaciones indígenas y 
en este marco, las mujeres distinguen los obstáculos y la discriminación que viven por ser 
mujeres y manifiestan su inconformidad y su cuestionamiento en la cotidianidad de sus 
vidas.
La ciudadanía ejercida desde el ser mujer e indígena tiene oculta una doble 
discriminación que es vivida aun en sus propias comunidades. No es lo mismo, ejercer en
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las comunidades el derecho a participar como hombre indígena que como mujer indígena. 
Sin embargo, en las ciudades las relaciones de género se flexibilizan ya que si bien a las 
mujeres indígenas les ha sido adjudicada la responsabilidad de la materialización de la 
cultura, el cuidado de la comunidad, el hogar y la familia, dicha condición se transforma 
con su llegada a las ciudades. Mientras en las comunidades la capacidad de amestizarse y 
controlar el capital cultural, económico y simbólico pertenece exclusivamente a los 
hombres, en las ciudades las identidades femeninas y sus papeles de “guardianas de la 
cultura” se trastocan para acomodarse al ritmo de la vida urbana. En consecuencia, aquella 
tendencia general en las comunidades indígenas a considerar a las mujeres como las más 
indias, también se transforma. Ya que han sido en los espacios organizativos y la vida en 
las ciudades donde las mujeres han adquirido fortalezas y habilidades para expresarse con 
sus compañeros y con los líderes hombres de sus organizaciones. Las ciudades y el 
acercamiento a procesos organizativos han constituido un avance en el ejercicio de la 
ciudadanía de las mujeres, en cuanto que comienzan a reconocerles sus trayectorias y sus 
conocimientos en la organización. Sin embargo, estas mujeres representan una minoría 
frente a los hombres. A diferencia de las mujeres desplazadas quienes no han tenido 
experiencia de liderazgo en la ciudad prima para ellas la sobrevivencia cotidiana, sin 
embargo, la ciudad les abre las posibilidades de conocer, interactuar y vincularse con otras 
poblaciones indígenas que se encuentran en las mismas condiciones, y quizás a excepción 
de otras poblaciones desplazadas, estas mujeres tienen una relación muy cercana con la 
organización nacional con quien han logrado mantener vínculos organizativos en la ciudad. 
Esta vinculación es la posibilidad de poder visibilizarse en la ciudad y generar ingresos para 
vivir en la ciudad.
Las mujeres indígenas entrevistadas tienen en común, más allá de su pertenencia 
étnica y su condición de género, compartir una ciudad como espacio de trabajo y de 
visibilidad política.
Las mujeres de la ONIC y del cabildo inga han tenido una importante participación 
en las esferas públicas del poder, lo que las hace diferentes a las mujeres que se han 
quedado en las comunidades, ya que han tenido la oportunidad de estar en espacios de toma 
de decisión tanto en el cabildo indígena y otras, en ja  organización nacional y 
recientemente en espacios de la política formal: candidatas al concejo de Bogotá, senado y
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representantes a la cámara. Estas mujeres han tenido ya una larga trayectoria de liderazgo 
como liderezas en sus organizaciones o fuera de ellas, exceptuando a las mujeres indígenas 
desplazadas quienes poco a poco están incursionando en el espacio organizativo a través de 
una cooperativa indígena.
Estas mujeres se diferencian por sus niveles de escolaridad, ya que podemos 
encontrar mujeres profesionales por un lado, y por otro, mujeres que apenas tienen el 
colegio terminado o ni siquiera como es el caso de las mujeres desplazadas. Las mujeres del 
cabildo inga, son mujeres que se han preparado profesionalmente y continúan teniendo 
relaciones con el lugar de origen de sus padres y/o abuelos en el Putumayo. Los niveles de 
escolaridad juegan un papel fundamental en la ciudad, ya sea para una mejor opción laboral 
o para la defensa de sus derechos como indígenas. En esa medida, las mujeres desplazadas 
llevan la desventaja, primero por la forma de llegada y segundo, porque no cuentan con las 
herramientas necesarias para defender sus derechos en la ciudad.
Todas estas características tienen un peso significativo para las mujeres indígenas en 
el momento de participar y posicionarse en sus organizaciones, ya que es fundamental que 
las mujeres conozcan la dinámica de la organización indígena a la que pertenezcan. Los 
niveles de escolaridad, la trayectoria de liderazgo, conocer otros espacios políticos es 
fundamental para hablar, liderar procesos o cuestionar las relaciones de poder en las 
organizaciones además que define en cierta forma el carácter de sus demandas.
Por lo tanto, la participación de las mujeres indígenas es fundamental para que la 
democracia dentro del movimiento indígena sea una realidad, entendida como un espacio 
de dialogo, de aprendizaje, de respeto y de inclusión.
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